
































































•<6 MEJICO

ponía la guarnición de Guanajualo, punto que
por su importancia politica y militar se pensaba
ocupar de preferencia.

Tomadas las medidas que se creyeron necesarias,
o a lo menos las que fueron posibles en las circuns
tancias , se fijó el dia 1 de octubre para hacer el
pronunciamiento en Queretaro, Guanajuato, San
Miguel y otros lugares; pero todavía se ignora si
debia corresponder en otras capitales de provincia.
Todo se fiaba a la sorpresa que pudo, si el plan no
hubiese sido descubierto, haber producido el efecto
que se deseaba; pero lo fué por una de aquellas ca
sualidades inesperadas que no pueden entrar en el
calculo de los hombres. El doctor líurriaga cayó

P. D. Para promoyer el objeto parlicnlar que ya sabéis, se están pre
parando tres bucjues en Bnllimore, otros cuatro frecuentan los varios
plintos del coiilinento que los ajenies saben, y por ellos seguirán dando
aolicia de cuanto ocurra. Los puntos a que acuden especialmente son
Nuevo-Santaiider, y Tanipico en el reino de Méjico : la costa de Co-
mayagua, y Trujillo en Goatemaia : y los puertos del Perú, Cuniana,
Rio de la Hacha, etc. Cartagena, Santa-Fé, Caracas, y lo de la Costa
Firme, á donde van frecuentemente los buques, bajo pretesto de conlra-
baodo.

Desmolard, según avisos recientes qne ha recibido de Méjico, cree que
el numero de partidarios reunidos es inmenso, y todos de alta gerarquia.
No duda que se ejecutará la insurrección en aquel reino, que el osito del
plan de Veracruz es absolulainente seguro, y este será el punto principal
de Inda lu espedicion, y el por tanto, tiene pronto uu conducto seguro
para avisar a los de Nucva-Orleans donde están dispuestos todos los
auxilios necesarios; mas juzga qne no se babrau menester sepiu las se
guridades de buen éxito que le ba dado su partido, y según la apatía de
íiqucl gobierno que no tomai-á niuguiia medida vigorosa cuando lleguo
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{TTovemente enfermo én Querctaro en los primeros
dias de setiembre, y su enfermedad hizo en muy po
co tiempo tales progresos, que le fué necesario dis
ponerse a morir y recibir los sacramentos; sea que
el no tuviese la conciencia de sus doctrinas sobre

la independencia, o que el confesor le iiiciese de
poner la que había fornindó en unos momentos
en que las preocupaciones y hábitos en que se ha
vivido obran con toda su fuerza, lo cierto es que
para obtener la absolución que se le reusaba se re
solvió a declarar la conspiración. líurriaga mu
rió, y el -14 de setiembre el correjidor de Quere-
laro D. Miguel Domínguez, asociado del coman
dante de la brigada D. Ignacio García Rebollo, pro
cedieron a la prisión de los conjurados y al rejis-
tro de sus casas y papeles, los que les ministi-aron
en abundancia las pruebas que buscaban.
- Los Españoles de Queretaro dieron cuenta inme-

la ocasiou. También bc ha asegurado el poderoso auxilio de los caciques
iüdios, de los Teypan de San Juan y Santiago de Méjico, y de las pro
vincias de Tlascala y Tepeaca que se hallan en el camino recto que ra a
Veracrnz, por cuyo medio todas las remesas de dinero y corresponden
cia se corlaran enteramente. Igualmente tiene noticias muy favorables
de Califoraia y no lo son menos las de Lima. Desmolard, segnn los infor
mes que ha recibido, cuenta con los principales oficiales del ejercito, espe
cialmente de ia guarnición de Veracruz, y el destacamento del castillo
de Perole que tendrá inKicdiatamcnlc a su (hror, y que es un panto que
üh'ece las mejores pi oporcioncs de corlar la correspondencia de Ve

racruz con lo demás del reino: finalmente se lísuojeu del feliz éxito de

las proyectos ulteriores.

IV. á
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diatamente a Méjico, y D. Francisco Bustamaute,
uno de ellos, escribió al intendente de Guanajualo
Riaño cuanto pasaba, designando los conjurados
de aquella ciudad y los de Dolores y San Miguel pa
ra que como gefe de la provincia procediese a su
arresto. La mujer de Domínguez que no teniá" otras
ideas de independencia que el odio a los Españo
les, lu^o que supo se conspiraba contra ellos, se
declaró por los conjurados y avisó por un correo
particular a Hidalgo y Allende haber sido descu
biertos, advirtieudoies el gran riesgo que corrían.
Se ignora si este paso fué dado con consentimiento
de su esposo; pero los Españoles de Queretaro que
llegaron a saberlo, dieron por supuesto que así seria,
y el alcalde ordinario Oclioa arrestó al correjidor
la noche del dia siguiente '15 de setiembre. Riaño,
hombre circunspecto y que veia mas lejos que el
común de sus paisanos, no quiso proceder de lije-
ro, temiendo apresurar por un procedimiento rui
doso un rompimiento, que una vez empezado no de
bería acabar sino por una separación eterna; pero
no pudo desentenderse de hacer algunas pesquizas,
arrestando e interrogando a los sarjantes que se le
habían denunciado como cómplices y al tambor
mayor Garrido. Todos ellos confesaron de plano
la conjuración con cuanto de ella sabían, y enton
ces ya no fué posible al intendente desentenderse de
tomar providencias. Se «lió pues la ordena) justicia
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(le San Miguel para apoderarse deAllende y de Aldo-
nia (jueseliallaban en esta villa, yde pasar en seguida
a Dolores donde se hallaban Hidalgo y Abasóle pa
ra sorprenderlos igualmente. Pero Allende, ademas
del aviso que se le habia dado de Queretaro relati
vo.al descubrimiento de la conspiración, logró in
terceptar la orden espedida por Riaño para arres^
larlo a el y a sus compañeros, con lo que de pron
to pudo parar el golpe.y ganar algunas horas para
ponerse de acuerdo con sus compañeros en orden
o lo que se debía hacer,
En efecto, a su actividad y resolución se debió

que la revolución no fuese enteramente sufocada en
su cuna, pues sin perder momento se dirijió a la
entrada de la noche del -15 de setiembre al pueblo
de Dolores, y comunicó a Hidalgo cuanto pasaba y
el riesgo de que se hallaban amenazados si no so
tomaba ejecutivamente algún partido. Este hombre
recibió la noticia con la sangre fría que le era ca
racterística, y sin dar la menor muestra de temor
ni de sorpresa, dijo a Allende y a Abáselo que estaba
también presente, que la situación en que se halla
ban no era para conferencias prolongadas sino pa
ra acciones decisivas, únicas capaces de salvarlos
de pronto y de asegurar mas tarde el éxito de la
revolución. La dificultad consistía en que en aque-
lia hora que era la media nocheyen aquel lugar,no
habia medios ningunos de accioD, ni fuerza alguna

2.



20 MEJICO

cou que contar y a la que poder seducirj pero Hi
dalgo iusislió eii que era necesario liacerlo y no
salir del pueblo sin dejarlo ya conmovido y pronun
ciado contra el gobierno y los Españoles. Góndiez
hombres pues, de los cuales cinco eran forzados, se
procedió a prender los Españoles del lugar, c'Omo
medida preparatoria, y dado este paso, del que se
salió sin dificultad, se convocó o son de campana u

los Indios y demás clases del, pueblo o quienes se
anunció que la relljion corna riesgo por parte del
gobierno y los Españoles, que se conspiraba contra
ella,; y que ora necesario salvarla a toda costa.

Tai llamamiento, liecbo por un cura de reputa
ción bien sentada cutre sus feligreses supersticio

sos , eu todí^ circuuslancias habria producido el
efecto que se deseaba; pero este füó mucbo mayor
en aquellas, porque los ánimos habían recibido un
impulso fuerte a la devoción 'en ciertos ejércieios
espirituales, conocidos con el nombre de desagra
vios que se acostumbraban hacer en setiembre, eji
muchas parroquias de los pueblos de Méjico. Cuan
do oyeron pues a su cura las. gentes sencillas de
Dolores que larelijion corria riesgo, no iiubo uno
que no estuviese pronto a caminar al martirio y au
xiliar a su párroco en tan gloriosa cruzada desti
nada a destruir el gobierno y los hombres enemi
gos de su culto, y al romper el dio se iiallaban to
dos eu masa y a disposición de Hidalgo, dispuestos
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a obedecer ciegamente cuanto quisiese prescribii^-
les. Esté no se descuidó en aprovechar su entusias
mo, y eu aquella misma mañana salió para San Mi
guel, acompañado de cerca de cuatro mi! hombres,
después de haber dado las ordenes para que fuesen
sorprendidos y arrestados los Españoles de los
pueblos inmediatos, y prevenido que seles ocupasen
sus bienes.

Aunque en la villa de San Miguel se hallaban los
principales conjurados, ellos mismos ignoraban los
sucesos de Dolores, que por ser obra del momento,
hablan podido verificarse sin su acuerdo y conoci
miento, así es que la población entera y las auto
ridades quedaron completamente sorprendidas
cuando supieron que se hallaban a sus puertas y en
seguida vieron derramarse por las calles los ele
mentos de aquella masa, informe y desordenada gri
tando ; / Viva Nuestra Señora de Guadalupe, muera el
mal gobierno, mueran los gachupines! Lejos de pensar
nadie eu la resistencia, todos procuraron refujiorse
por lo pronto a sus casas, hasta imponerse al me

nos de lo que aquello quería decir, dejando por lo
mismo el campo libre a los pronunciados que se
apoderaron de la ciudad sin oposición ni obstáculo.

Esta ciudad, una de las mas ricas y pobladas de
la Nueva-España les proporcionó los recursos de que
carecían : en ella se hallaba casi todo el rejimien-
Lo provincial de caballcria de la reina y parte del
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de infantei'ia de Celaya, que tomaron partido por
la revolución sin dificultad. Los pronunciados se
apoderaron de todas las rentas reales que eran
cuantiosas, y de los caudales de los Españoles, que
siendo muchos y ricos, ascendieron a muchos mi
les; sus dueños fueron arrestados y aun atropella
dos sin escepcion, pues hasta D. Domingo de Ber-
rio, que como albacea del padre de Allende habia
reparado el estado de quiebra en que habia quedado
la casa, haciendo a la familia inmensos servicios y
favores, corrió la suerte de los demás en sus bienes
y persona. Asi se dio principio a las violaciones d(!
la moral, tan comunes en las guerras civiles, por
las que el furor de los partidos se sobrepone a los
deberes de la gratitud y a las relaciones amistosas
de familia, sinlascuales es imposible concebir nin
gún genero de sociedad. Sin embargo, por entonces
no se derramó sangre, y es muy probable que no
se iiubiese hecho posteriormente, si los Españoles
no hubiesen sido los primeros en dar* este funesto
ejemplo que irritó los ánimos ya ulcerados, y pro
vocó las represalias.

Apoderado de una población tan notable, pareci»
natural que Hidalgo hiciese algmi manifiesto, pu
blicase algún plan, o de cualquier otro modo ma
nifestase al publicoque trataba de conmover, cuales
eran sus designios y el fin u objeto que se proponía'
en sus operaciones; pero- mal podría dar este paso
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importante quien caminaba sin plan fijo ni deter
minado, a no ser que se tenga por tal el de genera
lizar en pocos dias una conflagración general. En
efecto, no parece iiaber sido otras las miras de este
caudillo. Así es que el mismo no sabia ni lo que
habla de hacer al dia siguiente, y mucho menos
se ocupaba de la clase de gobierno que debería es
tablecerse después del triunfo para rejir la nueva
nación. Muchas personas, deseosas de saber con lo
que podría contarse y lo que tenían que esperar o
temer, le hicieron varias preguntas para aclarar sus
dudas sobre materia tan importante, pero la va
riedad de sus respuestas y la poca coerencia que ma
nifestaba en ellas, les dieron a conocer bien clara
mente la poca atención que le habían merecido es
tos puntos de primera importancia en el orden po
lítico que jamas debe perder de vista el que se po
ne al frente de una revolución.

Semejante desconcierto y falta de plan disgustó a
muchas personas que por su influjo y riqueza hu
bieran sido el apoyo mas poderoso de la revolución,

pero que temieron fundadamente perderlo todo en
el desorden universal, y así es como se esplica
muy fácilmente porque razón hombres, verdadera
mente amantes de su patria, deseosos de la inde
pendencia y aun comprometidos en ella, no solo
abandonaron la causa de Hidalgo, sino que aun to
maron las armas contra ella. Este gefe se cerró en
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que lo que couveiiia era popularizar la revolución ̂
baciendola descender hasta las ultimas clases, y ra
dicar eo ellas el odio contra los Españoles, preci
pitándose con la velocidad del rayo sobre las prin
cipales poblaciones, y desorganizando con las masas
a que daba impulso, el gobierno que tenia por ene
migo y los medios que la cadena de autoridades
subordinadas a su obediencia le prestaban para sos
tenerse o reacerse.

Lleno de estas ideas salió de San Miguel la ma
ñana del 48, y se dirijió para Celaya, ciudad rica.y
bastante considerable, en la cual se Labiaii reunido
inucbos Españoles de los pueblos inmediatos con
los que eran vecinos de ella, para proporcionarse
algún genero de defensa, pues aunque en ella no
Jiabia sino un piquete de soldados que no pasa
ba de diez hombres, esperaban auxilios de Guana-
juato o Querelaro para poder sostenerla, no creyen
do que Hidalgo se moverla con la rapidez que lo
iiizo; pei'O desde la mañana del 48 empezaron a
correr en la ciudad noticias sordas de su venida,
que fueron lomando cuerpo a proporciou de que se
avanzaba el día, y se coufirraaron del todo cerca
de las dos de la tarde; entonces lodo fué desorden
y confusión. El primer cuidado de los Españoles
fué el de ocultar sus caudaleSj y el segundo el de
armarse ellos misnios y sus dependientes, cada cual
del modo que pudo : pero sm gei'e, sin tropa, sin



Y SUS ilEVüLUCIONES. 25

tlisciplina y sobre todo desconociendo hasta los
primeros elementos de la fortificación, nada podian
hacer para contener las masas que por la parte es-
íerior se precipitaban sobre ellos , ni reprimir en
la interior a la masa del pueblo que les amenazaba
por instantes con una violenta esplosion. Los frailes
españoles del Carmen, vestidos con eLtrajt%;harro
de manga, montados a cabaílo, armados de sable y
pistolas y con el crucifijo en la mano, como los obis
pos del tiempo de las cruzadas, que liacian de solda
dos y ministros, recorrian en vano los barrios de
laciudad,esortandoa la defensa al pueblo que tenia
ya tomado su partido, y se bailaba bien resuelto a
declararse por Hidalgo luego que avanzase sobre la
ciudad. En medio de este desorden se presentó un
parlamentario exijiendo la entrega lisa y llana de la
plaza, y amenazando que de no hacerlo serian pasa
dos a cuchillo los Españoles que se liallaban en po
der délos pronunciados. A todo se dió una respues
ta evasiva para prolongar la negociación y ganar
tiempo, con el objeto, según el éxito manifestó, de
retirarse a Querelaro. La noche se acercaba y las fa
milias de los Españoles temiendo un acometimien
to o una sublevación del pueblo, cosas ambas que
las esponian a inmensos riesgos, se hallaban en la
mayor consternación. Entonces el prior de San
Agustín, llamado AgustinCasorla,deponiéndolos es
erupulosde la clausura, inoportunos en aquellas o,ir-



26 MEJICO

cunstancias, abrió las puertas de suconveuíoamujc •
res, niños y viejos para proporcionarles un asilo sin
el cual habrian estado espuestos a todo genero de vio
lencias, y este acto de beneficencia hará siempre ho
nor eterno a este varón verdaderamente apostólico.
Cuando los Españoles vieron de alguna manera

asegurUas sus familias, no pensaron ya sino en po
nerse en salvo de la tempestad que les amenazaba,
y reunidos a la media noche formaron una carava

na que se dirijió a Queretaro. Hidalgo lo supo in
mediatamente, pero no quiso seguirlos ni ocupar
la ciudad en medio de las tinieblas, temiendo el es-

travio de los caudales de que pensaba apoderarse.
Al romper el alba ocupó la ciudad, y la señal de
posesión que se dió al vecindario fué una descarga
general de todas las armas de fuego verificada en la
plaza, y que fué el toque de llamamiento para el
destrozo y el saqueo. Inmediatamente las masas de
Hidalgo se repartieron por toda la ciudad y ayu
dadas por el pueblo cayeron sobre las casas de los
Españoles que no solo saquearon, sino que destro
zaron en un momento rompiendo las puertas, ven

tanas, armazones, rejas, muebles, y no dejando en
ellas en pie sino las paredes: los caudales fuerou
ocupados, conducidos sin cuenta ni razón, y amon
tonados en uno de los mesones de la vecindad, de
donde tomaba cada cual lo que le parecia. Gelaya
al tercer día de tomada era un moiiton de ruinas y
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se haliaha desprovista aun de las cosas de primera
necesidad para el uso de la vida, llenas sus calles y
plazas de los jornaleros de los pueblos que seunian
a Hidalgo en todos los puntos de su transito, y que
necesariamente cometiau mil actos de rapacidad,
pues nada alcanzaba para mantenerlos. Hidalgo fué
proclamado en Celoya sin oposición ninguna ca-pUan
general de imcí-ico, titulo falso, provenido de la ig
norancia de los que lo daban, y que suponia el er
ror inescusable de no haber mas América que Mé
jico, titulo ademas ridiculo por recaer sobre la per
sona de un clérigo, que por su estado jamas debió
contarse entre la gente de armas tomar; pero la
revolución de Méjico tuvo de singular el que los
frailes y clérigos eran los principales gefes de las
partidas volantes y de las divisiones armadas, lo
cual no contribuyó poco a su descrédito. También
fueron promovidos a tenientes generales, marisca
les de campo, etc., los principales caudillos Allen
de, Aldama, y Abasólo, el presbítero Balleza y otros
que seria largo enumerar; y estas promociones
estemporaneas hicieron desde luego formar poco
Qouceplo de hombres que se ocupaban de preferen
cia de ascensos o títulos que solo podían justificar
las grandes proezas y acciones de valor de que, por
falla de ocasión, hasta entonces no habian podida
dar pruebas ningunas.

Cuando la noticia de la ocupación y saqueo de
i
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Celaya llegó a Guanajuáto, el intendente Riaño en
tró eu gran cuidado y trató de poner la ciudad en
estado de defensa, con el designio de sostener un
sitio mientras llegaban en su auxilio las fuerzas de
Méjico o las que pedia a San Luis al brigadier Don
Feliz Calleja, comandante de aquella brigada. Los
Españoles estaban todos decididos a la defensa, y aun
los Mejicanos ricos, Visto lo sucedido eii Celaya, se
inclinaban mas a ella que a tomar partido por Hi
dalgo j pero el pueblo y la clase jornalera, que en
ninguna parle era tan considerable como en Gua-
najuato, hallaba mas comodo el enriquecerse en un
dia con los despojos de los ricos propietarios de mi
ñas, que continuar percibiendo su jornal y pagan
do el tributo estraordinario, que como se lia visto
en el periodo anterior, se le impuso por haberse
sublevado en el estrañamiento de los Jesuitas. El

intendente, a cuya perspicacia no se podían ocultar
estas disposiciones, convocó una junta de las perso
nas principales, y en ella liizo ver la gravedad del
negocio y los riesgos que se corrian si se perdía un
momento en hacer los aprestos de defensa; en ella'
se acordó defender la plaza si era posible, y em
caso de no serlo hacerse fuertes en la alondíga de
Gromditas, posición militar y que podía servir có-
mo de una especie de ciudadela. La fuerza con que
se contaba era bien corla, pues dos compañías de
caballería del principe y una |>arlc del batallón de
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¡iifailleria de Guanajuüto, que no llegaban a tres

cientos hombres, era la única tropa ralada, la de
mas consistia en paisanos, armados sin uniformi
dad ni disciplina, en numero de pocos mas de tres
cientos que, unidos á los otros, hacían seiscientos
defensores incapaces de cubrir todos los puntos de
la ciudad. Los frailes hicieron lo que en Célaya,
predicaron contra Hidaldó con el crucifijo en la
mano y aun lograron infundir en el pueblo un ar
dor momentáneo que alentó aun algo a los defenso
res ; pero estas disposiciones fueron muy pasajeras,
y este fuego fatuo desapareció bien pronto y fué
reemplazado por la mas fría indiferencia. Hiaño
quiso hacerlo renacer por un bando en que se exi
mia del tríbulo estraordinario a los que habían si
do condenados a el; pero esto concesión tuvo la
suerte de todas las que son efecto de la debilidad,
es decir,-tía de hacer despreciable al que se presta
a ellas, sin qué por esto logre el fin que se pro
puso-; asi es que el pueblo vió con la mas gi*aude
frialdad la gracia que se le hacia, pero uó disimula
ba, su aficjon al saqueo. .
i Entre tanto se supo quéHidalgo, después de ha
ber vacilado mucho tiempo sobre si acometería a
Queretaro, se decidió por marchar a Guanojuato, y
se liabia ya puesto en camino. Esta noticia hizo
que el pueblo de la ciudad diese indicios nada eqiiif
vocos de sublevarsCj y determinó al íntendentea en-
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cerrarseenGranaditascoa su corta fuerza, y depo
sitar en este fuerte los archivos y caudales públicos
con losde los particulares que quisiesen introducir
los, Desde el 24 de setiembréen que estose verificó,
se vieron ya con menos cuidado los puntos de la ciu
dad que hasta entonces se habian resguardado y pro
curado tener en estado de defensa, pero se trabajó sin
cesar y con suma actividad en las obras de fortifi

cación interior y esterior de Granaditas. Los frascos
de fierro colado en que se conduce el azogue y de los
cuales habia grande abundancia, fueron destinados
a hacer las veces de granadas, pues henchidos de
polvera producían el mismo efecto : el acopio devi-
véres fué el que se reputó suficiente para man
tener mas de quinientas personas por el espacio
de cinco meses, y los caudales públicos y parti
culares , por el calculo mas bajo, ascendieron a
cinco millones de pesos. Riaño no perdía ocasión
de reanimar el espiritu publico de ios vecinos y
defensores; pero lejos de adelantar nada con sus es
fuerzos, ellos mismos, como signo infalible de la
desconfianza del gefe, contriboian del modo mas
eficaz a producir el desaliento ; este progresaba por
momentos, de modo que muchos Españoles tuvie
ron por mejor y mas seguro partido el ausentarse
de la ciudad aun con lo certidumbre de la perdida
<le sus bienes, y el riesgo que corrían sus familias
entregadas a la suerte de la revolución.
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Hidalgo, después de haber permanecido algunos
diasen Celaya, salió para Guanajualo; pero la len
titud de sus marchas, debida al desorden y confu
sión de las masas que conduela, no le permitieron
llegar a las inmediaciones de la ciudad sino hasta
la tarde del dia 27 en que se acamparon como pu

dieron los que lo seguian, sin cuidarse de tomar po
sición militar. A la aproximación de estas masas, el
pueblo de la ciudad dió indicios nada equivocosde
su deseo de amotinarse, y el intendente tuvo nece
sidad de encerrarse en su fuerte y abandonar los
demás puestos. Al dia siguiente 28, Hidalgo man^
do un parlamento intimando rendición, y ofre
ciendo conservar las vidas a los Españoles, pero
exijiendo de ellos se diesen por arrestados, y aun
se asegura que a Riaño le hizo un ofrecimiento par
ticular de un resguardo para su persona, cuales
quiera que fuese su resolución de resistir o entre
garse : si como parece es cierto tal ofrecimiento, de
be estimarse como una prueba decisiva de las vir-
ludés de Riaño, y del justo aprecio que de el se ha
cia, acordando ensu favor una escepcion que, seguu'
el estado délas cosas, no se habría concedido a nin-t
gun otro.

D. Mai'iano Abáselo y D. Ignacio Camargo fue
ron, los encargados por Hidalgo para presentarse

en Graiiadilas, y hacer la intimación con las forma
lidades de la guerra; pero habiéndose retirado Aba-



52 MEJICO

solo antes de que se permitiese la entrada, soló que
dó el segundo "para conferenciar con los comisiona
dos del intendente, que lo fueron D. Francisco Iriar-
te y D. Miguel Arizmendi. Camargo, con aquella
moderación y cordura que siempre fué el distintivo
de su carácter, leyó a la guarnición la intimación
de Hidalgo, y en seguida la enteró del estado de las
cosas con bastante exactitud, y con una frialdad que
manifestaba su valor y el dominio que tenia sobré
sus pasiones. Entre tanto Riaño se dirijió a los de
fensores diciendoies, que el por su parte estaba re^
suelto a defender el fuerte, cosa que no le paréciá
imposible atendido que, aunque las fuerzas de Hi
dalgo eran muy superiores en numero, como gente
sin disciplina, y que carecía de artillería de batir;
sus ataques uo podrían ser muy temibles; pero les
añadió que si no se hallaban en animo de sostener

el punto, lo dijesen francamente, pues jamas había
sido su animo sacrificarlos ni que prevaleciese su vo-
luntadsübre la de los que le rodeaban. El mas profun
do y triste silencio sucedió a esta alocución, indicio
cierta del desaliento que se había apoderado de
los defensores, basta que Castillo que Se hollaba'
entre ellos por uno de aquellos raptos indiscretos y
comprometedores que no faltan-en semejantes ó'ca-
sionés, dió la voz de morir o vencer que los demás
siguieron maquinalnieiite, y a la cual Riaño afre^"
gló sus providencias. Desde aquel momento se dió'
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por rota toda uegociacion, se hizo salir al parla
mentario Ctpnargo, y todos se apresuraron, unos ai
ataque y otros a la defensa. La mas constante ac

tividad desplegó el gcíe del fuerte para poner en es
tado de defensa todos sus puntos. A cada cual desti
nó el puesto correspondiente liabililandoio de par
que y de cuanto podia necesitar, y asi dispuestas las
cosas aguardó con firmeza y serenidad al enemigo
que no se hizo esperar mucho.
Hidalgo, luego que se impuso de la ultima resolu

ción del intendente, dividió su gente en dos trozos,
previniendo que el uno atacase por el frente el fuerte
de Granaditas, y el otro lo hiciese por la hacienda
de Dolores que estaba unida a aquel por la espalda y
ocupada por los Españoles. Aquella multitud se pu-
"0 movimiento sin mas orden que el que podian
dai ciertas banderas de diversos colores en que iba
la imajen de Guadalupe, y servian como de centro
común a unos pelotones que se llamaban compa
ñías, sujetas a un cabo o gefe que mandaba cada uno
de ellos. Las armas eran las que cada uno pudo pro
porcionarse ; de fuego habia poquísimas y las de-
mas consistian en palos, piedras, instrumentos de
labranza o ganadería, y en machetes o cuchillos
destinados al uso domestico.

El numero de estos hombres se cree que llegaba
a catorce mil, sin contar con la tropa reglada que
no pasaban de cuatrocientos, y se hallaban como

IV. 3
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perdidos y absoluíameale embarazados para obrar
entreesLamultiluddesordenada.Poco después de las
tres de la tarde se hizo dueño de la ciudad este es-

traño ejercito, al que se unió inmediatamente el
pueblodeGuanajuato. Lo primero de queseocupa-
ron, fué de abrir las cárceles y poner en libertad a
todos los presos, cutre los cuales se hallaban no po
cos facinerosos, que habían sido el terror de los cam
pos y poblaciones, cuyo ultimo suplicio habría si
do recibido con aplauso universal, y este procedi
miento inmoral, repetido con bastante frecuencia ,
contribuyó no poco al descrédito de la causa que
Hidalgo sostenía. En seguida se trató de tomar el
fuerte y, dada la orden de hacerlo, cayeron sobi-e
el aquellas masas compactas cuyo impulso a nadie
era dado resistir. Los Españoles se defendieron con
el valor de la desesperación : sus frascos de pólvora
y sus fusiles hacían un estrago horrible sobre una
multitud que peleaba a pecho descubierto y entera
mente cerrada; pero aunque ninguno de sus tiros
era perdido, ni habia golpe sin resultado, el es
trago que causaban, lejos de intimidar a la multi
tud, no hacia sino aumentar su encono y ardor, con
el que a muy poco fueron desalojados los defenso
res del fuerte de sus lineas esteriores. Riaño que

vió un puesto importante abandonado tomó un fu
sil para sostenerlo, y sin acordarsede lo importan
te de su persona, que no debía ocuparse de funcio-
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ncs subalternas, estuvo baciendo fuego largo tiem
po, hasta que atravesada la cabeza por las sienes con
una, bala quedó muerto en el sitio. Esta perdida ,
la mayor aunque no la única que en la acción ha
blan tenido los Españoles , no les hizo desistir de
la defensa que continuó por entonces, pues aunque
se repetían los ataques contra el fuerte, todos que
daban sin efecto, y la perdida de los que asaltaban
se aumentaba por momentos, pero, ¿de que no es
capaz un pueblo enfurecid^cuando se halla anima
do por la codicia y la venganza? Las perdidas qub
sufre no producen otro efecto que el de obstinarlo,
como sucedió con el de París en la toma de la Bas
tilla y el de Guanajuato en la de Granaditas.

Hidalgo aprovechándose de este ardor previno
que incendiasen a toda costa las puertas del fuerte "
que se hallaban ya sin defensas esleriores. Esta or
den fué tan pronto cumplida como dada, y los Es
pañoles se vieron en el ultimo apuro cuando se ha
llaron con esta brecha que no tenian medios de
cerrar. En tal conflicto enarbolaron bandera blan

ca y de pronto se mandaron suspender las hostili
dades. Pero los defensores de la hacienda de Dolo

res que ignoraban lo que pasaba en Granaditas, con
tinuaron haciendo fuego sóbrela multitud que,dán
dose por engañada, gritó traición en uno de aque
llos raptos de furor tan comunes en las revolucio
nes populares. Desde este momento ya solo se tra-

5.
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ló de tomar elfuerle a toda costa y de uodar cuartel
a nadie: las masas se precipitaron sobre las puer
tas medio destruidas, y aunque sufriendo grandes
perdidas las forzaron al instante. El ataque y la de
fensa se renovaban en cada uno de los puntos inte
riores que ofrecían algunos medios de resistencia,
pero en todas partes triunfaba la masa popular que
se derramaba como un torrente que destruye y se
pulta cuanto le opone resistencia. A las cinco de la
larde el triunfo de los sitiadores era completo, y a
osa hora dló principio el saqueo y la destrucción
general de una de las ciudades mas ricas de Mé
jico.

Si en Celaya se comerieron tantos escasos y de
sordenes a pesar de no haberse opuesto por los

■ Españoles la menor resistencia a su ocnpac¡on,cada
cual puede figurarse lo que sucedería en Guanajua-
to donde aquella fué tan obstinada. En efecto, muy
pocas horas bastaron para consumar la i-uina de es
ta ciudad, la destrucción de sus inmensos capitales,
y del laborío de las minas, que abandonadas enton
ces aun no han podido repararse. No solo los Espa
ñoles, sino hasta los Mejicanos acomodados sufrie
ron el saqueo y los insultos de los vencedores y de
un ])ueblo desenfrenado, que nada podía calmar ni
satisfacer, y que desfogaba su rabia destrozando los
cadnvéres de los vencidos y ccbaiulose en su san
gre. Nadie se atrevió a sepultar estos miserables
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restos, pues alguno que llegó a ¡alentarlo se vio
eu gravísimos riesgos, y no debió su salvación sino
o la fuga. Pero D. Juan Aldama y D. Mariano Aba-
solo en consorcio de Allende que también se halla
ba osligado de tantos escesos, tomaron por fin me
didas serias y eficaces para contenerlos y establecer
un tal cual orden en la ciudad. Por sí mismos re

primieron algunas aunque con suma dificultad, y
se dirijieron a Hidalgo para que cuanto antes se lle
nase el hueco que había resultado en la autoridad
por la muerte o emigración de los que la desem
peñaban. Se trató por fin de hacerlo y fueroi\ nom
brados los rcjidores y alcaldes ordinarios que falta
ban, proveyéndose la intendencia déla provincia en
Hon José Antonio Gómez, por haber renunciado Don
Fernando Perez Marañon , nombrado primero por
Hidalgo, y el cual, como se verá adelante, mantuvo
intelijeucias con Calleja y con el gobierno de Méjico.
Gomo en Guanajuato residían algunos jóvenes

que se habían educado en el seminario de Minería

de Méjico, y se hallaban dotados de conocimientos
nada vulgares sobre las artes del grabado, y mas que
todo sobre la fundición de metales y la maquinaria,
Hidalgo se valió de ellos para establecer una maes
tranza y un injenio de acuñación o sea casa de mo
neda. Este ultimo estobleciraiento era del todo ne
cesario despnes de iiaberse cortado las relaciones
con Méjico donde únicamente se acuñaba, y así en
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el uno como en e! otro dieron pruebas nada equi
vocas de su injenio , conocimientos y recursos los
encargados de ambos, porque aunque sus obras no
fueron del lodo perfectas, escedieron en mucho a
las esperanzas que podían concebirse de unos hom
bres que no contaban con los medios de plantear
estos trabajos y se hallaban en la necesidad de for
marlos por si mismos. Ellos se encargaron tam
bién de la fortificación déla plaza en clase de inje-
nieros , y la pusieron en un estado regular de de
fensa.

La muerte delintendenteD. Juan Antonio Riaño

fué sentida por vencedoresy vencidos; prueba lamas
decisivadesu relevante mérito.Este ilustre majistra-
do pertenecía al partido de los Españolesdel reinado
de Carlos III que rejentaron Floridablanca, Calvez,
Campomanes y Arauda,y a virtud de sus princi
pios políticos, en la creación de intendencias para
las colonias fué nombrado por el ministerio de In
dias, Calvez, para desempeñar la de Valladolid de
Miclioaean, de donde fué trasladado oportunamente
a la de Guaiiajuato que sirvió hasta su muerte. Aun
que no se pueda decir que fuese un literato, se ha
llaba dotado de aquella estension de conocimientos
que se reputan bastantes para constituir un liombre
ilustrado, y que en el produjeron el deseo de propa
garlos en las provincias que estuvieron sucesiva
mente a su cargo. En ellas fué un promotor nato e
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¡iifatiguble de todos los ramos de la prosperidad
publica, y suavizó, en cuanto pudo, ciertos absur
dos y medidas ruinosas de la administración colo
nial, como lo acreditan los reglamentos que publi
có para procurar la seguridad de las personas v
propiedades, y para poner en libertad, hasta donde
le era licito, todos los ramos de la industria agrí
cola y mercantil, aun contra las ordenes positivas
que tenia de la corte para la destrucción de las vi
ñas , de las cuales iiabia gi'ondes plantíos en su
provincia. Pero lo que hará eternamente honrosa y
grata su memoria, será la integridad de su conduc
ta como funcionario publico en un pais en que la
venalidad ha sido el vicio característico de todos
los depositarios de cualquier ramo de autoridad. A
Hiaño se le Jiizo universal y constantemente la justi
cia de considerarlo esento de este contajio, y como
una de las muy pocas esccpciones que ha padecido
esta regla generalislmn. Por ultimo, lo que le Jiizo
mas acepto a los Mejicanos, fué el haberse manifesta

do siempre desnudo de todas las preocupaciones de
partido que animaban a sus paisanos contra los naci
dos en el pais. lliauo, con la filosofía que produce
el amor de todos los hombres, jamas dió cabida a
esas distinciones odiosas, hijas del orgullo y de la
ignorancia, y que tan caras han pagado los Espa
ñoles establecidos en Méjico, asi es que el no pe
leó contra la independencia , animado de estas
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pasiones mezquinas, sino impulsado por los prin
cipios del honor que le prescribían no ser infiel al
gobierno que de el babia iiecbo confianza. Por lo
demás no solo estuvo siempre penetrado dé la jus
ticia de la independencia, sino que la tuvo -por un
suceso próximo e inevitable desde que la ocupa
ción de España por el ejercito francés dislocó la
maquina ya ruinosa del gobierno de la metrópoli.
Si la independencia hubiera partido de las autori
dades constituidas, si se liubiera efectuado tal como
se proyectó durante elvircinato de Iturrigarayyque
frustraron las violencias de los Españoles, Riaüo
no la liabria reusado, y con sus luces e integi-idad
habría adelantado ya sin trabas la prosperidad de
su provincia, y contribuido a formar la moralidad
de los funcionarios públicos mejicanos. Pero que
dó asombrado al ver los desordenes del movimien
to efectuado en Dolores, y muy poco o nada bueno
pudo pronosticar de sus inmediatos resultados :
estas consideraciones, unidas a los principios de
pundonor, lo determinaron a declararse contra
Hidalgo'y ser victima desgraciada de la defensa de
Guanajuoto.

Mas es tiempo de encargarse de las operaciones
con que el gobierno español se preparaba a la de
fensa, y los medios o resortes que ponia en juego
para desacreditar la naciente revolución, y disipar
las masas con que se le amenazaba y que crecian por
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momentos. El nuevo virey D. Francisco Javier Ve
nenas que-había desembarcado en Veracruz el 28

de agosto hizo su entrada publica en Méjico el
de setiembre, y de esta manera el gobierno del vi-^
reinato adquirió la fuerza y unidad de que no era
susceptible en manos de la Audiencia, y sin las cua
les no liabria sido posible resistirá! torrente impe
tuoso de la revolución. Pero el nuevo virey vino
bajo otro aspecto a dar fuerza y aumentar los mo
tivos que la impulsaban, pues, fué el portador de
las gracias concedidas por la rejencia a todos los
aprensores de Iturrigaray, y con esto se dice lo bas
tante para dar a conocer el disgusto con que fué
recibido este funcionario y el gobierno que repre
sentaba

Como las circunstancias de la metrópoli eran en
aquella época las mas apuradas, pues el partido de
'<1 lesisíeneia se lialiaba casi reducido a las mura
llas de Cádiz, la rtqencia que no conocía otro po
der que pudiese apoyar su autoridad en Méjico y
proporcionarle auxilios para restablecerla en Espa
ña que el de los Españoles ricos aprensores de Itur-
rigaray, trató con ambos fines de coiiteníar a estos

y hacer se los propicios a toda costa. Este parece ha
ber sido el principio de las concesiones que se les
hicieron y no el de insultar a los Mejicanos; mas
estos se dieron por ofendidos, y no vieron en las
nuevas gracias sino un desaire a sus reclamaciones
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de adelante, siempre que la ocasión pedia hacer
una enumeración de las injusticias del {robierno
español, jamas dejó de contarse entre ellas como
una de las principales las concesiones espresa
das.

La mañana del -17 de setiembre Venenas reunió
en el palacio vireinal una junta aristocrática, com
puesta de un numero considerable de personas, en
tre las cuales se contaban el arzobispo y el general
Garibay, ambos antiguos vireyes, y el teniente ge
neral Bustamante, destinado para gefe supremo de
Guatemala. En ella se dió cuenta con las gracias
concedidas por la rejencia. Contra la evidencia de
los bechos se hizo una pintura brillante del estado
de los cosas de España, y se concluyó por uu pedi
do de veinte millones de pesos. Parecía natural que
se hubiese también hecho mención de los sucesos
de Dolores, que era el asunto del dia, y que por
su inmediación interesaba algo mas al gobierno v
a los habitantes del pais que los de la península; pe
ro la política del gobierno colonial fué siempre afec
tar un de.spreeio desdeñoso de todos los esfuerzos
de los Mejicanos contra su metrópoli, que se hacia
por entonces cousistir en un silencio, por el cual se
afectaba no ocuparse de un asunto que se quería
persuadir no debía llamar la atención del gobierno
sino secundariamente.
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Las primeras nolicias del alzamiento llegadas de
Queretaro, vinieron por conducto de los frailes de
propaganda que tienen en aquella ciudad el colejio
de la Cruz. El Acuerdo que era el consejo nato del
virey, y en el cual prevaleció el voto de D. Guiller
mo de Aguirre, le consultó que conforme a la cos
tumbre antiquísima establecida para semejantes ca
sos se nombrase un pesquisidor, que con algunos
alguaciles y una partida de tropa se trasladase al
lugar del motin y lo cortase 'como tuviese por
conveniente , imponiendo castigos y concediendo
perdones discrecioualmente. El virey que no te
ma conocimiento ninguno del estado del pais, si
guió por entonces esto dictamen, y nombró al alcal
de de corte D. Juan Collado para el desempeño de
esta comisión, el cual, llegado a Queretaro apenas
pudo liacer otra cosa que enterarse del estado de los
negocios, y reponer en su empleo al correjidor Do-
niiiiguez cuya inocencia palpó. En cuanto a lo de-
mas no pudo adelantar un paso, pues el movimien
to de Dolores no era un motin pasajero, sino el
principio de una revolución que, aunque maldiri-
jida, tenia profundas raices en el corazón de los
Mejicanos y no podia terminar sino cortando para
siempre los vínculos de este pueblo con su metró
poli.

Cuando el vii'ey tuvo noticia de la toma y saqueo
de Ceinya y de la fuerza progresiva de Hidalgo, em-
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pezó a sospechar que el negocio era de mas cuidado
que lo que la Audiencia Iiabia creido, y de consi
guiente que las medidas sujeridas por el Acuerdo
eran en el caso absolutamente ineficaces. Estas sos

pechas pasaron a ser evidencias con la toma de Gua-
najuato y la derrota de los Españoles en tan impor
tante plaza. Entonces el virey abrió los ojos y cono
ció la necesidad de las operaciones militares con

tra unas masas que aumentaban por momentos, y a
nada se hallaban menos dispuestas que a someterse
a sus antiguas autoridades. Se determinó pues quela
ciudad de Queretaro fuese el cuartel general y pmi-
to de reunión de tropas para formar un ejercito,
cuyo objeto por entonces debia ser el de sostener
este punto, que aunque no única, es una de las lla
ves de la capital, y mas larde con el de atacar las
fuerzas de Hidalgo y destruirlas si era posible. Co

mo las noticias alarmantes se alcanzaban unas a

otras, se Jiicieron salir.a marchas forzadas el reji-
miento de infanteria de la Corona y el de dragones
de Puebla con la columna de granaderos, formada
de las compañias de este nombre de todos los cuer

pos de infantería provincial. En Queretaro existian
ya los dragones que llevaban el nombre de esta ciu
dad , y la mayor parte del rejimieuto de infantería
de Cdaya, posteriormente se hicieron marchar a
osle punto la infantería veterana de Nueva-España,
y los dragones veteranos de España y Méjico.
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Todos oslas fuerzas con su tren de artilleria com

petente se pusieron a las ordenes del coronel D.
Manuel de Flon, conde de la Cadena, e intenden
te de lo provincia de Puebla. Este gefe era uno de
los hombres públicos de reputación bien sentada en
todas lincas.Se ignora cual fuese su pericia militar,
pero eran universalmenté reconocidas su integri
dad y honradez, sus conocimientos politicos y eco
nómicos, su dedicación a la policía de comodidad,
ornato y seguridad, lo mismo que su deseo de pro
pagar en su provincia los conocimientos cientiücos
y literarios. Estas prendas Iiacian que se le consi
derase como un respetable majistrado, aunque su
jeto a gravísimas fallas por su carácter impetuoso
y fuertes pasiones, que le hacían atrepellar mu
chas veces los miramientos debidos a las personas,
y salvar no pocas las barreras legales, por llegar
mas pronto al fin casi siempre laudable que se pro
ponía. Sus ideas políticas eran en todo conformes
a las de Uiaño su concuño, es decir que pertenecía
al partido de los Españoles que opinaban por el
progreso, y participaba de sus miras y deseos. Es
taba convencido de que la época de la independencia
de Méjico habia llegado o estaba ya muy próxima;
pero el no se la figuraba tal como Ilidalgo la inició,
envuelta en horrores y destrucción, sino pacifica y
sosegada ¡ error notable en un hombre de sus co
nocimientos, al que no se debia ocultar que la pO'»
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sibilidad de un cambio sin desordenes intentado

inútilmente varias veces, habia pasado ya, y que el
resentimiento de las masas contra la metrópoli y
los Españoles, provocado por los repetidos atavíos
de aquella y estos, debía por necesidad producir
una esplosion violenta y una sangrienta revolución!
Mas sea de esto lo que fuere, Flon echó un borron
eterno sobre una reputación adquirida a tanta cos
ta, por el carácter bárbaro y sanguinario que des
plegó con tanta ferocidad en clase de segundo gefe
del ejercito español del centro, y su memoria, por
semejantes atrocidades, será siempre poco grata a
los Mejicanos.

El virey formó en Méjico su reserva con los re-
jimientos de infantería de Puebla, Tresvillas, To-
luca y el batallón de Marina, compuesto Je la tri
pulación de los buques que se hallaban en la baia
de Veracruz con la caballeria de Tocineros y algu
nos otros piquetes y compañías sueltas, y la guar
nición de la ciudad fué confiada al rejimiento ur
bano del comercio y a un cuerpo de milicias ur
banas de las tres armas, compuesto deles vecinos,
a quienes se dio la denominación de patriotas, y
cuya fuerza seria de tres a cuatro mil hombres. Es
tos cuerpos eran tres batallones de infantería, cua
tro escuadrones decaballeria, y una brigada de ar
tillería, y en ellos se obligó a inscribirse a todos los
que podían hacer servicio a su costa. El virey no
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quiso que llevasen el uniforme ni denominación
ele los antiguos voluntarios, confesión tacita pero
bien clara de la general aversión con que eran vis
tos del publico mejicano. En San Luis Potosí se
formaba por el mismo tiempo otra división que
después fué uno de los principales apoyos del go
bierno español en Nueva-España. El brigadier Don
belix Calleja se hallaba de comandante de la déci
ma brigada de milicias, de la que era cabecera
aquella ciudad. Luego que este hombre supo la re
volución de Dolores, de la cual tenia ya algunas
sospechas, aunque por datos no muy seguros, lejos
de desalentarse ui caer de animo como sucedió a
los mas de ios gefes de la Nueva-España, sin aguar
dar ordenes de Méjico se ocupó con una actividad
incansable en reunir todos los cuerpos de su briga
da, llenar sus bajas, armarlos, disciplinarlos y equi
parlos de iodo a todo. Levantó también nuevos
cuerpos formándolos de hombres robustísimos de
que abunda aquella provincia, y entre ellos se hizo
muy notable el de iiifanleria llamado de los tama
rindos por el color de su vestido, y compuesto de
hombres tomados de las rancherias, pertenecientes
a las Bocas y el Venado. También estableció Calleja
una fabrica de cañones de todos calibres, arma muy
escasa por aquel tiempo en Méjico, y cuando ya tu
vo su división bajo un pie respetable, la hizo cam
par en la hacienda de la Pila, con el o]»jelo de ocii-
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sibiliclod de un cambio sin desordenes intentado

inútilmente varias veces, liabia pasado ya, y que el
resentimiento de las masas contra la metrópoli y
los Españoles, provocado por los repetidos a{jravios
de aquella y estos, debia por necesidad producir
una esplosiou violenta y uíia sangrienta reyplucion!
Mas sea de esto lo que fuere, Fion echó un borron
eterno sobre una reputación adquirida a tanta cos
ta, por el carácter bárbaro y sanguinario que des
plegó con tanta ferocidad en clase de segundo gefe
del ejercito español del centro, y su memoria, por
semejantes atrocidades, será siempre poco grata a
los Mejicanos.

El virey formó en Méjico su reserva con los Te
jimientos de infantería de Puebla, Tresvillas, To-
luca y el batallón de Marina, compuesto de la tri
pulación de los buques que se hallaban en la baia
de Veracruz con la caballería de Tocineros y algu

nos otros piquetes y compañías sueltas, y la guar
nición de la ciudad fué confiada al rejimiento ur
bano del comercio y a un cuerpo de milicias ur
banas de las tres armas, compuesto délos vecinos,

a quienes se dió la denominación de patriotas, y
cuva fuerza seria de tres acuatromil hombres. Es

tos cuerpo.s eran tres batallones de infantería, cua
tro escuadrones decaballeria, y una brigada dear-
tillei'io, y en ellos se obligó a inscribirse a todos los

que podían hacer servicio a su cosía. El virey no
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quiso que llevaseu el uniforme ni denominación
de los aiit¡(juos voluntarios, confesión tacita pero
bien clara de la general aversión con que eran vis
tos del publico mejicano. En San Luis Potosí se
formaba por el mismo tiempo otra división que
después fué uno de los principales apoyos del go
bierno españolen Nueva-España. El brigadier Don
Félix Calleja se iiallaba de comandante de la deci-
ma brigada de milicias, de la que era cabecera
aquella ciudad. Luego que este hombre supo la re
volución de Dolores, de la cual tenia ya algunas
sospechas, aunque por datos no muy seguros, lejos
de desalentarse ni caer de animo como sucedió a
los mas de los gefes de la Nueva-España, sin aguar
dar ordenes de Méjico se ocupó con una actividad
incansable en reunir todos los cuerpos de su briga
da, llenar sus bajas, armarlos, disciplinarlos y equi
parlos de todo a todo. Levanto también nuevos
cuerpos formándolos de hombres robustísimos de
que abunda aquella provincia, y entre ellos se hizo
muy notable el de infantería llamado de los tama

rindos por el color de su vestido, y compuesto de
hombres tomados de las rancherías, pertenecientes
a las Bocas y el Venado. También estableció Calleja
una fabrica de cañones de todos calibres, arma muy
escasa por aquel tiempo en Méjico, y cuando ya tu
vo su división bajo un pie respetable, la hizo cam
par en la hacienda de la Pila, con el objeto de ocu-
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par a los culpes esclusivamente en los ejércitos
militares, mantener el rigor déla disciplina e impe
dir las distracciones a que se hallan espueslos lossol-
dados en las ciudades. El acampamento se hizo con
toda la Ostentación que era caracteristica en Calleja :
las tropas marcharon formadas a la ocupación del
campo,el terreno se dividió por cuerpos,señalándose
a cada uno de ellos el que le correspondía, y en la
tienda del general se levantó un docel con el retra
to de Fernando, bajo el cual se colocó una mesa con
la imajen de Cristo crucificado, ante el cual se Jiizo
jurar de nuevo a los gefes, oficiales y soldados obe
diencia y fidelidad al rey de España, y hacer la pro
testa, que después fué tan común, de sostener la
relijion que nadie atacaba, pero que convenia hacer
creer se hallaba en riesgo a un pueblo sobre cuya
ignorancia y credulidad se calculaba. La solemni
dad de este acto y el aparato esterior que se le dió
para herir la imajinaciou de los espectadores pro
dujo todo el efecto que se deseaba en las gentes del
ejercito, que por su sencillez einesperiencia no les
era posible conocer las imposturas de sus gefes,
penetrar sus designios, ni desprenderse de las im
presiones que producían estas esíerioridades. El en
tusiasmo pues, hizo lasveces de la razón, y los que
entonces se alistaron en la división de Calleja pelea
ron constautemente y de buena fe por el gobierno
español mientras estuvieron a las ordenes inmedia-
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diatas de este gefe, a quien es preciso dar a cono
cer.

El general D. Félix Calleja vino a Méjico de te
niente coronel con el virey conde de Revillajijedo
el hijo: jamas pudo disimular su desmedida ambi
ción ni el deseo de hacer un papel brillante y dis
tinguido; así es que desde los primeros momentos
de su llegada, lodo su empeño fué el de mandar en
gefe y sin superior inmediato, hallándose siempre
mas dispuesto a ponerse al frente de una partida
de soldados en el campo que a ser segundo de
una división. Su genio activo y emprendedor, y
su deseo de adquirir gloria , lo hacían no desper
diciar Ocasión ninguna de llamar la atención del
publico y formarse un teatro de admiradores que
lisonjeasen su vanidad : como todo ambicioso ja-
mas,tuvo fe ni conciencia política, ni hallaron en
el nunca cabida los sentimientos del deber; calcu
laba, y por lo común con tino y conocimiento, lo
que podría conducir a sus adelantos, y se decidía
por el lado que les era mas favorable, asi es oue fue
amigo y enemigo de la revolución francesa, admi
rador y detractor de Bonaparte, liberal contra las
preocupaciones relijiosas y la Inquisición, y enco-
miador de los Jesuítas a quienes protejió y restitu
yó : por ultimo, para que no le quedase papel por
hacer, hizo hasta cierto punto el de insurjente, para
tener cabida entre los afectos a la revolución, que

ly. 4
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los había en numero crecido en Méjico, y formarse
un partido con Venegas a quien se propuso y con
siguió suplantar. Desde que llegó a Méjico se hizo
notable por sus conocimientos militares, desempeñó
Lien ycon acierto las comisiones que se le dieron, y
mas tarde hizo ver que sus talentos políticos-nada
eran menos que Yulgares. Amigo del fausto, del lujo,
y de la adulación, sus espedieiones militares siempre
fueron muy costosas, y sus subditos o allegados no
compraban su protección o amistad sino a costa de
inmensos sacrificios, degradando su dignidad o
perdiendo su dinero.Su corazou ha sido acaso el mas
duro que se conoció entre los gefes españoles que
hicieron la guerra en Méjico: la crueldad, lo mismo
que la vengauza, en el no eran efecto de pasiones im
petuosas, sino de su fria insensibilidad y del despre
cio con que el habito de sor adulado, lo hacia ver
a los liombres en general y en particular a casi to
dos los nacidos en el pais. Acaso no abrigó jamas
en su alma un sentimiento generoso, pues aun en
la defensa de la causa de su patria, es casi cierto que
no vio otra cosa que una ocasión ofrecida por la
casualidad a las medras de su fortuna y a la satis
facción de sus miras ambiciosas.

El gobierno español activó sus disposiciones de
defensa en todos los puntos donde era obedecido,
dando las ordenes mas terminantes a los gefes de
las provincias y a los de las tropas repartidas en la
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eslension del vireinato, paraque se armasen ios veci
nos como pudiesen, a fin de sostener las poblaciones,
y para que los soldados se pusiesen bajo el pie de guer
ra, y hostilizasen al enemigo. Aunque estas disposi
ciones se circularon con oportunidad y rapidez, solo
surtieron efecto en los puntos distantes del foco de
la insurrección, con los quepodia mantener sus re
laciones el gobierno de Méjico, asi es que las provin
cias de Puebla , Oajaca y Veracruz se pusieron en
estado de defensa, y en ellas se mantuvo la paz por
algún tiempo; pero en todas las del interior, aun
que los gefes españoles hicieron algunos debües es
fuerzos, la insurrección, como se verá adelante, se
propagó en pocos días, sin que pudiesen contar
por suyo las tropas que se hallaban al servicio de
los Españoles sino el terreno que pisaban. Essin em
bargo cierto, que todas estas disposiciones bahrian
sido casi en su totalidad ineficaces si todo el clero

alto, y parte muy considerable del otro no se hu
biesen prestado a sostener la causa de España,
usando de las censuras eclesiásticas, arma muy po
derosa en aquel tiempo, suscitando dudas sobre la
catolicidad de los principales caudillos de la insur
rección , y haciendo negocio de conciencia la su
misión a España mediante el ministerio de la con

fesión.

El descrédito del clero en Méjico, y tal vez el de
la relijion que convirtieron en un instrumento de

A,
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persecución los obispos, inquisidores, canónigos,
frailes y clérigos particulares, datan de aquella épo
ca : desde entonces existen fuertes prevenciones
contra el ejercicio del poder eclesiástico, y contra
los ministros del culto, fundadas en que se hizo
creer al pueblo ser contrarias a los dogmas del-cris
tianismo y a los preceptos relijiosos, las doctrinas
politicas que después ha sancionadoda nación; y el
mismo clero se ha visto obligado a reconocerlas no

solo como inocentes, sino tami)¡en como necesarias

para sostener la independencia. Por entonces las es-
comuniones surtieron lodo su efecto, pues aun
que no lograron los Españoles apagar la insurrec
ción como lo intentaban, a virtud de ellas impidie
ron que triunfase, segregando de sus intereses una
masa considerable del pueblo, enajenando de ella
el animo de las tropas, y sembrando la discordia
entre los miembros de las familias y la ajilacion
en las conciencias crédulas y timoratas. El primero
que dio este paso atrevido fué el obispo electo de
MicUoacan D. Manuel Abad y Queipo, publicando
en 24 de setiembre un edicto * o pastoral tan ajeno

* Don ManaeJ, Abad Qneipo, canónigo penitenciario de esta Santa-

Igleaia, obispo electo y gobernador de este obispado de Mtclioacan: a
lodos sus habitantes paz y salud, en Nuestro Señor Jesucristo.

Umne regnum in se dirisum desolabitur. Todo reino dividido en Tac-
ciones será destruido y armloado, dice Jesucristo nucslro bico. Cap. si

deS- Lucas, )'.ivii. Sí, mis amados fieles : la historia de todos lossigloa,
de todos tos pueblos y naciones, la qne ha pasado por nuestros ojos de la
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de sus principios como de lo causa que lo provoca
ba : en el era Hidalgo escomulgado nomiiialmente,
y se amena'^aba con la misma pena ¿pío facto incur-
renda a todos los que lo siguiesen, favoreciesen o

rcTolucion francesa, la que pasa aclualmenfc en la Península, en nnr^slra
amada y desgraciada patria, confirman la verdad infalible de este disino
oráculo. Pero el ejemplo mas analogü a nuestra sitaacion, lo tenemos in-
medlalo en la parle francesa de la isla de Sa;;:o-Domingo, cuyos pro
pietarios eran los liorabres mas ricos, acomodados y felices que se cono
cían sobre la tierra. La población era compuesta casi como la nuestra
(le Franceses europeos y Franceses criollos, de Indios naturales del pais,
de Negros y de Mulatos, y de castas resultantes de las primeros clases.
Entró la división y la anarquía por efecto de la citada resolución france
sa, y todo se arruinó y se destnijó en lo absoluto. La anarquía en la
1- rancia causó la muerte do dos millones de Franceses, esto es, cerca de
dos vijcsimos, la porción mas fiorida de ambos sexos que existia; arrui
nó su coiuercio y su marina, y atrasó la industria y la agricultura. Pero
la anarquía en Santo-Domingo degolló todos los blancos rranccses y ciúo-
llos, sin haber quedado uno siquiera; y degolló los cuatro qnintos de lo
dos los demás liabilanlcs, dejando la quinta parte restante de negros y
mulatos en odio eterno y guerra modal en que deben destruirse entera
mente. Devastó todo el pais quemando y destruyendo todas Jas posesio
nes, todas las ciudades, villas y lugares, de suerte que el pais mejor po
blado y cuHivado que había en todas las Americas, es hoy no desierto,
albergue de tigres y leones. lie aquí el cuadro horrendo, pero fiel, do
los estragos de la anarquía en Sanlo-Domíngo.
La Nneva-España, que había admirado la Eoropa por Jos mas brillan

tes Icslimonios de lealtad y patriotismo en favor de la madre-patria, apo
yándola y sosteniéndola con sus tesoros, con su opinión y sus escritos,
manteniendo la paz y la concordia a pesar de las insidias y tramas del
tirano del mundo; se ve boy amenazada con la discordia y anarquio, y
con todas las desgracias que la siguen, y ha sufrido la citada Isla de San
to-Domingo. Un ministro del Dios de la paz, un sacerdote de Jesucristo,
un pastor de almas (no quisiera decirlo), el cnra de Dolores D.Miguel
Hidalgo (que habia merecido hasta aquí mi confianza y mi amistad),
asociado de ios capitanes del rejimícnlu de la Reina D. Ignacio Allen
de, D. Juan de Aldaina, y D. Josef Mariaoo Abásalo, levantó el cstdD-
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siquiera tratasen : los preíestos que se alegan en es
ta pieza orijinal eran , tener presos este caudillo a
algunos curas, clérigos y frailes. En uif obispo de
opiniones favorables a los errores de la curia roma

narte de la rebelión, y encendió la tea de la discordia y anarquía, y, se
duciendo unaporcioQ de labradores inocentes, les hizo tomarlas armas:
y, cayendo con dios »bre el pueblo de Dolores el IG del corriente al
nmanecer, sorprendió* arrestó los Yecinos europeos, saqueó y robó sus
bienes : y, pasando después a las siete de la noche a la silla de San-Mi-
guel-el-Graudc, ejecutó lo mismo apodcranrlose en una y oira parle de
la autoridad y del gobierno. El Tientes 21 ocupó del mismo modo a Ce^
laya; y, según noücias. parece que se ha cstendidoya a Salamanca e
trapuato. Llera consigo los Europeos arrestados, y, entre dios, al sacris
tán de Dolores, al cura de Cbamacucro, y a varios relijlosos caríhelilas
de Cclaya, nmeaazanrlo a los pueblos que los ha de degollar si le oponen
alguna i-esislencia. E iosullando á la rclijion y a nuestro soberano
ü. FERNANDO VII, pintó en su estandarte la iraajeo de nuesira au
gusta palrona, nuestra Señora de Guadalupe, y le puso la inscripción si
guiente : Vira la Relijion. Viva «iiestra madre santiaima de Guadalu
pe. Viva Femando VII. T'íva la .ímeriea. Y mucrn el mei ijobiemo.
Gomo la relijion condena la rebelión, el asesinato, la opresión délos

tnocontcs; y la madre de Dios no puede protejer los crinieiies; es evi
dente qne el cura de Dolores, pintando eu su estandarte de sedición
la imnjcD de Nuestra Señora, y poniendo en el la rererida iDscrIpcIon,
cometió dos sacrilejios grarisimos, insultando a la relijion y a Nuesira
Señora. Insulta igualmente a nncstro soberano, despreciando y atacando
el gobierno que le repirsenta, oprimiendo sus vasallos inocentes, pertur
bando el orden publico, y violando el juramento de fidelidad al soltero-
no y al gobierno, resultando perjuro igualmeiifc que los referidos capi
tanes. Sin embargo, confundiendo la relijion con el crimen, y la olte-
dienciaconla rebelión, ha logrado seducir el candor de los pneblos, y
ha dado bastante cuerpo a la anarquía que quiere establecer. El mal ba
ria rápidos progresos si la vijilancia y enerjia del gobierno, y la lealtad
ilustrada de los pueblos no lo detuviesen.
Yo, que a solicitud vuestra, y sin cooperación alguna de mí parte, me

veo elevado a la alta dignidad de vuestro obispo, de T«e.slro pastor y p»-
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Da este procedimiento podría suponerse de bueua
fe, pero en Quelpo, cuyas ideas eran conocidas en
Méjico con mucha anterioridad, nadie pudo equivo
carse en el principio que lo animaba. Ademas el

dre, debo salir al encaentro a esto enemigo, en dcíbosa del rebaüo que
me es conGado, usando déla razón y la verdad contra el engañoj y del
rayo terrible de laescomunlon contra la pertinacia y protenia.

SI, mis caros y muy amados fieles; yo tengo derechos incontestables a
vuestro respeto, a vuestra sumisión y obediencia en la materia. Soy Eu
ropeo de orijen; pero soy Americano de adopción por voluntad, y por
domicilio de mas de treinta y un años. No 'lay entre vosotros uno solo
que tome mas interés en vuestra verdadera felicidad. Quiza no habrá

©troqúese afecto tan dolorosa y profundamente como yo, en vuestras
desgracias, porque acaso no habrá habido otro que se haya ocupado y
ocupe tauto do ellas. Ninguno ba trabajado tanto como yo en promover
el bien publico, en mantener la paz y concordia entre todos los habitan
tes de la Anierica, y en prevenir la anarquía que tanto he temido desde
mi regreso de la Europa. Es notorio mi carácter y rol celo. Asi pues, me
debéis creer.

Eq este concepto, y usando de la autoridad que ejerzo como obispo
electo y gobernador de esta mitra : declaro que el referido D. Miguel

Hidalgo, cura de Dolores, y sus secuaces los tres citados capitanes, son
perturbadores del orden publico, seductores del pueblo, sacrilegos, per
juros, y que han incun'ido en la cscomunion mayor del Gaaon : á'ignís
íuadenlg Diaíio/o, por haber alentado a la persona y libertad del sacristán
de Dolores, del cura de Cbamacucro y de varios relijiosns del convento

del Carmen de Celaya, aprisionándolos y mauteniendolos arrestados. Los
decl^ cscoinulgados vitandos, proibicodo, como proibo . el que nin
guno les de socorro, auxilio y favor, bajo la pena de escomunion mayor,
ipso fado incurrenda, sirviendo de monición este edicto, en que des<ie
aora para entonces declaro inciirsos a los conlraveutores. Asimismo

exorto y requiero a la porción del pueblo que trae seducido, con titulo
de soldados y compañeros de anuas, que so resliluyan a sus hogares y lo
desamparen dentro del tercero dia signieelc inmediato al que tuvieren
nolicia de este edicto, bajo la misma pena de escomunion mayor, en que
desde Qora para entonces los declaro incui'sos, y a lodos los quevolun-
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procediraieuto era tan irre^lar y desconocido, que
se empezaron a suscitar dudas sobre el, no solo por
los afectos a la revolución, sino aun por los defen
sores mismos del gobierno español.

Entonces D. Francisco JavierdeLizana, arzobispo
de Méjico, liombre de pocos alcances aunque de buen
corazón, se dejó persuadir fácilmente que se hallaba

tariameate se alístareu en sus banderas, o qne de coalqoiera modo le
diei-ea l^vor y auiilio.

Item : declaro que el dicho cura Hidalgo y sus secuaces son unos se
ductores del pueblo, y calumniadores de los Europeos. Sí, mis amados
fieles, es una calumnia notoria. Los Europeos no tienen ni pueden tener
otros intci-cscs que los mismos que tenéis, Tosotros los naturales del pais.
es a saber, auxiliar la madre-patria en cuanto se pueda, defender estos
dominios do toda inrasion estranjera para el soberano que hemos jura
do, o cualquiera otro de su dinastía, bajo el gobierno que le representa,
segQQ y en la forma que resuelva la nación representada en las cortes que,
como se sabe, se están celebrando en Cádiz o isla de León, con los re

presentantes iulerlnos délas Americas. mientras llegan los propietarios.
Esta es la cjida bajo la cual nos debemos acojer : este es el ceolro de

unidad de todos los hobitautcs de este reino, colocado en manos de nues

tro digno gefc el Excmo. Sr. Virey actual, que, lieno de conocimientos

militares y polilicos, de eticrjia y jusliftcdcioD, hará de nuestros recur

sos y volnutades el uso mas courenicntc para tu conservación de la tran
quilidad del orden publico, y para la defensa esterior de todo el reino.
Luidas lodas las clases del Estado de Buena-Fe, en paz 7 concordia liajo

un gefc semejante, son grandes los recursos de una nación como la Nue

va España, y lodo lo podremos conseguir. Pero desiiDÍdos, roto el freno
de lüs leyes, perturbado el orden publico, introducida ia anarquía, como

pretende el cura de Dolores, se destruirá este hermosopaís. El robo,
el plUagc, el incendio, el asesinato, las venganzas incendiaran las ha
ciendas. las ciudades, villas y lugares, esieniiíDarau los babílaiiles, y
quedará un desierto para el primer invasoi* que se presente en nuestras

cosías. Sí. mis carus y amados fieles: tales son los efectos inevitables y
necesarios de la anarquía. Detcslndla con todo vuestro corazón : armaos
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comprometida la dijjnidad episcopal si nó sé soste
nían los desaciertos de su compañero, y este prelado
a quien no habla podido obligarse a que hiciese uso
de las censuras contra Hidalgo y la causa que soste
nía, se declaró contra el tan luego como creyó
comprometida la autoridad de su puesto; publicó
pues un edicto * en que declaraba que el obispo Quol-

con la fe católica coniralasseáiciones diabólicas que os cooturbao : forti-
ñcad vuestro corazón coa la caridad evaiijelica que todo lo soporta y to
do lo vence. Nuestro Señor Jesucristo, que nos redimid con su sangre,
se apiade de nosotros, y nos proteja eo tanta tribulación, como Imralldc
se lo suplico.

Y para que llegue a noticia de todos, y ninguno alegue ignorancia,
he mandado que osle edicto se puliliquc en csla Santa-Iglesia catedral,
y se lije en sus puertas, según estilo, y que lo mismo se ejecute en todas
Jas parroquias del obispado, dirijicudosc al efecto los ejenjplarcs cories-
pendientes. Dado en Yalladolid a veinticuatro días del mes de setienihrc

de mil ochocientos diez. Sellado con el sello de mis armas, y refrendado
por el infrascripto secretario. — Manuel, Abad Queipo, obispo electo de
Micbaoacan. — Por mandado de S. S. 1., el obispo miSr. — Santiago

Camina, secretario.

" Nos, D. Francisco Javier de Lizana y Beaumonl, por la gi-acia do
Dios y de la Santa-Sede apostólica, arzobispo de Méjico, caballero
gran-cruz de la real y distinguida orden española de Carlos III, del con
sejo de S. M-, etc.

Habiendo llegado d nuestra noticia, que varías personas de esta dudad
de Méjico, y otras poblaciones del arzobispado, disputan, y por ignoran
cia o pornialidn han llegado a afirmar no ser valida ni dimanar de aulo-
ridad Icjitlina la declaración de haber incurrido o incurrir en cscomu-

nion las personas rcspeclivamenle noml)radns e indicadas en cl edicto
que con fcclia de 2i de setiembre ultimo espidió y mandó publicar el
lUmo, Sr. D. Manuel, Abad Queipo, canónigo pcnilenciario de la Sanla-^
Iglesia de Valladolid, obispo electo y gobernador de aípiel obispado ;
siendo como son estas conversaciones y disiiutas sumamente perjudicia
les n ia quietud de las conciencias y del publico, por cualípjicrn parte que
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pe no habia traspasado los limites de su autoridad
en escomulgar a Hidalgo, y el mismo ratificó esta
pena no solo contra los que siguiesen a este caudillo,
sino también contra los que dudasen de la validez
de semejantes edictos. D. Manuel Ignacio González
del Campillo, obispo de Puebla, no se hizo esperar
mucho en secundar y seguir los pasos de Queipo y
Lizana,y pareciendole que estos habiau quedado cor
tos estendió sus censuras a todos los que escribiesen

a favor de la independencia de Méjico. Pero vino
a poner el colmo a todos estos abusos de autoridad

se miren : hemos tenido por nccesnrio espedir el presento edicto, por el
cual baecmos saber, que dicha declaración está hecha por superior leji-

limo, con entero arreglo a derccbo, y que los fieles cristianos están obli
gados en conciencia, pena de pecado niorl.il, y de quedar escomiilga-

dos, a la ohserraciou de lo que la misma declaración prcTÍcne, ta cual
hacemos también Nos por lo respectivo al territorio de nuestra jurisdic
ción. Asi mismo, y para cortar de raiz semejantes conversaciones, qne
no pueden dcj.ir de ser semilla fecunda de discordias, maudamos, por el
presente ediclo, pena de escomuuion mayor ipso fado iiifttrrenda, que
no se dispule sobre la mencionada dedaracíou de escomunion, hecha
y publicada por dicho Illmo. Sr. obispo electo y gobernador del obispa
do de Valladolid, previniendo, que sirve este edicto de monición, y que
a mas de prueeder contra los contravcnforcs, daremos cuenta donde
corresponda. T para que llegue a noticia de todos, y nadie pneda alegar
ignorancia, mandamos que se publique el presente en todas las iglesias
de esta ciudad y arzobispado, en día festivo, al tiempo del Ofertorio de
la Misa conventual, y publicado, se fije en las puertas de las mismas.
Dado en nuestro palacio arzobispal de la ciudad de Méjico, firmado de
nuestra mano, sellado con el de nuestras armas, y refrendado por nues
tro infrascripto scci etario de camara y gobierno a once dias del mes de
octnbre del aíío de mil ochocientos diez. — Francisco, arzobispo de Mé

jico. — Por mandado de S. F. I. el arsobispó mi señor. — Dr. D. Do-
miago Hernandei, secretario.
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í>. Anlonio Bergosu, obispo de Oiijaca con un
ediclo lleno de bajezas y adulaciones oí virey y al
gobierno de Cádiz que este representaba, y con las
pueriles patrañas de representar a los insurjentes
como otros tantos monstruos con alas, cuernos,
picos y plumos, como los seres fantásticos de la fá
bula, creados por el capricho de la imajinacion de
los poetas y denominados qtíÍos. Este hecho no
parecería creíble si no fuese tan publico y sabido,
y no se sabe que debe causar en el mas adiniracion,
si la estupidez del obispo que creyó alucinar con se
mejantes patrañas, o la credulidad de muciios de sus
feli{jreses que prestaron ascenso a ellas.

Los obispos del interior de pronto no pudieron
hacer lo mismo, porque e! fuego de la insurrec
ción llegó tan pronto a las capitales de sus dioce-
■sis, que no tuvieron tiempo para ello, y se vieron
precisados a emigrar; pero mas tarde, cuando se
hallaron repuestos en sus sillas, siguieron los pasos
de sus compañeros, y lo mismo hicieron los cabil-
ílos en sede vacante.

La inquisición creyó que no debia quedar atras
y que era llegado el caso de hacer o.stentacion de só
lormidable poder para apoyar un gobierno que se
gún todas las probabilidades, debia dar a esle IH^
bunai el golpe mortal que recibió. , .

Hidalgo, como se ha diclió, abrazó con eñfosiási-
mo las ideas polilicas de la revolución francesa', éii-
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Ire las cuales se comprendían las relativas a la li
bertad de cultos; y a este hombre le sucedió lo que a
todos los que han vivido mucho tiempo bajo el do
ble despotismo de la tiranía civil y relijiosa, que ya
que no puedan cambiar las cosas, hacen públicos
sus deseos de lograrlo, esplicandolos con veemeneia
y hasta con indiscreción delante de personas pre
venidos contra toda novedad , y propensas a esti
mar irrelijioso cuanto no se conforma con sus ideas.
Es por lo mismo muy probable que Hidalgo en ra
zón de su impetuosidad natural prorumpiese en al
gunas proposiciones que le valieron el proceso de
la Inquisición, sin poder asegurar que sean las
mismas que constan en el edicto, atendida la igno
rancia (le los denunciantes. Lo que hay de cierto
es que desde el año de Á 800 una rauger lo denunció
de algunas de ellas, especialmente la de que Grego
rio Vil, aunque canonizado, estaba ardiendo en los

infiernes^ posteriormente otra que confesó tener
relaciones intimas con el, anadia la de que no ha-
bin inncriio ni Jesucristo; y ulíimamenle un vica
rio de parroquia lo acusaba de las otras que constan
en el edicto. En el curso del proceso se tomai'on dc-
cloraciones a varios testigos, de los cuales unos nega
ron y otros fueron muy varios, de modo que no liubo
dos que esliivie.sen con testes sobre lo mismo, aunque
casi todos manil'eslabnucipococonceptoquetenian (le
su roiijiosidnd cuando eran preguntados sobre esto;
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pero semejante deposición nada prueba en Méjico,
en donde, para ser tenido por irrelijioso, basta no
ser sectario ciego de las opiniones de los Jesuitas,
de los frailes y déla curia romana.

El proceso siguió de esta manera hasta 1809, y
la Inquisición, ya fuese porque no juzgó bien fun
dados los cargos, como en !a realidad no lo estaban,
o ya porque en algunos de ellos, en materia de
opiniones, se bailase complicado el obispo Abad y
Queipo, o lo que es mas probable por ambas con
sideraciones, determinó no proceder contra Hidal
go, siuo dejar las cosas en el estado en que se ha
llaban. En estas circunstancias se verificó el pro
nunciamiento de Dolores que nada tenia que ver
con los puntos relijiosos; y los inquisidores que has-
la entonces no iiabian hallado mérito para proceder
contra Hidalgo, lo hallaron y muy grande para ha
cerlo por un hecho tan estriiiseco a la causa que se
pretendía seguirle, y en -15 de octubre publicaron
su famoso edicto * contra este caudillo, citándolo y

' Nos, losInquisidores apostolices contra la herética pravedad y aposla-
sia en la ciudad de Méjico, Estados y provincias de estaN. E. Gnalema-
la, Nicaragua, islas Filipinas, sns distritosy jurisdicciones, por autori
dad apostólica, real y ordinaria, etc.
A vos, el Br. Don Miguel Hidalgo y Costilla, cura de la congregación

de los Dolores, en el obispado de Micboacan, lilulado capitán general do
ios iosurjcntes.

Sabed, que anlc Nos parcdO el señor inquisidor fiscal de este Santo-
Oficio, e hizo presentación en forma de un proceso que tuvo principio
en el año do 1800, y fué conliniiado a su instancia hasta el de 1809, del
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emplazándolo para comparecer en el termino de trein*
ta días. Este edicto fué por entonces el golpe mor
tal que llevó la insurrección, pero mas larde lo fué
para el tribunal, pues radicó profundamente el

que resalla probado contra tos el delito de berejia y apostasia"de nues
tra santa fe catolica> Y que sois un hombro sedicioso, cismático y hereje
formal por las doce proposiciones que habéis proferido, y procurado en-
seuar a otros; y han sido la regla constante de Toestras cooTcrsacioocs y
conducta; y son en compendio las siguientes.

Negáis, que Dios castiga en este mundo con penas temporales ; la au
tenticidad de los lugares sagrados de que consta esta verdad : habéis ha

blado cou desprecio de los Papas, y del gobierno de la Iglesia, como ma
nejado por hombres ignorantes, de los cuales, uno que acoso estaría en
los infiernos, estaba canonizado. Aseguráis que ningún Judio que piense
con juicio, se puede convertiripues no consta la venida del Mesías; y
negáis la perpetua virjinidad de la virjcn María : adoptáis la doctrina
do Lulero en orden a la divina Eucaristia y confesión auricular, negando

la auteuticidad.de la epístola de S. Pablo a ios de Corinto. y asegurando

que la doctrina del Evanjelio de este sacramento, está mal entendida,
en cnenloaquecrcemosla existencia de Jesucristo en cl'.Teneispor ino
cente y licita la polución y fornicación, como efecto necesario y coosi-
gnlcnteul mecanismo de la naturaleza, por cuyo error habéis sido tan li
bertino, que hicisteis pacto con vuestra manceba de que os buscase mu

jeres para foruicar, y que para lo mismo le buscariais a ella hombres,
aseguraudola que no hay iuOerno, ni Jesucristo; y finalmenlc, que sois
tan soberbio que decís, que oo os habéis graduado deDr. en esta univer
sidad, por ser su claustro una cuadrilla de ignorantes : y dijo que temien
do. o bobiendo llegado a percibir que estabais denunciado oí SantoOQ-

£lo, 05 ocultasteis con el velo de la vil hipocresía, de tal modo, que se ase
guró en informe que se tavo por verídico, que estabais tan correjido,

* talero, lejos de ocenr la pruenda ác Icsacrlsto ca la Eutarlalla turo con ZTHDglIo
fuerica j porQadas disputas por aosteaerla. Esto error co matarla tan coaoclda,Io uls-
ma qoo lea coDlradlcclonr.ii palpables de las doctrinas t]ao so alriburoii n nldalgo,bacen
Interesante la lectars de esto pleia orijinai, en la (¡uo campean a la ici la propledsd

del Idioma, el estilo, la lógica, y lo erudición cclcslnatlra. Ella ea un monnaicnlo auten
tico de le tabldorla de loa tnqolsldorea en malcrías coyo conocimiento era indlspenn-
iileparoel ejetcleio de aa autoridad.
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odio contra el en el animo de todos los Mejica
nos.

Por estas maniobras de los Españoles y de! alto
clero, los pronunciados por la independencia se ha

qne habiois llegado al estado de un verdadero escnipnloso, con lo qne
habíais conseguido suspender noestrocelo, sufocar los clamores de la jus
ticia, y qne diésemos una tregua prudente a la observación de vuestra
conducta; pero que vuesíra impiedad represada por temor, había pro-
iTimpido como un torrente de iniquidad, en estos calamitosos días, po
niéndoos a la frente de una multitud de iufeüccs que habéis seducido, y
declarando guerra a Dios, a sn santa relijion, y a la patria : con una
contradicción tanmoustruosa que, predicando, según aseguran los pape
les públicos, errores groseros contra la fe, alarmais a los pueblos para
la sedición con el grito de la santa relijion, con el nombre y devoción
de ilíaria Sontísima de Guadalupe y con el de Fernando VII. nuestro
deseado y jurado rey; lo que alegó en prueba de vuestra apostasia de la
fe católica y pertinacia en el error : y últimamente, nos pidió que os ci-
tast?mos por edicto, y, bajo la pena de cscomnnion mayor, os mandáse
mos que corapareciescb en nuestra audiencia en el termino de treinta
dias perentorios, que se os señale por termino desde la fijación de nues
tro edicto, pues de otro modo no es posible hacer la citación personal.
Y que circule dicho ediclo en lodo el reiuo, para que todos sus fieles y
caíohcos habitantes sepan que los promotores de la sedición e indepen
dencia tienen por corifeo un apostata do la relijion, a quien igualmente
que al trono de FEnsisDO Vil. ha declarado la guerra. Y que en el caso
de no comparecer, se os siga la causa en rebeldía, hasta la relajación en
csialua.

Y Nos, visto sn pedimiento ser justo y conforme a derecho y la infor
mación que contra vos se ha hccíio, asi del dicho delito de herejía y
aposlasio, de que esínis testificado, y de la vil hipocresía con qne elndis-
leis nuestro celo y os haheis burlado de la misericordia del Santo-Oficio,
como de la imposibilidad de citaros personalmente, por estar resguarda
do y defendido de! ejercito de insurjcntes que habéis levantado contra lá
relijion y la patria, mandamos dar y dimos esta nuestra carta de citación
y llamaranmfo. por la cual os citamos y llamamos, para que desde el dia
que fuese inirnducida en los pueblos que habéis sublevado, hasta los íre-
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liaron envueltos, no solo en las dificultades políti
cas de la empresa, muy grandes por si mismas, si
no también en las relljiosas, suscitadas maliciosa
mente contra su causa, teniendo que defender a la
vez la justicia de la independencia, y vindicarla de

iíita siguienles. leida y publicada en la santa iglesia catedral de esta cin-
dad, parroquias y conventos, y en la de Valladolid y pueblos fieles de aque
lla diócesis comarcanos cou los de vuestro rcsídcucia, parezcáis personal
mente anle Nos en la sala do nuestra audiencia, a estar a derecho con di-
clio señor inquisidor fiscal, y os oiremos y guardaremos justicia: en otra
manera, pasado el sobre dicho termino, oiremos al señor fiscal y proce
deremos en la causa sin mas citaros ni llamaros, y se entenderán las si
guientes providencias con los estrados de ella hasta la sentencia definiti
va, pronunciaciou y ejecución de ella inclusive, y os parará Unto perjui
cio, como si en vuestra persona se ootincasen. Y mandamos que esta
nuestra carta se fijo en todas las iglesias de nuestro dístrilo, y que ningu
na persona la quite, rasgue ni cháncele, bajo la pena de escomunion
mayor y de 500 pesos aplicados para gastos del Santo-Oficio, y de las de-
mas que imponen el derecho canónico y bulas apostólicas contra los fau
tores de herejes : y declaramos incursos en el crimen de fautoría y en
bs sobredichas penas, a todas las personas, sin escepcion, que aprueben
vuestra sedición, reciban vuestras proclamas, mautcngan vuestro trato y
correspondencia epistolar, y os presten cualquiera genero de ayuda o fa
vor, y a los que no denuncien y no obliguen a denunciar, a los que fa
vorezcan vuestras ideas revolucionarias, y de cualesquiera modo las pro
muevan y propaguen, pues todas se dirijen a derrocar el trono y el al
tar, de lo que no deja duda la errada creencia de que estáis dommciado.
y la triste espcricncia de vuestros crueles procedimientos, muy iguales,
asi como le doclrína a los del pérfido Lulero en Alemania, En testimonio
de lo cual mandamos dar y dimos la presenle, firmada de nuestros nom
bres, scüada con el sello del dicho Santo-Oficio, y refrendada de uno de
los secretarios del secreto de él. Dada en la luquisicion de Méjico y sala
de nuestra audiencia, a tS días del mes de octubre de 1810. Dr.D.Ber
nardo de Prado y Obcjero—Uc. D. Isidoro Sainz de Aifarp y Beau-
mont.—Por mandado del Santo-Oficio.—Dr. D. Lucio Calvo déla
Cantera, secretarlo.
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la ñola de lierejia contra un pueblo ignorante y su
persticioso. El gobierno de Méjico no se contentó
con estos medios de descrédito, sino que echó mano
de otro que se ha hecho después demasiado común
en casos análogos, y este fué el de procurarse esposi-
ciones de todas las corporaciones y autoridades, por
las cuales le manifestasen su adesion y el disgusto
con que veian el pronunciamiento hecho contra el;
a la mas leve insinuación vinieron de todas partes
cuantas se querían, y en los términos que se de
seaban. Los Ayuntamientos, los gobernadores de
provincias, los Indios, y basta la cofradía o congre
gación de clérigos de San Pedro, todos manifesta
ron el odio santo que los animaba contra Hidalgo
La universidad de Méjico tuvo a menos el que se
le reputase doctor do su claustro, mandando cban-
celar todas las constancias de sus grados de baclii-
11er, y el colejio de abogados declaro que no estaba
recibido en su gremio : en una palabra, se dispuso
del tiempo y de ios sucesos pasados como de un
mueble o propiedad que se halla sujeta a la volun
tad délos hombres. ¡A lales puerilidades conduce el
ciego espíritu de partido y la vil adulación!

Las denuncias, los arrestos y todos los ataques a
la libertad civil y seguridad individual empezaron
también entonces, y se repitieron sin intermisión
en lo sucesivo, como se verá despucs. Los Indios de
Tlascala fueron los primeros que denunciaron a

IV.
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ios comisionados de D. Juan Aldama, enviados a

aquel punto para propagar la insurrección, sor
prendiéndolos y mandándolos presos al virey con
las instrucciones que llevaban ocultas en la cavidad
de un bastón. Venegas manifestó a los Tlascalíecas
su gratitud por este hecho poco noble, y prometió
perpetuar su memoria en una medalla alusiva a el,
que jamas llegó a acunarse. Pero nada hay quees-
trañar de un hombre que no tuvo rubor de poner
a precio las cabezas de los primeros caudillos de la
insurrección, ofreciendo por bando de 28 de se
tiembre diez mil pesos al que los entregase vivos o
muertos, y lo que es mas notable prometiendo hono
res y distinciones por premio de semejante traición.

Mientras esto pasaba en Méjico y en las poblacio
nes sujetas al vireinalo, Hidalgo deliberaba en Gua-
líajuato con sus principales compañeros, sobre sí
niai'cliaiúa a Querelaro, o lo baria hacia Vallndo-

lld, para tomar después por aquel rumbo el ca
mino de la capital. Los primeros dias se vaciló
en el partido que se debería elejir entre los in
dicados ; mas cuando se supo que el virey había
cargado todas sus fuerzas sobre Queretaro, dejando
casi desguarnecida la capital, cesaron todas las du
das y se resolvió tomar el camino de Valladolid ,
tanto mas cuanto que se tenían fundados motivos
para creer que los rejlmientos provinciales de ca-
ballcriü de Pazcuaro y de infantería de Valladolid
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tomarían parlitlo por la insurrección luego que se
aproximasen los gefes de esta. Cuando las autori
dades de Valladolid entendieron que se liallaban
amenazadas próximamente, entraron en gran cui
dado y se ocuparon de la defensa de la plaza j pero
el primer inconveniente que pulsaron fué el de la
falta de un gafe que la dirijiera, pues el coronel
D. Diego Garda Conde que caminaba para allá por
orden del virey, en compañía del intendente de la
provincia Merino y del conde de Rui, fueron sor
prendidos y liedlos prisioneros por una guerrilla
que mandaba el coronel Luna. A falta pues, de
mejores gefes el obispo y el cabildo eclesiástico se
encargaron de la defensa, y ya se deja conocer cual
seria esta puesta en semejantes manos.

Con los cuantiosos fondos de la Iglesia se alistó
y equipó un cuerpo que se puso a las ordenes del
canónigo Ledos : se trató de fundir cañones, desti
nándose al efecto las campanas de la catedral, y el
obispo se encargó de dirijir estos operaciones : en
una palabra , se hizo cuanto pudo sujerir cl temor
de una próxima invasión a gentes deseosas de de
fenderse y repelerla, y se cometieron todos los erro
res de hombres ineptos en la teoría e inespertos en
la practica de la guerra. Pero el espíritu publico
decaía visiblemente a proporción que Hidalgo se
aproximaba, de modo que cuando su vanguardia
llegó a Acambaro, el obispo y los mas entusiasma
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dos defensores se dispersaron en todas direcciones,
dirijieudose el primero con algunos a Méjico , y
abandonando todos a su suerte la plaza que se lia-
bian propuesto defender.
EHo de octubre la vanguardia de Hidalgo man

dada por el coronel Jiménez se aproximó a la.ciu-
dad, y el dia siguiente la ocupó sin resistencia. El
'IT entró Hidalgo con todo el grueso de su ejercito
que se asegura llegaba a cuarenta mil hombres, y
se componia en su mayor parte de pelotones, de
las fuerzas regladas con que se ocupó a Cuaiiajuato,
y las que allí se le unieron del rejimienlo provin
cial de este nombre. En Valladolid se hizo lo que
en todas las otras poblaciones, se saqueó, arres
tó y atrepelló a los Españoles, se les tomó el di-
béi'o que no pudieron salvar, y se destrozó cuanto
no se pudo o se quiso aprovechar. El cabildo ecle
siástico se vió humillado hasta lo sumo por la nece

sidad de recojer las tablillas de la escomunion fulmi
nada contra el gefe de los pronunciados, por losama-
gosde impedirle la entrada en la iglesia de ios cuales
fué preciso desistir, y por la ocupación de mas de
cuatrocientos mil pesos que existían en sus arcas y
fueron destinados a los gastos de la guerra. Escan-
don, conde de Sierra-Gorda y dignidad de aquella
iglesia, que habia quedado de gobernador de la mitra
por el obispo ausente, no pudo escusarse de levantar
aHidülgo la escomunion impuesta por Queipo, con lo
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cual acabaron de ponerse en ridiculo,y cayeron en el
ultimo desprecio unas censuras, cuyo validez o nu
lidad se hacia depender de la fuerza con que conta
ba el que las imponía, o aquel contra quien se ful
minaban. El virey llevó muy a mal semejanle abso
lución, como si no hubiera hecho otro tanto puesto
en el mismo caso, y Eseándon,.cuando Valladolid
volvió a poder de los Españoles, tuvo mucho que
sentir por las reconvenciones del gobierno y las
invectivas de los peninsulares./
En la toma y ocupación de Valladolid, Hidalgo

hizo adquisiciones importantes, pues, como se ha
bla previsto, se le reunieron los dos Tejimientos
provinciales de caballería de Pazcuaro e infan
tería de Valladolid, y ademas las fuerzas levantadas
por el cabildo eclesiástico para la defensa de la ciu
dad, que consistían en ocho compañías bien arma
das y disciplinadas medianamente.
Pero este hombre ni aun entonces se ocupó de

dar algún orden a las masas que lo seguían, y re
tirar de ellas las que no pudiendo ser armadas, so
lo servían para fomentardesordenes y consumir cau
dales, comprometiéndolo a cada paso por los albo
rotos que de necesidad y frecuentemente causaban,
como sucedió en Valladolid , cuyos vecinos se ha
llaron en el mayor riesgo por un tumulto suscitado
entre los Indios. Estos miserables, acostumbrados
por su pobreza a una vida frugal ya alimentos muy
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sencillos, so cebaron en los días de la ocupación do
Valladolid en todo genero de golosinas, escedien-
dose notablemente en las bebidas embriagantes:
tal glotonería produjo en ellos enfermedades agudas
de las cuales perecieron muclios en pocas horas, jo
que dió lugar a que algunos concibiesen sosp'cciias
de que podrían estar envenenados los licores, y ha
biéndose difundido estas se pasó aerearlas realidades
y sedióla voz de íraícioTi que se propagó rápidamente
entre mas de treinta mil hombres. Esta voz habia

sido funesta al vecindario de Guanajuato , y Allen
de, temiendo que en Valladolid tuviese los mismos
resultados, salió a'contener a los que la daban, y
para convencerlos do su error tomó un vaso del li
cor que se decía envenenado; pero sus esfuerzos eran
vanosy el tumulto seguía, hasta que un artillero por
si y sin orden de nadie dió fuego a un canon car
gado a metralla, el cual líizo terrible estra
go en los amotinados y los dispersó en el mo
mento.

Hidalgo se preparó para marchara Méjico con
el misino desorden y desconcierto que lo babia he
cho hasta entonces, fiandolo lodo del numero do
los que lo seguían, y cuidándose poco de lo demás.
La tropa reglada no era a su juicio un elemento de
la primera importancia y poco o nada se ocupaba
declla ; aune! grado de aprecio que daba a cadauna
de las tres armas do que se compone un ejercita,
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liace concebir una idea muy desveníajosa de este
ffcfe para desempeñar el titulo de {jeneraiisimo, que
se le habla dado eu las inmediaciones de Acambaro

y a virtud del cual dirljia las operaciones militares.
En la estimación de Hidalgo era preferente la arti
llería, y sus ventajas no las hacia consistir precisa
mente en la dirección de ,esta arma, sino en el nu
mero, tamaño y calibre dé los cañones que se dis
paraban a la ventura, creyendo que con esto habria
bastante para destruir cuanto se le pusiese delante.
Este error fué comunísimo pbr mucho tiempo en
tre los insurjentes que no se curaron de el, hasta
que las repetidas y costosas esperiencias les hicieron
conocer, que ni el tamaño ni el numero de los ca
ñones eran los medios de obtener el triunfo. Antes

de este desengaño había un furor verdadero de le- *
ñor y fundir cañones del calibre mayor posible.
Despucs de la artilleria lo que mas apreciaba Hidal
go y los primeros insurjentes era la caballeria, cuya
fuerza tampoco se hacia consistir sino en el numero
y calidad de los ginetes y caballos considerados in
dividualmente. La infantería, arma que constituye
la principal fuerza de un ejercito, era la menos apre
ciada, de modo que todos se desdeñaban de perte
necer a ella. En una palabra, no se daba valor y es
timación ninguna a la combinación de las fuerzas
individuales, reunidas bajo una maneen pequeñas
secciones, para después concentrarlas en una di-
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reccion general, que es lo que se llama táctica, si
no que se fiaba todo del ímpetu y del numero, de
lo que resultaba necesariamente que si el enemigo
no era arrollado al primer choque, la destrucción
del que atacaba era infalible, como sucedió después
repetidas veces.

Venegas, por cargar todas las fuerzas a Quereta-
ro, había dejado casi desguarnecida la capital, en lo
cual lio manifestó mucha pericia militar, e Hidal
go, sabedor de eslo, trató de aprovecharla ocasión
que le presentaba la falta de un ejercito o división
de reserva bastante fuerte, que le cerrase el camino
por el lado de Toluca enteramente desguarnecido y
abierto, pues los pequeños destacamentos que se
liallaban en escalones desde San Felipe del Obraje,
ni reunidos ni mucho menosseparados, podían cons
tituir una fuerza capaz de contener el torrente qua-se
precipitaba sobre ellos. Para que el ejercito insur-
jente lograse una sorpresa era necesario moverse
con suma rapidez, pues el conde de la Cadena que se
hallaba en Quereíaro podía retroceder haciaMejico,
y como que la distancia era mas corta desde esta ciu
dad que desde Valladolid, frustrar el designio. Sin
embargo la dificultad de mover aquellas masas que
acompañaban a Hidalgo era demasiado grande para
poder efectuar a tiempo la sorpresa proyectada; pero
una verdadera resolución lodo lo venccyesla se tuvo
en el caso, aunque para asegurar mas el golpe se
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oguürdó a que Flon saliese de Queretaro liacia el in
terior, para efectuar la reuuioüde sus fuerzas con
Jas de Calleja que venia hacia el. En 21 de octubre
efectuó este su salida de Queretaro, y luego que en
ValladoÜd se supo tal movimiento, el ejercito de
Hidalgo emprendió su marcha hacia la capital por
Maravatio, Tepetongo e Istiauaca.
No tardó en saberse este movimiento en Méjico, y

como fué tan rápido, lasnoticias se alcanzaban unas
a otras y aumentaban ta alarma del virey y dela capi
tal. Inmediatamente se hizo salir hacia Tolucael reji-
raiento provincial de Tres-Villas, parte del veterano
de caballeria de dragones de España, y otras partidas
de tropa que se hallaban en Méjico, no quedando
por entonces para guarnecer la ciudad sino el re-

jimiento urbano del comercio y el distinguido de
patriotas recientemente levantado. Las fuerzas que
se Incieroii salir con las que posteriormente se Ies
reunieron llegarían a dos mil y quinientos hombres,
y se pusieron a las ordenes del teniente coronel D.

Torqualo Trujillo, que había venido en la comitiva
de Venegas, el cual luegoque llegó a Toluca, mandó
que se replegasen a este punto todos los destacamen
tos y piquetes avanzados hacia Istiauaca, por donde
Hidalgo venia. Algunosdeellos desertaron tomando
Jiarlido por la insurrección, pero los mas obedecie
ron al Ilamamionlo de Trujillo y volvieron a Toluca:
oiitreeslos últimos se cuenta eiqueen SaiiFelipedeí
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Obraje se hallaba a las ordenes del tcjiienle Don
Agustín do Iturbide que, según el mismo asegura
en su memoria, despreció dos propuestas que le
Iiizo Hidalgo, la primera ofreciéndola la faja dete
niente general si tomaba partido por la insurrec
ción , y la segunda de un salvo conducto a- su fa
milia y a su padre que era español, por el cual que
daban libres sus bienes con sola la condición de que
se separase del servicio del gobierno español. Estas
especies las hacen muy probables, asi el valor
conocido de Iturbide como el hallarse asegu
radas por el doctor Labarrieta su enemigo perso
nal.

El dia 27 determinó salir Trujillo por el rumbo
de Isllauaca, para hacer una descubierta; pero a las
siete de la noche se encontró con la partida única
que habia quedado avanzada cu el puente de Don
Bernabé, la cual habia sido completamente derro
tada y obligada a evacuar este punto importante.
Este descalabro le hizo creer que no se hallaba se
guro en Toluca y lo determinó a retirarse inme
diatamente al punto de Lerma que por hallarse en
medio de unaiaguna,con dos solas calzadas para su
comujiicaciou con la tierra, es reputado justamente
inespiignable, aunque con la desventaja de no ser
camino único para Méjico. El dia 28 entró Hidalgo
en Toluca y sabida la posición de Trujillo, se resolvió
a dejarlo en ella y salir por el camino de Santiago
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Tianguislengo al de las Cruces y arrojarse sobre Me
JICO. El comandante español procuró también cerrar
esle paso cortando el puente de Atengo, para lo cual
destacó una partida que no pudo o no quiso hacerlo,
por cuya falta quedaba la división española completa
mente flanqueada y muy espuesla a ser envuelta.
Allende que fué quien dirijió todas las operaciones
de esta campaña, dividió sus fuerzas en destrozos,
el principal lo hizo marchar por Atengo y otro me
nor a las ordenes deArias, capitón que habiosido de
Celaya ,1o presentó sobre Lerma cou el objeto dehacer
una llamada falsa que distrajese a las fuerzas españo
las; pero el comandante Trujillo sospechó o tuvo
aviso de lo que pasaba, y dejando en Lerma al sarjento
mayor Mendivil cou una partida de Tres-Villas, des
pués de haber dado por punto general de reunión
a todas sus secciones el de las Cruces, las hizo mar-
cliai' liacia el por diferentes direcciones, yel mismo
lo verillcó sin perdida de momento. Su marcha fué
tan rapida que logró prevenir a sus enemigos aun
que con solo la diferencia de media hora, y esto le
proporcionó tomar una posición que dominaba
completamente el camino de Méjico, aunque algo
desventajosa, por ser ella misma dominada de otros
alturas boscosas y cubiertas de maleza. Eii toda la
tarde se reunieron a Trujillo las diversas partidas
que componian su división , inclusa la de Men
divil que confió la defensa de l.cniia a un pe-
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queuo destacamento alas ordenes delcapitanPiiio-
A las ocho de la mañana del día oO empezaron

las operaciones de Allende sobre los Españoles por
simples escaramuzas que no servían sino de entre
tener el tiempo mientras se disponia por un lado
el plan de ataque y por otro el de defensa. En estas
circunstauciaslle}jaron aTrujillo, que sehallaba sin
artillería,dos cañones decampaña que hasta entonces

no se habia acordado el vireyde enviarle, uuo de los
cuales fué inmediatamente colocado de modo que
enfilase el camino, pero cubierto con ramas a fin de
que sus tiros hiciesen mayor estrago en el enemigo
que lio contaba con ellos. La primera operación de
Allende fué hacer ocupar por uu largo rodeo la par
te del bosque que dominaba la posición de Trujillo,
con el objeto de cargarlo por la espalda cuando la
acción se hallase empeñada por el frente. Cuando
supo haberse ejecutado la orden que para esto se
habia dado, que serian las once de la mañana, pre
sentó su frente al enemigo formando una columna
de ataque dispuesta de la manera siguiente: a su
cabeza se hallaban cuatro cañones decampaña,ein-
niediatamente seguían en formación cinco compa
ñías del provincial de infantería de Ceiaya, todo el
rejimiento provincial de Valladolid y el batallen
de Guanajuato que servia la artillería : la retaguar
dia y los flancos los cubrían los dragones provin
ciales de Pazcuaro, Reina y Principe, algunas com-
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pañias de lanceros y un numero muy considerable
de paisanos de infantería y caballería armados con
mucha desijjualdad y distribuidos en pelotones muy
poco ordenados y sin ninguna disciplina : todas
estas fuerzas se pusieron a las ordenes inmediatas
del intrépido Abasólo que dio en esta jornada prue
bas decisivas del mas heroico valor.

Allende había resuelto que las masas enormes
de los Indios no tomasen parte en la acción y que
dasen a retaguardia para operaciones muy secun
darias en que tal vez podrían ser útiles sin riesgo
suyo y sin espouer, por su ninguna disciplina, a
las fuerzas regladas en las cuales podrían introducir
el desorden y confusión. Pero ellos se dieron por
ofendidos, c Hidalgo que no conocía toda la impor
tancia do esta esclusion, insistió hasta desazonarse
muy de veras con Allende, en que se les diese parte
y señalase puesto para la batalla. Allende tuvo que
ceder y se les puso a la cabeza de las secciones de
caballería que cubrían los flancos : también tuvo la
advertencia de ocupar las alturas que estaban al
frente de la posición deles Españoles, no con el de
signio de batirlos desde ellas, pues se hallaban muy
distantes, sino con el de evitar uno sorpresa que lo
envolviese por este lado. Como estas alturas y las
que dominábanla posición española se hallaban to
das cubiertas depinos que formaban un monte muy
cerrado, se destinó a ellas el paisanaje armado del
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ejercito insurjeníe que acampo raso ofrecía poca
confianza, pero del cual se pedia sacar , como en
efecto se sacó, mucho partido en una posición bos
cosa, en la cual los soldados enemigos tenían que
medírselas cuerpo a cuerpo con hombres que en
semejante lucha les eran muy superiores.

Trujillo, como se ha dicho, habla la noche
anterior tomado posición en una pequeña altu
ra, de superficie poco estensa, que dominaba el

camino, ella quedó constituida en centro de su
división cuya fuerza distribuyó para la defensa
de la manera siguiente: el mismo se quedó con
el centro, y colocó sobre el camino con el objeto
de dominarlo, uno de los cañones con que se ha
llaba; entre su espalda y flanco izquierdo situó
al capitán Bringas con una partida de dragones y
lanceros, previniéndole se emboscase y al mismo
tiempo estuviese a la mira de las avenidas del no
rueste, por donde podía temer una sorpresa; cer
raba el camino por la parte de Méjico una fuerte
división a las ordenes del sárjente mayor D. José
Meudivil, y un canon enfilaba toda la calzada; por
ultimo, a la derecha de Mendivil y sobre el flanco
izquierdo de Allende, se situó otra partida de in
fantería compuesta de tres compañías a las ordenes
del teniente D. Agustín de Iturbide.

Allende se propuso, no tanto forzar el paso cuan
to envolver la división de Trujillo, apoderándose,
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por {jrandes rodeos, de! camino de Méjico, que
aunque quedaba a retaguardia de este, el nu
mero considerable de sus fuerzas le proporcionaba
ocuparlo sin debilitarlas. Al efecto mandó desfilar
por camino de vereda una fuerza de tres mil paisa
nos armados y montados que saliesen a situarse
entre Cuajimalpa y el enemigo mientras se com-
batia en las Cruces.

Dadas estas disposiciones, a las once se rompie
ron los fuegos por ambas partes, empezando por la
de Allende : al principio la acción se empeñó so
lamente en ambos frentes en la que los Indios,
como se habia previsto y era de suponerse del de
sorden en que se presentaban llevaron la peor par
le, pues murieron a centenares por los fuegos que
se cruzaban de ambos lados ; esto los llenó de pa
vor y muy pronto abandonaron el campo, mas no
tan sin consecuencias que dejasen de causar algún
desorden en la columna de ataque; pero esta se
rehizo prontamente y se mantuvo sin perder ter
reno por lodo el tiempo que duró la acción.
Cerca de la una del dia las emboscadas de Tru-

jillo casi simultáneamente se encontraron con los

enemigos que descendían de las alturas, y enton
ces la acción se hizo general y se peleó por ambas
partes con valor y decisión poco común , siendo
la perdida casi igual por los dos lados aunque re
plegandose continuamente sobre su centro las tro-
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pas españolas. El capitán Bringasa muy pocos mo
mentos de principiada la acción recibió una herida
mortal, y Mendivil que se hollaba en la calzada,
puesto el mas peligroso, recibió también varias de
que no logró convalecer sino al cabo de mucho
tiempo. Otros muchos oficiales tuvieron la misma
suerte, y los soldados cuyo desaliento era ya visible,
empezaron a desmayar hasta el grado de obligar a
Trujillo a que oyese las proposiciones de acomo
damiento que sin cesar le hacían los que peleaban
contra el. So prestó pues, a dar este paso, pero con
el designio de atraerlos a un lugar donde pudiesen
perecer por medio de lo mas vil traición e inaudita
mala fe. Asi lo bizo, finjiendo oír sus proposiciones
y mandando hacer fuego Juego que los tuvo a tiro,
y este hombre infame e inmoral uo tuvo vergüenza
de confesar un hecho tan bochornoso y gloriarse de
el en el parte detallado que dió al virey.
La irritación subió de punto en los animes de

los que ofrecieron el parlamento, de modo que
antes de las cinco de la tarde Trujillo se hallaba
reducido a solo su centro y desalojado de los demás
puntos que habia ocupado. A esta hora le llegó la
noticia de que sus enemigos empezaban ya a ocu
par el camino de Méjico que quedaba a su espalda.
Entonces, según el mismo asegura, temeroso de
ser envuelto y falto absolutamente de municiones,
resolvió la retirada que no dejaba de ofrecer dificul-
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lacles. Si los insurjeutes Imbiesen sabido aprove
charse de las ventajas adquiridas, habrian impedido
su retirada, pero se conlcntarou con lo hecho liasta
entonces y no le hicieron una resistencia vigorosa,
limitándose a un débil tiroteo que no impidió llega
sen a Cuajimalpa los débiles restos de esta división
derrotada. Trujitio emprendió su retirada después
délas cinco de la tarde y aseguró al virey haber que
dado desmontados, desmuüonados y clavados los dos
cañones que después recobró Calleja intactos en
Acúleo. En el camino se le desertó la mayor parte
de los pocos que le seguian, de modo que llegó a
Cuajimalpa casi solo, y aunque ya habia oscurecido,
no considerándose seguro, continuó para Santa-Fe
o donde llegó ya muy entrada la noche : allí hizo
alto hasta el dia siguiente en que amaneció con
poco mas de cuarenta hombres que lo acompañaron
hasta Chapullcpec donde vino a situarse.
En Méjico, desde el domingo 29 de octubre en

que se supo la ocupación de Toluca por las fuerzas
de Hidalgo, empezó la alarma que se fué aumen
tando por grados y por momentos. Todos los veci
nos acomodados así Españoles como Mejicanos en
traron en los mas grandes temores por las perdi
das con que los amenazaban fundadamente las ma
sas indisciplinadas de los insurjeníes si llegaban a
apoderarse de la capital, en la que indudablemente
habrian cometido mayores escesos de los que basta

IV. (j
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entonces se habían dado tan funestos ejemplos en

los otros lugares y poblaciones. Así es que cada cual
ocultaba lo que tenia en los monasterios de frailes
y monjas, y on otros lugares que se creía serian
respetados del furor popular; y se puede asegurar,
sin temor de equivocarse, que ningún hombre
medianamente acomodado, por mucho que fuese su
afecto a la independencia, deseaba la entrada do
'Hidalgo en Méjico.

El virey, cuyos temores siempre habían sido me-
«oresde lo que debían, conoció entoncesel error en
que había estado, y se apresuró a tomar todas las
medidas de defensa que pusiesen la ciudad a cu
bierto de una invasión. Ademas de la división de

Trujillo que se hallaba en el camino de Toluca se
resolvió a formar un campamento con las tropas
que le quedaban en la ciudad que serian tres mil
hombres escasos, pero los situó tan mol que si los
insurjentes se hubiesen aproximado a Méjico, las
tropas acantonadas no hubieran podido defen
derlo ni tampoco sostenerse. En una calzada a lo
mas de veinte varas de ancho, fuera de lo cual no

hay sino terrenos fangosos, y que se halla domi
nada en su frente y costados por dos arquerías
de poca elevación situadas a tiro de cañón que pue
den ser ocupadas y servir de parapeto a! enemigo,
fué donde Vencgos formó dos lineas de tiendas de
campaña. Cualquiera que Iiaya visto e! paseo de
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liucareli coiioceríi la exactitud de esta descripción,
y la impericia de quien mandó situar en el las tro
pas que debían formar el campo, sin levantar si
quiera un parapeto que las resguardase del lado de
las arquerías.

Cuando en Méjico se supo la derrota de Trujillo
la alarma se aumentó, y la consternación y el ter
ror se vieron pintados en los semblantes de todos ;
sé despacliaron estraordinarios a todos los puntos
de donde se podia esperar socprro. se le ofició a Ca
lleja a quien se suponía eii Queretaro, para que u
niarcbas forzadas viniese a la cajiital, se maiularon
acuartelar a los Urbanos distinguido.s ríe Fer
nando Vil, y al rejimiento del comercio de la mis
ma cíase, para mantener el or.den en el inlei-ini-de
la ciudad y salir en auxilio de las tropas acampadas
si fuese necesario. Hasta la superstición vino en au
xilio de las fuerzas <lel virey, ¡mes la imajen de la
Virjen de los remedios,, muy venerada en Méjico y de
la que se cuentan muchas fnbiilas sobre el auxilio que
en la conquista prestó a los Españoles contra los
Indios, V cuyo santuario se baila situado a las
inmediaciones del camino por donde Hidalgo venía,
se a])nreci() de rejienle en la ciudad, a donde e.s
anualmente conducida con gran pompa cuando las
lluvias no son tan prontas como loexijen las iieoe-
«idades de los Mejicanos. Es el caso que al capellán
de sn santuario le oenrrió que la imajen con la

IT.
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aproximación ilc Hidalgo podía correr un riesgo
que ni el ni nadie supo esplicar cual podida ser, y
poseído de este pánico terror la metió en un coche y
se vino con ella a Méjico. Luego que Venegas lo
supo corrió para catedral y con un aire de devoción
afectada que le sentaba muy mal , se presentó en
este templo y representó en el una escena de teatro
en que no se perdonaron las lagrimas, diríjiendó a
la imajen una alocución en tono sentimental para
invocar su auxilio, acabó por poner a sus pies el
basten que llevaba en la mano, declarándola gene
rala. De estas miserables supercherias hubo ejem
plos muy repelidos en todo el curso de la revolución.

Entre tanto como Calleja no se presentaba ni

liabia noticia ninguna de el, la ajitacion de la ciu
dad se aumentaba; los Españoles tuvieron por inevi
table su ocupación por las masas iusurjentes, y caye

ron en el mas profundo abatimiento; los Mejicanos
deseaban el triunfo de la causa aunque Icinion los
desordenes que debian acompañarlo en una ciudad
tan grande, tan rica y tan fecunda en malechores;
y el gobierno, sin medios de resistencia, ni fuerza
suficiente para cubrir los puntos de una linea de
poco mas de cuatro leguas en que se puede estimar
el recinto de la ciudad, no pensaba sino en retirar
se a Puebla o Veracruz. Todo pues conspiraba a fa
cilitar la ocupación de la capital por las fuerzas in-
surjenles, y Allende, Abnsoio, Aldamav demás ge-
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fes instaban por que no se perdiese la oportunidad
de dar el ultimo golpe al gobierno antes de que se
aproximase Calleja que venia a toda prisa en su au
xilio. Es en efecto muy probable que la toma de
Méjico no habría ofrecido mayoresdificultades siendo
como es una ciudad abierta, cuyos puntos no podían
cubrirse por el corto numero de sus defensores con
tra los conatos de sublevación interior y la irrupción
de masas numerúsisimas que se precipitaban sobre
ella por fuera; y es casi cierto que una vez ocupa
da la capital las fucilas que se bailaban a las or
denes de Calleja iiabrian sufrido bajas considerableg
o pasadose al enemigo. Pero Hidalgo a cuya sere
nidad, y decisión se debió el que la revolución no
hubiese sido sufocada en su cuna, se acobardó so
bremanera con las bajas que hablan sufrido sus
masas en el triunfo que sobre las fuerzas españolas
acababan de obtener en las Cruces, y se obstinó
contra el dictamen de los demás gefes y contra lo
que indicaba la naturaleza misma de su posición , en
que era necesario reacerse antes de volver a entrar

en campaña.
Esta falta indisculpable aun para el hombre de

mas vulgares nociones, se ha querido disculpar en
Hidalgo, suponiendo que fué impulsado a cometer
la por el deseo de evitar a Méjico los desordenes que
sus masas le causarían en una violenta ocupación :
el crédito que merece semejante suposición puede
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valuarse por Jo que pasó en Celaya, Guanajualo y
Valladolid. Allende que desde el principio liabia co
nocido la mala dirección que llevaban los negocios,
acabó de indisponerse con Hidalgo y se separó de el
dirijiendosea Guaiiajuato, y este caudillo no perma
neció en las inmediaciones de Méjico sino para co
meter otra falta que acabó de dar en tierra con su
preslijio. Resuelto ya a no acometer, nombró a Don
JoséMariano Jiménez para que se presentase a Ve-

iiegas en clase de parlamentario, a fin de proponer
una especie de arreglo, que^aunque se quiso dis
frazar con amenazas, era una suspensión de hosti
lidades. El virey reusó escuchar a Jiménez, pero no
se descuidó en hacer conocer al publico lo que ya
sabia por las intelijencias que mantenía en el cam
po enemigo, y esto hizo que tomasen aliento los Es
pañoles que lo habían perdido por las ultimas ocur
rencias, Su espiritii abatido se repuso aun mas por
la retirada de Hidalgo que entre el 2 y 3 de no
viembre levantó el campo con el designio de re-
gresar a Valladolid. Entre tanto el virey que igno
raba donde se hallaba Calleja, mandaba los correos
uno tras otro dando y repitiendo sus ordenes para
<|ue se acercase a la capital y viniese a socor
rerlo.

El ejercito del general Calleja se formó de las
fuerzas de su brigada, de las que levantó estraor-
dinnriainente en elJa, y de lo división que el virey
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liabia puesto a las ordenes del eonde'de la Cadena'-
Este ultimo recibió ordenes de Méjico para efectuar
lue[jo que pudiese su reunión con Calleja, y después
de haber convenido ambos gefes en los medios de
veriücarlo, se señaló el pueblo de Dolores como
punto sobre el cualdeberian avanzar dichas divisio
nes. El 2! de octubre salió Flon de Queretaroyel
28 entregó la división y su mando a Calleja en el
espresado pueblo. Estas fuerzas se movieron inme
diatamente sobre Méjico, y el proyecto primero fué
dirijirse por Celaya y Acambaro a Toluca; pero se
varió después por los avisos repelidos que dió el co
mandante de Queretaro, Garcia Rebollo, de hallarse
amenazada la ciudad según se creia por el grueso
de las fuerzas de üidcilgo, que se hallaban sin em
bargo muy distantes. Se destacó pues, una colum
na de caballería del ejercito de mil seiscientos caba
llos y se ordenó a su comandante D.Manuel Pastor
que forzase sus marchas para llegar a tiempo; pe
ro ni era el grueso del ejercito insurjeiile el que
amenazaba a la ciudad, ni Pastor llegó sino cuando
el ataque había pasado.
Un paisano llamado Sánchez que había tomado

partido por Hidalgo fué el que se presentó delante
de Queretaro con una multitud desarmada de In

dios que llegaria a seiscientos hombres, los cuales
se dispersaron al primer cañonazo que se disparó
del fuerte de la Cruz dejando algunos muertos. O-
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lleja enlró en Queretaro el dia-l de noviembre, des
pués de un día de descanso continuó para Méjico,
y al llegar el 6 a las inmediaciones de Arroyosarco
tropezó con algunas avanzadas de Hidalgo que igno
raban la aproximación de las fuerzas españolas como
estas ignoraban la de aquellas. Calleja dispuso en
tonces que una partida de mil doscientos caballos a
las ordenes del coronel D. Miguel de Emparan sa
liese a reconocer los campos y pueblos de las in
mediaciones , para adquirir noticias en orden a la
situación, numero y calidad de las fuerzas insur-
jentes. Cuando esta descubierta regresó al campo,
su gefe informó que Hidalgo se hallaba con poco
mas de cuarenta mil hombres en el pueblo de
Acúleo y sus inmediaciones, y que careciendo esta
fuerza de armamento, orden y disciplina, parecía
poco temible.

La relación de Emparan era exacia, pues Hidal
go al retirarse habla sufrido deserciones muy con
siderables que iiabian liecho bajar en una mitad las
mesas que lo seguian; y las fuerzas regladas que
hablan sostenido la acción de las Cruces, en el des
concierto universal, acabaron de perder su poca or
ganización , no teniendo gefes que las obligasen a
mantenerla, ni cuidasen del armamento y demás
Utiles que constituyen el equipo del soldado. Con
estes noticias Calleja se aproximó y sentó su cani
llo a dos leguas de Acuito, donde pasó la noche



T SÜ8 KEVOUDCIONES. 80

dando sus disposiciones para atacar el dia si^juiente.
La posición de Hidalgo, según la describe el mis

mo Calleja, cousistia en una loma casi rectangular
que dominaba el pueblo de Acúleo y toda la cara-
paña por los dos lados de oriente y norte, circun
dada de un arroyo y barranco poco practicables aun
para la infantería: de los otros dos lados, situados
al poniente y sur, el menor de cuatrocientas varas,
se hallaba sobre un cerro alto, aislado entro la
sierra y montes espesos, y el mayor de unas mil y
quinientas varas, era el principio de una falda muy
suave de la misma sierra que a distancia de media
legua empezaba ya a ser escabrosa y dificil. La for
mación de las fuerzas insiirjentes era la de batalla
en doa lineas y entre ellas una figura oblonga llena
de gente, todo sobre la loma, y la artillería a los
bordes de esta. El ejercilo español formó su cuer
po de ataque en cinco columnas, tres de las cuales
se liüliüban en el centro y las otras dos a los flancos:
la reserva se formó en dos Uneos con el nombre de
primera y segunda , y ya dispuesto todo sedióla
orden de marcha, simulando un ataque sobre la
izquierzü y estendiendose por la derecha para cor
lar la retirada al mismo tiempo que se acometia el
centro que formaba la verdadera columna de ata

que. La ariilíeria de Hidalgo mol servida y peor
situada no produjo efecto alguno, de manera que
los Españoles marcharon sin tener que vencer olrtís
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obstáculos que los naturales basta ponerse a tiro de
fusil de la posición enemiga, que fué por el centro
atacada a la bayoneta y lomada en el momento.
Entonces la caballería de los flancos y la de reserva,
dividida en varias partidas, recibió la orden de
perseguir a los fujitivos, en los cuales hizo grandes
destrozos, que habrían sido mayores, si la aspereza
del terreno no hubiese impedido seguirlos a ma
yor distancia. La victoria fué fácil , pronta y com
pleta,* por ella se recobraron los cañones que babia
perdido Trujillo, se tomaron otros doce , todo el
parque y una multitud de armas de todas clases : a
ella también debieron su libertad el intendente Me

rino y los coroneles llul y García Conde : todos los

gefes insurjentés lograron escapar, y por caminos
de vereda llegaron unos a Guanajuato y otros a Va-
lladolid, pero ya muy debilitado el concepto que
disfrutaban y el prestijio que una serie no inter
rumpida do felices sucesos había acumulado sobre
ellos. La victoria de Acúleo, muy ventajosa sin du
da al gobierno de los Españoles, no podía decidir
de la suerte de la revolución que obtenía ventajas
al mismo tiempo que sufria derrotas, y compensa
ba las unas con las otras.

Mientras las masas de Hidalgo que fueron sobre
Méjico se disipaban , se perdían para ios Españoles
los ciudades de Guadalajara , San Luis de Potosí y
5?acalecas, y con ellas las provincias de que eran
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capiíales. Gobernaba la ciudad de Guadalajnra el
brigadier D.Roque Abarca, y luego que supo los
movimientos de Dolores, de acuerdo con la Audien
cia de que era presidente nombró una junta de
guerra para consultar y dirijir la defensa que se
intentaba de la ciudad y la provincia. Se empezó
por llamar las fuerzas que se bailaban en Tepicy
puerto de San Blas, poner bajo el pie de guerra el
batallón provincial, y levantar algunas compañías
de voluntarios, compuestas de estudiantes ydepeur
dientes de las casas de comercio. El obispo diocesa--
no Ruiz de Cabañas no creyó que hacia bastante con
las exortacioiies y preceptos a su clero para que pre
dicasen contra la insurrección y sus gefes, sino que
levantó uu cuerpo militar que llamó cruzada, com
puesto en su mayor parte de eclesiásticos seculares
y regulares que a son de campana se reunían en la
casa episcopal, de donde salian armados, montados
y en formación, capitaneados pora! prelado yprece*
didos de un estandarte con cruz roja, para ejerci
tarse en el manejo del arma, y en las evoluciones
militares.

Enlre las medidas precautorias que tomó la jun •:
ta para impedir que la insurrección Iiieiese prosé
litos eu la ciudad, fué una de ellas el situar en el
puente de Guadalajara un desíacameuto con ordeo
de impedir se introdujesen personas sospccliosas o
desconocidas, y con la de prescribir, bajo severisi*
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mas peuasj a los que se permitía pasar, el iDas pro
fundo silencio sobre los progresos que hacían Hi
dalgo y sus compañeros.

Mientras en Guadalajara se tomaban estas medi
das de defensa y precaución, un hombre sencillo,
habitante del campo y honrado en toda la estension
de la palabra,llamado D. José Antonio Torres,per
suadido de ser llegado el caso de libertar a su pa
tria, levantó una partida que armó a su costa y se
situó en las inmediaciones de la Barca. El gobierno
de Guadalajara temiendo que esta fuerza se engro
sase hizo salir contra ella dos divisiones, cada una
de quinientos hombros, la primera se puso a las
ordenes del oidor D. Francisco Recacho, y la se
gunda a las de D. Tomas Villaseñor, hacendado
rico a quien se dió el grado de teniente coronel.
Torres batió el diaSde noviembre, completamente
la división de Recaclio en las inmediaciones de la

Barca, de manera que este no pudo ni aun fugarse,
y se reíiijió a la casa del cura; pero no creyéndose
tampoco seguro en ella, logró salvarse de una ma
nera que hoy parecerá, con especialidad en Europa,
absolutamente increíble, y fué que el cura de la
Barca tomó la custodia en que se espone publica
mente el sacramento, entró en un coche con ella

llevando a Recaelio a su lado, y caminó de esta ma
nera hasta Guadalajara entre los insurjenles, no
solo sin obstáculo, sino recibiendo los honores que
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por ordenanza deben liacer los militares al sacra

mento cuando sale publicamente. Después de la
ventaja obtenida en la Barca por Torres, Portugal
y Navarro, gefes también insurjentes se dirijieron
a Zacoalco donde bailaron y batieron la división de
Villaseñor, quedando este y cuantos la componian
prisioneros, y sin perdida de momento avanzaron
todos sobre Guadalajara.
En esta ciudad a la primera noticia de haber si

do derrotadas las divisiones, cayeron de animo sus
defensores i el presidente Abarca se ocultó, el obis
po se fugó precipitadamente a San Blas haciendo a
sus feligreses predicciones funestas que no se cum^
plicron, y los Españoles se dirijieron al mismo
punto con sus bienes en una caravana quecoraonda-
ban los oidores Alba y Recacho que se apoderaron
en todos los pueblos del transito de los caudales
períenecieníes a la hacienda publica. En la ciudad
no quedaban otras autoridades que la Audiencia y
el Ayuntamiento , y esta ultima en representación
del vecindario nombró comisionados para que salie
sen a poner la ciudad a disposición de Torres, y
ajustar con el un convenio por el cual quedasen a
salvo las vidas y propiedades de sus liabilantes.
Este gefe se prestó a cuanto se exijió de el, ocupó a
Guadalajara con sus fuerzas el dio 4 ̂ de noviembre,
e inmediatamente declaró a las autoridades que po-
diamcontinuar en el ejercicio-de sus funciones, que

ir
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el era un Iiombre que no conocia la marcha de los
n^ocios, ni entendía los asuntos de gobierno, y que
por lo mismo se hallaba resuelto a no tomar parte
en ellos, ni embarazar la acción de los funciona
rios públicos, limitándose a defender la ciudad con
tra los Españoles en caso de ser atacada. Como lo
dijo lo cumplió; ninguno sufrió persecuciones, su
fuerza no cometió escesos, el orden que no se ba-
bia interrumpido continuó, y en Guadalajara un
hombre oscuro , sin principios, sin reputación ni
concepto, pero verdaderamente honrado y de suma
sensatez,dió un giro a la causa de la independencia
que no atinaron a darle los que se tenían por de
un mérito superior. Este hombre, sin embargo que
no babia hecho mal a nadie, y que había salvado
de los horrores revolucionarios a la segunda ciu
dad del vireinato cuando todos los que defendiau la
misma causa entregaban al saqueo y a las furias

de un pueblo desenfrenado las ciudades que ocupa
ban, fué condenado como malecbor por los Espa
ñoles que lo hicieron prisionero, a un suplicio cu
yos horrores se procuraron agravar, y ha sido ol
vidado por los Mejicanos al decretar honores a sus
heroes, entre los cuales merecía ser contado con
preferencia a algunos que tal vez no los mere
cen.

Si el hombre que se apoderó de Guadalajara era
recomendable bajo todos aspectos,el que lo Inzo de
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Zacatecas debe considerarse como un íacineroso
verdadero. En esta ciudad se supo el pronuncia
miento de Hidalgo a fines de setiembre, einmedia-
iamente los principales Españoles avecindados en
ella, se reunieron en la casa del intendente D. Fran
cisco Rendon para tratar de los medios de defensa
y pedirle se confiase a ellos esclusivamenle la custo
dia de la ciudad. El intendente se prestó a todo, y
en consecuencia se procedió al acopio de armas y
dinero, y a levantar el cuerpo de voluntarios com
puesto como en todas parles de los dependientes de,
las casos de comercio casi en su totalidad españo
les. El ardor que se manifestó en los primeros dias
decaía visiblemente a proporción que la empresa
de Hidalgo progresaba, de manera que cuando este
lomó a Guanajuato los defensores de Zacatecas no
pensaron ya sino en salvarse, y su temor era tan
grande que se recataban unos de otros para la ejecu
ción de este designio.

Desde principios de octubre empezaron a desapa
recer algunos Españoles con sus caudales y fami
lias, dirijiendose a Altamira para embarcarse, y ya
el dia 7 la ciudad se hallaba evacuada completa
mente por la ausencia de sus defensores. Como el

iníendenle Rendon era uno de los que se habían
ausentado, el Ayuntamiento creyó que se'hallaba en
el caso de llenar el vacio que resultaba en la auto-
i'idad, y nombró para desempeñarlo ai conde de San-
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tiago de la Laguna que se allanó a ocupar el pues
to interinamente. La ciudad permaneció tranquila,
y en una especie de neutralidad hasta fines de oc
tubre en que se presentó en Aguas-Calientes con
el designio de ocuparla una partida compuesta de
hombres desnudos, sin arreglo, sin disciplina ni
armas, a las .ordenes de un gefe que entonces se
hacia llamar Iriarle, y en diversas épocas anterio
res habia sido conocido con los nombres de Marti-

nez y Laiton.
j Ni Iriarte ni los que se hallaban bajo de su man
do podiaii inspirar confianza al vecindario de Za
catecas; pero como se carecía de fuerzas para impe
dir que ocupasen la ciudad, el Ayuntamiento y el in
tendente procuraron entrar en composición y sacar
todo el partido posible. Al efecto nombraron en clase
de comisionados al doctor D. José Maria Cos y al
prcsbilero D. Manuel de las Piedras, los cuales lo
graron impedir los males que justamente se te
mían. Este procedimiento necesario en las circuns
tancias y por el cual la ciudad de Zacatecas salvó
los bienes y personas de sus habitantes, indispuso
mucho al virey que descargó su colera contra los
negociadores señalándose especialmente con Cos a
quien mandó prender y encausar, reusandole el pa
saporte que pedia para España a donde pensaba re
tirarse para no verse comprometido con ambos
partidos cuyos escesos reprobaba ; Estas violencias
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lo obligaron a tomar parlitlo por la insurrección a
la cual como se Terá adelante prestó importantes y
vseñalados servicios.

La revolución de San Luis Polosi fué obra de fray
Luis Herrera que tomó partido por Hidalgo en
Celaya y se separó de cl a pocos dias con instruc
ciones para espiara Calleja, seducirle el lodo o
parle de la tropa si era posible, y dar avisos repe
tidos de todos sus movimientos y de cuanto pudie
ra importar. Cou el designio de ocultarse y de ser
menos conocido Herrera cambióel trajcdefraile por
el secular, y marchó a su comisión ; pero apenas ha
bía llegado a las inmediaciones del Jaral, cuando las
partidas de Calleja lo detuvieron e hicieron sufrir
un interrogatorio en el cual se manifestó embara
zado por no hallarse prevenido para el. Calleja ne
cesitaba poco para tener a un hombre por sospecho
so, y visto lo ocurrido cou Herrera no vaciló en ha
cerlo prender y conducir a la caree] publica : en
tonces este conociendo la imposibilidad de evadirse
declaróserfraile,ysele mandó conducir al conven
to del Carmen dedonde logró salira pocos dias para
eldesu orden deSanJuandeDios, siempre en clasede
arrestado y bajo la fianza de su prelado y comunidad.
Luego que Calleja salió en persecución de Hidal

go, Herrera, de acuerdo con fray Juan Villerias
también Juanino volvió a sus antiguos proyectos de
sustraer a San Luis de la dominaciou española;

IV. T
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pero la cautela con que se veía precisado a proceder
no le permitió adelantar mucho los primeros dias,
hasta que a principios de noviembre iofjró que un
oficial de lanceros de San Carlos llamado D.Joaquin
Sevilla y Olmedo tomase parteen la conjuración.
Este espiaba las ocasiones de poder seducir la guar
nición, y cansado de aguardarlas , la noche del -tO
de noviembre se resolvió a uno de aquellos posos
atrevidos en que el cxito es difícil, pero una vez
logrado es decisivo: aguardó pues en una de las
calles a que pasase una patrulla, y a nombre del gefe
de la plaza le dió orden de que lo siguiese para
evacuar una comisión importante; los soldados que
la componían obedecieron sin dificultad y lo mis
mo hicieron los de otra que encontraron después.
Con esta fuerza se aproximó Sevilla al convento de
S. Juan de Dios donde se le reunieron los frailesHer-

reray Viller¡as,y ya unido con ellos se presenlóenel

<lel Carmeji cuyas puertas se hizo abrir a pretesto
de pedir confesión. Los presos por causas polilicas
que eran en numero considerable y entre los cua
les se hallaban muchos oficiales de la brigada de

San Luis estaban en este convento, y lo primero
que hizo Sevilla fué ponerlos en libertad y caer con
su auxilio sobre la guardia que los custodiaba ; lue
go que esta se rindió los conjurados se dirijieron
a la cárcel y sorprendieron también su guardia dan
do libertad a los que se hallaban en ella. No hubo
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la misma facilidad para apoderarse del cuartel de
artillería, mas a costa de algunas perdidas se logró
vencer todos los obstáculos, y dueños ya de e! los
sublevados sacaron diez cañones que asestaron con
tra la casa del comandante Cortina en donde este

aun persistía en defenderse; pero a la vista de esta
batería se vio obligado a ceder quedando prisione
ro con la tropa. Al amanecer del día Á \ todo estaba
terminado sin otro desorden que el saqueo de la
casa del comandante, concluido el cual se restable
ció la tranquilidad publica, quedando la provincia
bajo la autoridad de D. Miguel Flores que fué nom
brado intendente.

Pero la ciudad de San Luis estaba destinada a su
frir mas de los eslraños que de sus propios conju
rados : D. Rafael triarte de quien antes se lia ha
blado , no habiendo podido saquear la ciudad de
Zacatecas resolvió hacerlo con San Luis, y a efecto
de lograrlo, pidió permiso al comandante Sevilla,
para pasar por esta ciudad con toda su fuerza ar
mada que pretestaba conducir a Guanajuotoen auxi
lio de Allende. Sevilla no tuvo dificultad en con
cedérselo , y lo recibió y festejó con todas las de
mostraciones de regocijo propias del caso : pero
pagó muy caro su confianza y sus obsequios, por-
queen uno de los bailes que Iriarte lediócon el pre-
testo de corresponderle, y al que asistían los frailes
Herrera y Viilerias. fueron arrestados lodos tres, c

7.
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Iriarte se hizo dueño de las fuerzas con que conta
ban. Con ellas y con las que había traído desde Za
catecas hizo dar al día siguiente la voz de mueran los
traidores de San Luis, y ella sirvió de contraseña
para comenzar el saqueo que no acabó sino con la
total destrucción de los caudales públicos y particu
lares. Este hecho atroz fué celebrado con uu ban

quete publico al cual Iriarte hizo conducir a Sevi
lla y Herrera, pues Villerias se habia fugado, y des
pués de haber tenido la barbara complacencia de
hacerles creer que iban a morir, cambió repenti
namente de tono, los abrazó, los puso en libertad
y los hizo sentara la mesa, disculpándose de las
violencias que contra ellos había ejercido, con de
cirles que no se habia propuesto otro objeto que
evitarles fuesen atropellados, por considerárseles co
mo un obstáculo para el saqueo proyectado. En se
guida arrogándose una superioridad que no le cor
respondía nombró mariscal a Herrera y coronel a
Sevilla, y salió para Guanajualo llevando sobre
si todas las maldiciones de los vecinos de San

Luis.

Allende, que como se La dicho ya, se habia situa
do en Guanajualo desde que Hidalgo levantó en re-
lirada su campo de las inmediaciones de Méjico,
hizo cuanto pudo para poner la plaza en estado de
defensa; pero un ejercito no se forma en pocos dias,
mucho menos cuando los hombres que han de eom-'
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ponerlo hall sufrido reveses considerables como ha
bía sucedido a los insurjentes en Acúleo : ademas
este general se hallaba vendido por algunas délas per
sonas de quienes hacia conüanza,queponian en co
nocimiento de Calleja y del gobierno de Méjico
cuanto le hubiera convenido reservar. Estas inteli-
jencias que mantenía en la plaza el gobierno, fue
ron sabidas por la interceptación que hizo D. Ju
lián Viliagran de la correspondencia que las acre
ditaba, pero la interceptación se verificó cuan
do la fuerza española se hallaba ya sobre Guanajualo,
y por lo mismo no era posible hacer llegase suiioti-
cia algefe déla plaza, que tampoco tenia ya tiempo
para variar suplan de defensa. La ciudad de Gua
najualo se halla situada casi a la mitad de una pro
funda cañada que desde la entrada liasta la pobla
ción se llama de Marfil, y desde donde esta acaba
hasta su termino se denomina de la Serena; el
punto en que se formó la ciudad es el centro a
donde vienen a desembocar una multitud de pe
queñas cañadas que pueden considerarse como
oíros tantos ramales de la principal. Los costados
de la grande y de las pequeñas son formados por
una multitud de cerros de considerable elevación y
de pendiente muy rapida, que ocupan el espacio de
muchas leguas a la redonda, y que se elevan en es
calones unos tras otros al rededor déla población.

Allende, Aldaiiia y los demás gefes insurjentes que
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se hallaban con el, adoptaron el plan de defensa que
indicaba la naturaleza misma del terreno y consis-
tia en ocupar y fortificar las alturas, en establecer
sobre ellas baterías que dominasen la única entrada
comoda por la cañada de Marfil, y en inutilizar es
ta por medio de barrenos: diez y ocho alturas fue
ron fortificadas, las diez primeras a la derecha y las
ocho restantes a la izquierda de la cañada, y esta
fué minada desde el punto en que desemboca el ca
mino de Sta. Ana hasta la ciudad, con mil y qui
nientos barrenos practicados todos sobre sus es
paldones y comunicados por una mecha.
La defensa estaba perfectamente concebida, pero

no podia ser i{jualmente bien ejecutada, pues ni la
artillería estaba regularmente montada, ni habia
quien la pudiese dirijir con acierto : ademas la fuer
za de Allende no era instruida ni estaba rejimentada,

y de consiguiente no podia prestar los servicios que
son obra de estos conocimientos sin los cuales no

es posible sostener por mucho tiempo punto algu
no fortificado.

Calleja, después déla victoria de Acúleo, regresó
a Queretaro y en esta ciudad logró ponerse en co
municación directa con el olferez real de Guana-

jüülo D. Fernando Perez Marañou que lo instruyó
muy circunstanciadamente de cuanto le convenia
saber, asi en ordefi a la fortificación de la plaza ,
fuerza, calidad y numero de sus defensores, como
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eu orden a las personas con quienes podría contar
y Ja clase de servicios que deberían prestarle. Con
estos conocimieutos se resolvió a marchar sobre

Guanajualo y lo veriOcó por Apaseo, Celaya , Sa
lamanca, e Irapualo. El 23 de noviembre llegó
a las llanuras de Burras, y se situó en Puerto-Mo
linero distante cuatro leguas de la cañada de Mar
fil, y al dia siguiente se puso en marcha hacia ella
para reconocerla e igualmente las alturas que la ro
dean : al efecto destinó una piarte de su fuerza que
dividida en dos columnas, debía la una atacar dos
baterías situadas a la izquierda de la boca de la ca-
ñada, y la otra sostener el ataque en la entrada de la
misma. El conde de la Cadena encargado de estas
operaciones las concluyó eu poco menos de una
hora apoderándose de cuati o cañones y de los pun
tos que se le había mandado tomar. La facilidad y
prontitud con que todo esto se practicó animó a Ca
lleja para dar el ataque general que había reservado
a! dia siguiente : dividió pues toda su fuerza en tres
cuerpos; el primero a las ordenes del conde de lo
Cadena estaba deslinado a montar por las alturas
de la derecha, apoderarse de los puntos fortificados
que en ellas tenían los insurjentes, y caer sobre la
ciudad por el cerro de San Miguel; el segundo que
debia mandar el mismo Calleja tenia por objeto
internarse por la cañada de Marfil hasta el punto
cu que desemboca el camino de Sta. Ana, en el
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cual todavía no podían ofender las minas, montar
después por las alturas de la izquierda, desalojar a
los iusurjentes de sus diez puntos fortificados y caer
sobre la ciudad por el cerro de Valenciana ; el ter
cero a las ordenes de! coronel D. Manuel Espinosa
debía quedar en la cañada misma para apoyar los
inoviniientos de los otros dos, e impedir que los
insurjentes cortasen Jas comuDicaciones apoderán
dose de nuevo de algunas alturas de que hubiesen
sido antes desalojados: se destinaron ademas varios
cuerpos de caballería a las ordenes de D. Miguel de
Empnran y del conde de S. Mateo Valparaíso para
perseguir a los dispersos.
Los insurjentes no se defendieron bien porque

no sabian hacerlo; pero sostuvieron todos sus pun
tos con sumo valor hasta rendir en ellos el aliento :

grandes perdidas causaron en las tropas españolas ,
pero lio fueron menores las que ellos sufrieron. El
conde de la Cadena los desalojó sucesivamente de
lodos los puntos que ocupaban en la derecha sobre
ios cerros del Cubilete, Hormiguero y San Miguel, y
se situó en este ultimo para pasar la noche : Calleja
hizo lo mismo por la izquierda internándose por
las alturas que se hallan entre el camino de Santa
Ana y Valenciana, a donde llegó a las cinco de la
tarde después de haber vencido la obstinada resis
tencia que encontró en todos los punios y con es
pecialidad en el cerro de Panuco.
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Como Calleja había previsto, los hisurjentes tra
taron de cortar los cuerpos de su ejercito e inten
taron apoderarse de nuevo de los cerros que ha
blan quedado a retaguardia; pero el coronel Es
pinosa frustró este designio. Los gefes insurjentes
viéndose desalojados de todos sus puntos y en la
imposibilidad de recobrarlos, dieron su derrota por
consumada, solo pensaron ya en salvarse y lo ve
rificaron la tarde misma. La fuerza se dispersó, y
de los que la componían unos fueron a tener a San
Luis, oíros a Zacatecas y los mas a Guadalajara sin
que nadie los persiguiese. La ciudad quedó pues esa
tarde sin gobierno ni autoridades, y en este inter
regno el pueblo, escitado por los destrozos que se
contaba liabia hecho Calleja, determinó tomar ven
ganza en doscientos cuarenta y nueve prisioneros,
los mas de ellos Españoles que existían en Grana-,
ditas. D. Mariano Liceaga que entendió de lo que
se trataba se puso a la puerta de la prisión para im
pedir la entrada a los asesinos, pero fué atropella
do y se halló en gran riesgo de ser muerto : lam-
bieu acudieron el capitán D. Pedro Otero y el sár
jente Tovar; pero bien pronto conocieron la ine
ficacia desús esfuerzos y los riesgos que corrian si
no se retiraban como lo hicieron al momento. Los

asesinos penetraron en la prisión y dieron muerte
acuantos en ella encontraron, sin respetar a dos se
ñoras que eran del numero : después soquearon
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lodos los efectos pertenecientes a los muertos hasta
dejar desnudos los cadáveres.

Este acto de iniquidad provocó en Calleja otro
que no lo es menos : al día siguiente después de
haber tomado una bateria que se hallaba en el cer
ro del Cuarto, sedirijió sobre la ciudad y entró en
ella a degüello desde Valenciana hasta el barrio de
San Roque donde se mandó cesarlo. El conde de la
Cadena habia entrado ya en la ciudad por el rumbo

de Carreras, y su división no degolló. Luego que
Calleja ocupó la ciudad mandó prender a cuantos
hombresdel pueblo pudieron encontrarse, y reuni
dos ya en el numero que pareció bastante, se pro
cedió a examinar militarmente quienes eran los sos

pechosos de Jíaber tenido parte en el asesinato de
los Españoles : doscientos se declararon tales y diez-
•mados, fueron pasados por las armas los veinte que
resultaron; después se hizo otro diezmo entre cien»

to ochenta, y los diez y ocho que salieron fueron
aorcados. A la misma pena fueron condenados el
intendente Gómez, el profesor de Matemáticas Da
vales, y Chovel), Faviey Ayala, tres Mejicanos de una
instrucción profunda en las ciencias exactas. En el ter
mino de pocos dios fueron ejecutados por orden de
Calleja doscientas diez personas, y también se leacusa
de haber convertido en provecho propio sus despojos
y los de todos los vencidos. El gobierno político fué
reorganizado ele manera que las funciones publicas
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recayesen todas en personas de la confianza del go
bierno español, y quedó por intendente D, Fernan
do Perez Marauon, sin duda en retribución de las
intelijencias que había mantenido con el virey y con
Calleja de tan buen resultado en la toma de Gua-
iiajuato. El virey aprobó este nombramiento y cuan
to habia hecho Calleja inclusas las ejecuciones y el
indulto que a ellas siguió.

Entre tanto el gobierno español y sus partidarios,
alucinados con las ventajas adquiridas, llegaron a
persuadirse que la insurrección no era mas que un
movimiento pasajero debido únicamente a la in
fluencia de los que la habiaii promovido y acaudi
llado. Este error que tanto los lisonjeaba estaba ci
mentado en motivos plausibles que todos descau
saban en apariencias engañosas : ellas consistian
en hechos que estaban a la vista pero que tenían
causas muy diversas de las que Ies asignaban y su-
ponian los Españoles. Es verdad que casi todas las
tropas se hablan declarado y lomado partido contra
los insurjentcs; lo es igualmente que los emplea
dos íemian y no deseaban su triunfo ; y por ultimo
es indudable que los propietarios y personas aco^
modadas veian sino con aversión a lo menos con

desconfianza la causa de Hidalgo; pero todos es
tos temores, desconfianzas y aversiones no eraiide'^»
bidos al amor de la dominación española, detesta
dla por la generalidad , sino a las pocas o niiiípinas
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garantías que ofrecia al bieuesiar de las personas
que componían estas clases la nneva revolución. En
general casi todos deseaban sacudir el yugo espa
ñol, pero querían que esto se hiciese de manera
que ellos no saliesen perjudicados, y mientras
se presentaba este orden tan deseado dé cosas
tenían por mejor mantenerse a la sombra de un
gobierno que bien o mal conservaba y garantía a
cada persona sus propiedades y el estado que desea
ba o le convenia tener.

Los Españoles se obstinaron por el momento en
creer partidarios suyos a todos los que iio toma
ban cartas ostensiblemente por la insurrección, y
este error de los particulares se convirtió en un
principio de conducta en el gobierno, el cual llegó
a persuadirse que una vez dispersadas las masas
que seguían a Hidalgo y sus compañeros, y apren
didos ellos, el negocio era concluido. En conse
cuencia , el virey luego que salió por las victorias
de Acúleo y Guanajuato de los apuros en que lo lia-
bia puesto la aproximación de Hidalgo a la capital,
formó un plan por el cual las partidas todas de in-
surjentes desalojadas de ios diversos puntos que
ocupaban fuesen precisadas a reunirse en uno solo
sobre el cual deberia caer el grueso de las fuerzas
españolas, y concluir en pocos dias la insurrección
con la aprensión de los gefes y la rendición y de
sarme de las masas que los seguían, Como la in-
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surrección ocupaba casi esclusivamente las provin
cias de Valladülid, S. Luis, Guadalajara y Zacate
cas situadas todas en el centro del vireinato, se
acordó formar tres divisiones o ejércitos que se en
cargasen de la ejecución del plan, y que por diver
sos y aun opuestos derroteros llevasen por delante
las masas insurjentes hasta concentrarlas en Gua
dalajara , y cuando esto se hubiese verificado caer
todas en combinación y al mismo tiempo sobre esta
ciudad, para dar en ella el golpe que se estimaba
ultimo y decisivo.

D.Antonio Cordero, gobernador de Coauila,
con las tropas de las provincias internas dependien
tes del vireinato, debia dirijirse por S. Luis y Zaca
tecas, D. Félix Calleja por León, y D. José de la
Cruz por Huiehapan, Valladolid, la Barca y Za^
coalco. Cordero que era el mas distante fué quien
primero se puso en movimiento, y sin encontrar
mayor oposición se hallaba a fines de -184 O en
las inmediaciones de' San Luis : Calleja se movia
lentamente por las poblaciones de la provincia de
Guaiiajuato reduciéndolas sucesivamente a la domi
nación española. La tercera división a que se dio el
nombre de ejercito de reserva, se formó de los re-
jimientos provinciales de infantería de Toluca y
Vuebla, de dos escuadrones de caballería de Espa-

y Queretaro y de un batallón de marina, y se
nombró para mandar estas fuerzas al brigadier
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D. José de la Craz n quien es preciso dar a cono
cer.

Este gfeneral parece no Imber empezado su car
rera militar sino hasta -1808 en que con motivo de
la invasión de España por las tropas francesas aban
donó como oíros muciios las universidades. En

paises que sufren totales trastornos los ascensos son
prontos y fáciles; España se hallaba en este caso, y
Cruz en menos de dos años llegó a ser brigadier:
con este grado se presentó en Méjico a fines de-18-10
después de íiaber servido en su patria a las ordenes
del general D. Gregorio de la Cuesta, y se le uom-
bró comandante de la primera brigada ; pero a muy
poco recibió el mando en gefc del ejercito o divi
sión de reserva, con el cual dio a los insurjeiites dos
solas acciones, una de ellas de muy poca considera
ción. Cruz es uno de aquellos hombres que con
un mérito que no pasa de la esfera de mediano consi
guen ocupar grandes puestos, porque tienen el tacto
o instinto de las oportunidades. Venegas a quien
empezaba a ser onerosa la reputación de Calleja tra
tó de suscitarle un rival, y este es el orijeu de la
elevación de Cruz: el vircy necesitaba un hombre
que se plegase fácilmente y que por otra parte tu
viese bastante astucia para hacerse valer mucho sin
ser realmente gran cosa, y esto fué precisamente lo

que halló en Cruz. Desde entonces fué su favori
to, lo nombró pora la comandancia general de la
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Nueva Galicia y para presidente de su Audiencia, es
decir, lo hizo un sc^fundo virey, lo ascendió a ma
riscal de campo y lo dejó tan bien establecido, que
se mantuvo en el puesto hasta que de el lo derribó
la independencia por la que no quiso tomar parti
do. Este pretendido rival de Calleja en nada le era
comparable sino en la dureza con que trató a los in-
surjentes; por lo demás, ni antes ni después de la
campaña logró establecer su reputaciou militar, y
aun se daba por cierto que sus conocimientos en la
profesión de las armas eran ríiuy escasos y mas aun
lodavia su valor personal. El voto de Yenegas so^
bre los asunta de Méjico fué siempre en Espa
ña de mucho peso, y'ésto lo ponia en estado de
sostener a Cruz como lo lúzo, estimulado, ya por
los compromisos que con el tenia, ya por mor-
tiíicar a Calleja a quien no podio perdonar haber
intrigado contra el basta sucederle en el puesto.
A las pasiones pues, y al odio mutuo de Venegas
y Calleja que leniaii su influjo en la corte, y a los
triunfos que sobre los insurjeutes lograba repeti
das veces el brigadier Negreta, segundo de Cruz,
fué a lo que este debió su engrandecimiento y Ja
especie de independencia en que se mantuvo de la
.autoridad del virey, especialmente mientras Calleja
ocupó este puesto.

Cruz salió de Méjico con la división de reserva,
llevando orden de atacar y destruir en Huichapaii
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a  los ViUagranes, después tomar a Valladolid, y
enseguida unirse con Calleja para atacar a Hidalgo en
Guadalajara. Los Villagranes eran dos, el padreJü-
lian y el hijo Francisco, este ultimo se hallaba pro
cesado por haber asesinado a un vecino de Huicha-
pan llamado Chaves, y cuando empezó la iusurrec-
cion levantó a su favor y en compañía de su padre
una partida compuesta de Indios miserables y de
hombres perdidos que saquearon y robaron a todos
los habitantes de los lugares circunvecinos come
tiendo también algunos asesinatos. Cuando Calleja
regresó a Queretaro, sabedor Julián Villagran de
que estaba próximo a salir de Mejito un convoy
de efectos enviados al interior por cuenta del co
mercio, en el cual debían también ir las municio
nes para Calleja, se resolvió a atacarlo en punto
ventajoso , y al efecto se situó en la sierra de Cal-
pulalpan, punto de transito inevitable y resgoso,
dominado en una estension considerable de alturas

inaccesibles. Estas fueron ocupadas por la partida
de Villagran que sin grande dificultad acabó con los
que custodiaban el convoy y con algunos pasajeros
entre los cuales dqbe contarse el doctor D. Ignacio
Velez, destinado a servir de auditor de guerra ene)
ejercito de Calleja. La perdida de este convoy cu
yos efectos, sin contar las municiones, se estima
ban en un millón y setecientos mil pesos obligó al
virey a apresurar la salida de Cruz, que se verificó
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€l iC de noviembre con las fuerzas ya dichas y lle
vando por su segundo a D. Torqualo Tnijillo, el
ínismo que habla sido derrotado en las Cruces.

Cuando Villagran supo la aproximación de esta
fuerza abandonó a Huicbapan y se retiró al mineral
de! Doctor, de manera que los Españoles ocuparon
«1 pueblo sin oposición y en el encontraron los
restos del convoy que se deyolvierou a sus due
ños. Cruz permaneció en Huichapaii hasta 46 de
diciembre publicando bandos de indulto, yJiacien-
do prisiones de los que le parecían sospechosos.
Dos personas fueron notablemente vejadas por e!,
el cura de Nopala D. Manuel Correa, que osti-
gado lomó desde enionces partido por la insur
rección, y la viuda de Chaves, el asesinado por
Francisco Villagran, que fué mandada presa a Mé
jico por haber reclamado el servicio de plata que
le robaron y que se asegura haberse apropiado los
gefes.

Cruz salió de Huicbapan eHG de diciembre «Jíi
dirección a Valladolid, y ocupó esta ciudad sin opo
sición el 28 del mismo mes, pues Hidalgo se había
retirado sobre Guadalajara para concentrar en ella
todas sus fuerzas. Aunque conélsehabian ido todos
los que en aquella ciudad tomaron partido por la
insurrección, los vecinos pacíficos de Valladolid y
aun los partidarios decididos del gobierno español
fueron molestados por Cruz en agrias recopvenclo-

IV. 8



MEJICO

ncs, por no baber opueslo a los insurjenteS la re
sistencia que aunque imposible se exijia de ellos :
las autoridades que se Imbian visto precisadas a
someterse al vencedor cuando este era Hidalgo, se
hallaron en el mismo caso con Cruz; pero este y el
virey fueron menos tolerantes y exijieron retracta
ciones iiumiUaiites y esplicaciones forzadas, sin otro
fruto que el de envilecer a los que las bacian.

Reorganizado a favor de los Españoles el gobier
no de Valladolid se nombro por comandante de la
plaza y de la provincia a D. Torquato Trujillo a
quien se dejó alguna fuerza, y Cruz salió contra una
partida de insurjentes compuesta de unos dos mil
hombres con ¡)Oco mas de ochenta fusiles y veinte
v nueve cañones mal construidos y peor moutades.
b. Ruperto Mier era el gefe de esta partida, y con
ella se resolvió a hacer frente a la división de Cruz
de igual fuerza numérica pero de muy superior
calidad; y el objeto que se proponía era e! de evi
tar la reunión de Cruz con Calleja, para que este sin
el refuerzo del otro pudiese ser mas fácilmente ba
tido por las fuerzas de Guadalajara,

Bien conocia Mier lo poco que podia prometerse
de los que militaban bajo de sus ordenes, y por esto
elijió la ventajosa posición del puerto de Urepetiro,
punto dominado de alturas por debajo de las cuales
ilcbia pasar la división española : sobre una de ellas
estableció dos baterías, laprimerade diez y siete, y Ja
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otra de Hoce cañones, y aguardó a Ci-tiz que el mis
mo día solió de Tlasalalca. Una fuerte descubierta
que pretendió atacar la posición, a poco fuédesbara ta-
da y puesta en fuga : entonces Cruz formó dos grue
sas columnas de ataque, la una a las ordenes de D.
Francisco Rodríguez, y la otra a las de D. Pedro
Celestino Negrete : la de Rodriguez sufrió mucho,
pero la de Negrete empezó por restablecer lo acción
y acabó por derrotar completamente el grueso prin
cipal de la fuerza de Mler apoderándose de la altu
ra y de la principal batería, a lo que siguió el
abandono de la otra y la total dispersión de los in-
surjentes.

Esta refriega fué el 14 de enero de en
ella perdieron los insurjentes sus veintinueve ca
ñones y algunos desús fusiles, tuvieron varios muer
tos y dejaron espedito a la división española de re
serva el paso para reunirse con el ejercito del cen
tro que se hallaba ya en marcha para Guadaiojara
y no muy distante de esta ciudad.

Hidalgo derrotado en Acúleo se retiró casi solo
y disfrazado hasta Valladolid que se mantuvo por el
apesar de sus perdidas : entró sin embargo de
incógnito en la ciudad y permaneció asi en casa de
la viuda de D. Domingo Allende hasta que se asegu
ró de que no correría riesgo de ser entregado a sus
enemigos : se presentó después eii la casa del obis
po ausente que elijió para su morada, volvió ato-

8.
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mar el carácter de gefe de la insurrección y trató de
levantar nuevas fuerzas con el objeto por entonces
de defenderse en la ciudad. El intendente Anzore-

iia y el coronel Zorarilla, hombres muy activos y
ambos de grande influjo por pertenecer a las fami
lias principales de Valladolid, lo pusieron todo en
movimiento para levantar cuerpos militares, lo
graron reunir hasta ocho mil caballos y armar has
ta mil doscientos infantes; pero no habiendo un

pie veterano estas fuerzas colecticias no podían ser
bien adiestradas en el manejo del arma, ni en las
evoluciones militares sino con mucha lentitud y
siempre mal. En -1^ de noviembre llegó a Hidalgo
la noticia de la toma de Guadalajara por Torres y

la invitación de este gefe, lo mismo que las de Por
tugal y Navarro que también hablan entrado des
pués con sus partidasy disputabanaTorres el man
do, para que Hidalgo se presentase en la ciudad a
mandar las fuerzas de todos.

Esta noticia lo sacó de los apuros en que se ha
llaba en Valladolid : luego que la recibió deter
minó ponerse en camino sin perdida de momento
con las fuerzas que tenia reunidas, y se fijó la mar
cha para la mañana del i 7; pero antes de verincar-
la mandó dar muerte a sangre fria en el cerro de la

Batea a un numero considerable de Españoles que
tenia presos, y se hacen subir según las diversas
relaciones desde ochenta y uno hasta ciento se-
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senla y tres. Estos miserables eran sacados en la

oscuridad de la noche y muertos a machetazos o
puñaladas. Tales atrocidades no necesitan comenta
rio ni merecen disculpa, y ellas fueron el principio
de otras muchisimas que provocando represalias
contribuyeron a empapar en sangre todo el suelo
mejicano.

Hidalgo salió por fin de Valladolid el \7 de no
viembre y se dirijió a Guadalajara recibiendo en
todos los lugares del transito,,especialmente en Za
mora, felicitaciones, donativos, armas y hombres
que se le uiiian para pelear. El dia 24 llegó al pue
blo de S. Pedro, lugar de recreo de los vecinos de
Guadalajara y distante una legua de la ciudad : las
autoridades vinieron a presentársele y ofrecerle
sus respetos, y desde allí fué conducido por ellas el
26 en una especie de triunfo que fué celebrado por
todas las demostraciones del verdadero regocijo
que animaba a los habitantes do una ciudad en que
las tropas iusurjentes a las ordenes de Torres ba-
bian conservado el orden publico y respetado los
derechos individuales.

Antes de que Hidalgo llegase a Guadalajara el
presbítero D. José María Mercado, cura de Aualul-
00, babia solicitado y obtenido del comandante Tor
res la comisión de perseguir a los Españoles que
bajo las ordenes de los oidores Alba y Recacho se
retiraban a San Blas. A virtud de ella reunió una
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partida corta que se fué enffrosando en los pueblos
del transito, de manera que a las inmediaciones de
Tepic constaba ya de seiscientos hombres : con
ellos ocupó esta población y en ella se le reunió ía
compañia veterana del lugar que lo acompañó a
SanBlas. Luego quellegó a este puerto intimó la ren
dición al comandante D. José Lavaile, amenazán
dote con incendiar el pueblo en caso de resistencia.
Este gefe, con fuerzas muy escasas y aterrorizado
por la rapidez del movimiento de Mercado y la de
fección de la compañia de Tepic, entró en capitula
ción y por ella salvo las vidas y caudales de los
Españoles que Mercado ofreció respetar y respetó:
asi cayó en poder de los insurjentes toda la artille-
ria gruesa y el considerable repuesto de municio
nes que se hallaba en el apostadero de San Blas.

Entre tanto Allende, derrotado en Guanojuato y
dispersada su fuerza, apareció casi solo en Zaca
tecas : resentido con Hidalgo desde las inmediacio
nes de Méjico donde como va dicho riñeron y se
separaron, no quiso por entonces presentarse en
Guadalajara y preGrió acojerse a triarte que se ha
llaba en Zacatecas. Este lionjbre, que bajo pretesto
de auxiliar a Guanajuato había logrado introducir
se en San Luis Potosí y saquear la ciudad según va
dicho, cuando salió de ella para prestar el dicho
auxilio se movió con tanta lentitud que no pudo
o tal vez no quiso llegar a tiempo : en las inmedia-
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clones de S. Felipe supo la derrota de Allende y
entonces eoutramarclió rápidamente a Zacatecas :
como habla sido soldado y servido en la brigada
de Calleja conocía la importancia de disciplinar su
gente y la puso bajo un pie regular, lo bastante a lo
menos para hacerse respetar: desconfiado del éxito
de la insurrección y deseoso de hacer fortuna apro
vechó la ocasión que le ofrecía la continjencia de
haber caido en su poder la esposa de Calleja, para
entrar en relaciones con su antiguo gefe y ven
der cara su defección a la causa que habla abra
zado.

En estos manejos andaba Iriarte cuando AHende
se presentó en Zacatecas, y claro es que este des
graciado era por lo menos un embarazo para con
tinuarlos, pues a la larga necesariamente los habría
penetrado: lo recibió pueslriartedeunamaiiera muy
fría y aun le corrió algunos desaires que habrían sin
duda acabado por entregarlo a Calleja, si Hidalgo
sin saberlo no hubiese ocurrido a sacarlo de aque
lla penosa situación. Este gefe creyó debia ser ge
neroso con su antiguo compañero, y luego que su
po donde se bailaba solo y abandonado, loiuríió a
pasar a Guadalajara donde lo recibió prodigándole
todo genero de consideraciones hasta salir fuera de
la ciudad a su encuentro acompañado de todos ios
gefes de la insurrección y de las principales autori
dades.
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La presencia de Allende en Guadalajara completó
en esta ciudad la reunión de los primeros caudi
llos que habían dado en Dolores y San Miguel la
voz de independencia, y todos se dedicaron se
gún sus luces y aptitud, pero con el empeño
mas activo, a ponerse en estado de derrocar con gol
pes decisivos la dominación española. Guadalajara,
la segunda ciudad del vireinato, ofrecía cuantas
ventajas pueden apetecerse para constituir un go
bierno : grande, rica y con mas de cien mil habi
tantes, tenia bajóla dominación española todas las
autoridades que según las instituciones estableci
das por sus leyes, eran bastantes a completar la
existencia política de un gobierno independiente :
en ella habia universidad, colejios, imprentas, y
abundaban los hombres de una cierta ilustración

que son consecuencia precisa de semejantes estable
cimientos : ademas no se babia hecho odiosa a sus

vecinos la insurrección por saqueos, persecuciones
y asesinatos, ni la organización publica habia su
frido notables alteraciones, y de esto resultaba que
no solo las masas sino también los hombres de in

flujo abrazasen con entusiasmo la causa de la inde
pendencia.

Otro hombre que Hidalgo hubiera sacado mu
cho partido de elementos tan favorables, creando
aunquefuese la sombra de un gobierno nacional que
interesase a todos los ordenes del Estado; D. Igna-
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CÍO Rayen, el general D. Mariano Abáselo, el rá
jente de aquella Audiencia D. Antonio de Vülaur-
rulia y otros muchos le instaron para que lo verifi
case 5 pero ya sea que no llegó a penetrarse de la
conveniencia de esta útilísima medida, ya sea, lo
que parece mas probable, que bien ])allado con la
posesión del poder que le proporcionaba la especie
de dictatura que ejercía, sentía repugnancia a des
prenderse de ella; el resultado es que este caudillo
se contenió con dar respuestas evasivas a las repeti
das instancias que se le hacían, y mantuvo en su
persona la suma del poder arbitrario e indefinido de
que había gozado hasta entonces, y que tampoco
supo ejercer con acierto.

El orden político se conservó tal como se halla
ba, llenándose las vacantes de la Audiencia y otros
puestos públicos que habian desamparado los Es
pañoles. La imprenta se puso también en ejercicio
para sostener la causa de la insurrección y vindicar
la lo mismo que a sus gefes de la nota de irrelijio-
sidad, con que procuraba desopinar a la una y a los
otros el gobierno español; se hicieron públicos ios
eseesos que cometiau sus gefes y soldados, y se trató
de disculpar los de las tropas insurjentes; pero so
bre todo se procuró inflamar las masas, convirtien
do en un sentimiento comuji y popular el odio con
tra los Españoles.

El doctor D. Francisco Severo Maldonado, iioni-
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l>re de vasta lectura, de no vulgar capacidad, esce-
sivamente estravagante, y de una arrogancia y pre
sunción inaudita, fué el escritor mas notable que
patrocinó por entonces la causa de la insurrección.
Hidalgo mismo creyó deber hablar al publico, y lo
hizo por primera vez en un manifiesto en el cual
no se anuncia ninguna mejora, ningún principio
político, ni aun la independencia misma : en el se
habla de agravios, de padecimientos, sin especificar
los,sin esplicara la multitud en que consistían, ni el
sistema que se podria adoptar para repararlos, evi
tar que se perpetuasen o reprodujesen en lo sucesi
vo ; por lo demás en esta pieza liay errores, falseda
des y máximas antisociales; se anuncia que la reli-

MANIFIESTO A LA NACION AMERICANA.

lEs posible, Amcricauos, qoe habéis de lomar las armas contra Tues-
tros hermanos que están empeñados con riesgo de su rida en libertaros
de la tiranía de los Europeos, y eu que dejéis de ser esclavos suyos? ;,No
conocéis que esta guerra es solamente contra ellos, y qoe por tanto sería
una guerra sio enemigos, que estarla concluida en uu dia si vosotros no
les ayudaseis a pelear? os alucinéis, americauos, ni deis lugar a que
se burlcQ mas tiempo de vosotros, y abusen de vuestra bella índole y do
cilidad de corazoD, haciéndoos crecí' que somos enemigos de Dios, y que
remos trastornar su santa i-elijion , procurando con impostura y cnlum-
nias hacernos parecer odiosos a vuestros ojos. ISo : los americanos Jamas
se apartaran uu punto de las maiimas cristianas, heredadas de sus hon
rados mayores. Nosotros no conocemos otra rclijiou que la católica,
apostólica, romana, y por conservarla pura e ilesa en todas sus parles, no
permitiremos que se mezclen en este continente eslranjeros que la desfi
guren. Estamos prontos a sacrificar gustosos nnestras vidas en su de
fensa, peotestando delante del mundo entero, que no hubiéramos dcsen-
vtinado la espada contra estos hombres, cuya soberbia y despotismo be-
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jiou corre riesgo con los Españoles, se procura ha
cer odiosos a estos, se promete la esclusion de es-
tranjeros, y se sienta como indudable que la revolu
ción ba sido de preferencia provocada y sostenida
por motivos relijiosos, y que los males públicos ce
saran con las esclusiones pronunciadas. Tal es el
maniflesto en que Hidalgo habló a la nación por
primera y ultima vez : el pinta mejor a este caudi
llo que cuanto pueda decirse, y da idea de sus prin
cipios politices, o por mejor decir, de la falta abso
luta de ellos j los Mejicanos se avergonzaron de tan
miserable producción, y los Españoles la convirtie
ron eu testo que sus diputados glosaron en las cor
tes de Cádiz para escluir o Méjico de la mediación

IDOS sufrido con ia mayor paciencia por espacio de casi trescientos años,
en que bcmos visto quebrantados los dcrecbos de la hospitalidad, y rotos
los vinculosuias honeslos que debieron unirnos, después de haber sido el

juguete de su cruel ambición y victimas desgradadas de su codicia, insul
tados y provocados por una serie no interrumpida de desprecios y ul
trajes, y degradados a la espede raiscrable de iuscetos replibles, si no nos
constase que ia nación iba a perecer liremediableracnte, y nosotros a ser

viles esclavos de nuestros mortales enemigos, perdiendo para siempre

nuestra relijion, nuestra ley, nuestra libertad, nuestras costumbres, y
cuanto tenemos mas sagrado y mas precioso que custodiar.

Consultad a las proviocias iuvadidas, a todas las ciudades, villas y lu
gares, y veréis que el objeto de nuestros constanles desvelos, es et man
tener nuesira relijion, nuestra ley, ia patria y pureza de costumbres, y
que no hemos hecho otra cosa que apoderarnos de las personas de los
Europeos, y darles un trato que ellos no uos darían, ni nos ban dado a
nosotros. Tara la felicidad del reino es necesario quitar el mandoy el po
der de las manos de los Europeos; esto es todo el objeto de nuesli-a en»-
presa, para la que estonu» autorizados por la voz común de la naciou, y
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inglesa admitida coa el objeto de acordar las dife-
reucias entre la metrópoli y las demás colonias ame
ricanas que se hallaban en insurrección.
La resistencia de Hidalgo a establecer un gobier

no y las prisiones que se empezaron a hacer a su
llegada a Guadalajara de los Españoles que habion
querido quedarse y Torres hobia dejado libres ba
jo de la fianza de los principales vecinos, enfriaron
el entusiasmo de los habitantes, y empezaron a ha
cer disguslados. Los Españoles que no podiau es
tar contentos con el nuevo orden de cosas, pero que
lo sobrellevaban mientras fueron tolerados en el go
bierno de Torres, se ofendieron é la llegada de Hi
dalgo que los mandó ai-restar, y viendo apoyadas

por los seaUmieotos que se abrigan en los corazones de (odos los criollos,
aunque no puedan explicarlos en aquellos lugares en donde están todavía
Jjojo la dura senidiirobrc de un gobirmo arbitrario y Iíi-hdú, deseosos de
qiifi se acerquen nuestras tropas a desatarles las cadenas que los oprimen.

Esta lejitima libertad no puede entrar en paralelo con la irrespetuosu
que se api'opiaron los Europeos cuando cometieron el atentado de apode

rarse de la persona del Escmo. Sr. Itiurigaray, y trastornar el goltierno
a su antojo sin conocimienlo nocslro, mirándonos como hombres rslu-
pídos, y como manada de animales cnadrnpedos sin derecho alguno para
saber ouestra situación política. En vista pues, del sagrado fuego que nos
inflama, y de la juslicla de nuestra causa, alentaos, liijos de la patria, que
ba llegado el día de la gloria y de la felicidad publica de esta América.
1 Levanlaos, almas nobles de Jos Americanos! del profundo otialimieiito
00 que babeis estado sepultados, y desplegad todos los resortes de vuestra
enorjia y de vuestro valor, hacicudo ver a todos las nnciunes las admira

bles calidades que os adornan, y la cultura de qne sois siisceplibJes. Si
teneis sentimientos de humanidad, si os horroriza el ver derramar la san-

g|ie de vuestros bemiaoos, y no quercis qne se renueven a cada poso las
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SUS justas quejas por sus familias y amijTos, las
espresaron con fuerza, y aun esplicaron con menos
precaución de la que su situación exijia deseos de la
aproximación y triunfos de las fuerzas de Calleja.
Este genero de confianza se aumentó en ellos con
las noticias que ya corrian a principios de diciem
bre de la toma de Guanajuato, y que quedaron ple
namente confirmadas con la llegada de Allende.
Hidalgo, siempre prevenido contra los Españoles,
y poco dispuesto á hacerles justicia, no necesitaba
tanto para perseguirlos; así es'que cuando llegaron
a sus oídos estas voces acompañadas de una denun
cia de conspiración proyectada, según se decía, en
tre ellos, un fraile carmelita y otro de S. Diego, se re-

espaotosas escenas de Gnanajoato, del Paso de Cruces, de S. Gerónimo
Aciilco, de la Barca, Zacoalco y otras: sí deseáis la quietud publica, la se
guridad de vuestras personas, familias y iiacicodas, y la prosperidad de
este reino : si apelcceis que estos niovimIcnLos nodejenercn ea una revo

lución que procuramos evilar todos los americanos, espontendoiios m
esta con/ítsiouaque venga un estranjcro a dominarnos:.... entln, si que

réis ser felices, desertaos de ins tropas de los Europeos, y venid a uniros
con nosotros: dejad que se dciiendan solos los ultramariuos, y veréis esto

acabado en un dia, sin perjuicio de ellos y vuestro, y sin que perezca un

soloiudividuo; pues nuestro animo es solo despojarlos del mando, sin ul
trajar sus personas ni liaciendas. Abrid los ojos: considerad (jue ios Eu
ropeos prelctulcn poucrnos a pelear criollos cotitra criollos, retirándose
ellos a observar desde lejos; y en caso de serles favorables, apropiarse toda
la gloria del vencimiento, hncicndu después mofa y tiespreclo de todo el
criollismo, y délos mismos que les Imhiescn defendido: advertid, que atm
cuando llegasen a Iriunfiir ayudados de vosotros, el premio quedebeis es
perar de vuestra inconsideración, seria el que doblasen vuestras cadenas,
y el veros sumerjidos en una esclavitud mucho mas cruel que la anterior.

L.
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solvió a desacerse de todos. Si hubiese habido algún
proceso en que se hubiese hecho constar este delito
por pruebas o a lo menos por presunciones fundadas,
Iiabria sido menos reprensible semejante resolución;
pero en nada de esto se pensó, sino que fueron
condenados a morir todos los que se hallaban pre
sos en los colejios del seminario y S. Juan, no por
un acto publico, sino por una resolución privada de
Hidalgo, que se intimaba a cada uno al momento
preciso de ser acuchillado. Un lidiador de toros,
llamado Marroquin, fué el encargado de ejecutar por
sí mismo estas barbaras matanzas, y por las no
ches, cuando la ciudad se hallaba en silencio, loma
ba las partidas de Españoles que conducía a la bar
ranca del Salto, situada a ocho leguas, y los pasaba a
cuchillo.

La conspiración fué denunciada eN-l de diciem
bre, y desde el día hasta la entrada de Calleja,
perecieron de esta manera mas de setecientos Españo
les. Por algunos días se ignoraron estas atrocidades

Para nosotros es de mnctio mas aprecio la seguridad y conscrvacioa de
nuestros hermanos j nada mas deseamos, que el no vernos precisados a
tomar ias armas contra ellos : una sola gofa de sangre americana pesa
mas en nuestra estimación que la prosperidad de algún comtute, qne
procuraremos evitar cuanto sea posible, y nos lo permita la felicidad pu
blica a que aspiramos, como ya hemos dicho; pero con sumo dolor de
nuestro corazón protestamos, que pelearemos contra todos los qne so
opongan a nuestras justas pretensiones, sean qnienes fuesen, y para evitar
desordenes y efusión de sangre, observaremos inviolablemente las leyea
de guerra y de gentes para tmlos en lo de adelante.
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en la ciudad aun entre los gefes de la insurrección,
pues siendo obra de solo Hidalgo y de ajenies pocos
y subalternos empleados por el en ellos, se conservó
al principio el secreto; pero no tardaron mucho en
saberse y entonces la indignación fué general.
D. Ignacio Allendey D. Mariano Abasólo lucieron
fuertes aunque infructuosos reclamos para hacer va
riar de resolución a Hidalgo que se mantuvo infle
xible. AbasoIo no se contentó con eso, sino que sal
vó a muchos proporcionándoles la fuga, a otros es
condiéndolos, y a dos arrancándolos de Jas manos
de Marroquin cuando los sacaba para acuchillarlos.

El espirita publico ya muy trabajado por las ar-
bitráriedadesde Hidalgo, por su resistencia a esta
blecer un gobierno y por las diferencias ocurridas
entre los gefes de la insurrección, que todos se opo
nían a las matanzas, acabó de perderse por los cla
mores de las familias de las victimas y por el Ínteres
que inspiraban á la generalidad de los ciudadanos.
Desde entonces ya no fué posible contar con los
hombres influentes, y se hizo necesario acudir a las
masas. Allende y Abasólo se oponían a esas reunio
nes numerosisimas que no podían ser armadas, pa
gadas ni disciplinadas, y que la esperiencia había
probado ya bastantemente ser sino perjudiciales a
lo menos inconducentes al objeto : Hidalgo, al
contrario, todo lo esperabade ellas,yoseguraba que
si no se había vencido, era porque no se habían reu-
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uidolas necesarias; esta terquedad en contrariar las
disposiciones de los otros generales, produjo entre
ellos serias desavenencias; pero al fin el riesgo co
mún obligó á ceder a todos a los caprichos del cu
ra y reunir cuantos hombres quisieron presentar
se, sin escluir ni aun una partida de siete mi! In
dios flecheros de Colotlan, que ofreció y presentó
D. José Maria Calvillo.

Entre tanto, Allende, Abasólo y Aldama, conven
cidos de la necesidad de poner algún orden en es
tas fuerzas, se dedicaron a rejimentar, completar y
armar algunos cuerpos, tomando de las masas el nu
mero necesario para llenar las bajas casi totales
que en las derrotas anteriores habian sufrido íós re-
jimientos que los seguian; pero no habiendo empe
zado sus trabajos sino en el ultimo tercio de diciem

bre, ya se deja conocer que en un mes escaso que
desde entonces pasó hasta la batalla de Calderón muy
poco pudieron hacer, especialmente teniendo que
iiabei'selas con hombres que cuando se les queria
someter a la disciplina se incomodaban y preferían
agregarse a las masas destinadas á pelear. En me-
diodeestasdificultades, cuyo tamaño hoy nose pue
de apreciar bastantemente, lograron armar y disci
plinar medianamente siete batallones de infantería,
seis escuadrones de caballería y dos compañías de
artillería, que en todo formaban tres mil cuatro
cientos hombres, fuerza muy inferior a la que podría
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presentar Calleja en numero y disciplina. Esta con
sideración hacia presajiar mal a Allende del éxito
(le una batalla, y en una junta de guerra presidida
por Hidalgo, procuró esforzarla hasta ponerla al
alcance de los vocales de la junta, en su mayor par
te poco peritos en el arte de la guerra. Muchos lo
graron penetrar la justicia de sus observaciones;
perootros, o porque no pudieron comprenderlas, o
por el inmenso ascendiente que Hidalgo tenia sobre
ellos, volaron por la resistencia directa, y entonces
ya no hubo otro remedio que prepararse a ella. Al
efecto se hicieron conducir desde San Blas todas las
piezas que eomponian su artilleria gruesa, pero des
truidos las cureñas por la fragosidad de las sierras
y la aspereza de los caminos muchas quedaron en
ellos, y a Guadalajara llegaron cuarenta y tres, las
mas de ellas desmontadas. Con estos cañones, con
los que se hablan llevado de otros puntos y con los
que mal j de prisa se habían fundido en la ciudad^
se reunieron ciento y tres bocas de fuego que, con
cerca de cien mi! hombres sin armas ni disciplina
parecieron a ílido'goel ejército mas formidableca-
paz de conquistar a la misma Francia. Se trató pues
de elejir el lugar del combate, y sobre esto volvió a
haber diiereucias; pero prevaleció por fiu el dicta
men de Allende y Abasólo que, después de haber
practicado varios reconocimientos, indicaron como
mas ventajoso el puente de Calderón. Realmente

IV.
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esle punto ofrece ventajas para situarse, y en e! pu
llo haberse hecho una defensa vigorosa.

El rio Calderón corre entre el Tololotlan y el ar
royo de las Amarillas : sobre el está levantado el
puente del mismo nombre y se halla dominado a su
frente é izquierda por dos lomas prolongadas que
abrazan la posición, y que siendo muy escarpadas
presentan un acceso difícil : el camino pasa por el
puente que se halla enteramente descubierto y el
rio, aunque no muy abundante de aguas, puede de
cirse invadeable por lo escarpado de sus riberas.

Desde el 4 4 de enero se empezó a conducir la ar
tillería, municiones y todos los útiles de guerra es
coltados por una fuerte división que mandabnD. Jo
sé AntonioTorres : el Ib se levantaron tres baterías,

la primera y principal, compuesta de sesenta y siete
cañones de lodos calibres, en la loma que se halla
frente del puente, la segunda en la altura de la iz

quierda situada del puente para allá cou doce bocas,
y la tercera en otra altura del mismo lado que esta
antes de pasar el rio con siete cañones. Al estable
cer estas baterías se advirtió que los cañones se ba
ilaban mal montados en razón de la construcción im-

jicrfecta de las cureñas, que no permitían darles la
dirección que el caso exijíese y de consiguiente ni
apuntarlos de modo que los tiros fuesen certeros, sin
embargo se colocaron como se pudo y se dotaron
con los competentes hombros y municiones.
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La fuerza toda de IHdnlfjo compuesta de noventa
y tres rail hombres se hallaba ya en el campo la ma
ñana del -16 : la infanleria reglada se situó tras de
las tres baterias en otilas tantas colurunas cerradas,
y ademas se estableció una linea, cuadrupla de ba
talla al costado izquierdo de la batería principal for
mando ángulo saliente con ejla : la caballería de la
misma clase se situó en íos flancos de las baterias
para apoyarlas; los flecheros debajo de ellas; y en el
llano que se baila tras de las, lomas de la izquierda
camino de Guadnlajara quedó lo quese puede llamar
la reserva, compuesta de una multitud innumerable
de gente desordenada sin armas ni concierto, yentre
la cual se hallaban mas de quince mil caballos : la
balería principal y la división que la sostenía se
puso a las ordenes inmediatas de Torres; la de la
izquierda del rio adentro a las de D. Juan Álda-
raa, y la del mismo lado rio afuera"h las de Portu
gal : Abáselo tomó a sus ordenes inmediatas toda
la caballería, y Allende fué declarado comandante
de todas las fuerzas y gefe de la acción, quedando
Hidalgo con la reserva en el llano.

El virey Venegas, como se ba diclio ya, temeroso
de un reves, no quería que solo el ejercito del centro
acometiese a los fuerzas ele los Insurjentes, sino que
estas fuesen atacados eu combinaciou por las tres
divisiones que se hallalwjn a las ordenes de Cordero,
Cruz yCalleja, y al ofeclo tenia dadas a estos Iresge-

9.
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les lus correspondientes ordenes ; Cordero no pudo
cumplirlas por la defección de sus tropas que su
blevó a favor de la insurrección el teniente coronel
D. Ignacio Elizondo, Cruz se preparaba a hacerlo,
pero Calleja desde el principio se propuso no tener
concurrente en el ̂ triunfo que se prometia y se apre
suró a dar solo la acción antes que el otro llegase.
Las relaciones que entabló con Iriarte y mas qué
todo las inlelijencias que maoteuio directamente en
Guadalajara y en el campo enemigo, le dieron un
perfecto conocimiento del estado de las cosas entre
los insurjentes, de sus discordias, del poco partido
con que contaban en la ciudad, de sus escasas fuer
zas regladas, y sobre todo del mal estado de su nu
merosa artilieria. Estas noticias y el estimulo de no
partir con otro la gloria del triunfo lo determinaron
Uunbieti a apresurar la acción. Los fuerzas con que
contaba consisívan en poco mas de seis mil hom
bres, casi la mitad de ellos de caballería, diez piezas
de campaña y un inmenso repuesto de municiones;
con ellas se presentó eldia 46 en las inmediaciones
del pueute de Calderón; en la tarde hizo un recó-
iiociniiento del campo enemigo que lo conGrmó en
el propositode acometer al dia siguiente no habiendo
hallado en el nada de temible sino el numero. Campó

pues a corta distancia en frente de! puente, en lugar
abierto, y allí pasó la noche sin ser incomodado,
falta notable en los generales insurjentes que pu-
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diendo dispouer de tantas fuerzas no destacarou al
gunas guerrillas para incomodar y tener en vela al
soldado enemigo a quien por solo este lieeiio iia-
briaii hallado muy débil al dia siguiente. Es tanto
mas probable este resultado cuanto que los soldados
de Calleja, queiiopodian conocer como su general
el estado de las cosas, se hallaban aterrorizados a la
vista de aquellas enormes baterías y de la inmensa
multitud con que teuian que combatir.
La mañana del ^7 los insurjentes distribuyeron

su fuerza de la manera que va dicha, y ademas for
maron una fuerte división que bajo los ordenes de
Abasólo y situada al pie de las dos baterías y a la ca
beza del puente defendiese su paso. Calleja antes de
empezar la acción, mandó al gefe de la artilleria
D. Ramón Diez de Ortega practicar un nuevo reco
nocimiento sobre las baterías insurjentes, y habiendo
sabido que la puntería era muy alta y no podia me
jorarse, formó tres fuertes columnas de ataque, una
de caballería a las ordenes de D. Miguel de Emparan
para que acometiese por la derecha flanqueando la
ultima batería de aquel lado; la otra mista de infan
tería y cabülleria o las ordenes del conde de la Ca
dena para que vadeando el rio acometiese la división
insurjente que apoyaba su costado sobre la balería
principal, y la tercera compuesta toda de infanteria
a las ordenes del coronel Jalón para acometer por
el centro : el mismo Calleja se quedó con la reserva
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para acudir a donde conviniese. La columna del
conde de la Cadena pasó el rio y acometió con valor
a la división de Torres, pero fué recliazada liasta
por dos veces con perdida considerable, y habiendo
consumido todas sus municiones habría sido derro
tada sin el refuerzo de D. Bernardo Villamil que
oportunamente mandado por Calleja le permitió
mantenerse aunque sin poder avanzar. La columna-
de Emparoii estaba mejor parada pero no habia su
frido menos, pues ademas de que no j)odia avanzar
tenia ya bastantes muertos y iieridos contándose en
tre estos ultimes su gefe. Las fuerzas del centro di-
rijidas por Calleja tomaron el puente, y aunque de
tenidas por la resistencia que les oponia el valiente
Abasóle lograron abrirse paso por medio de una llu
via de piedras y balas, y atacar y tomar la batería de
siete cañones situada rio adentro en la loma de la
izquierda. Obtenida esta ventaja y socorrido Empa-
ran que se hallaba en grandes apuros, mandó Calleja
que el y el conde de la Cadena se replegasen con sus
fuerzas sobre el centro para acometer la baleria
principal cuyos fuegos pasaban por alto. Con esta
seguridad y hallándose todavía la acción indecisa
Calleja se resolvió a hacer el ultimo esfuerzo y atacó
por derecha, izquierda y centro las fuerzas que a las
ordenes de Abosolo disputaban palmo a palmo el
terreno que era necesario franquear para llegara la
hatería principal. Ijos insurjcnles des[)ues de una
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resistencia proloii}jadisiiiia y desventajosa, porque

su raisma multitud les impedia obrar, aun se sos-
lenian, cuaudo por orden de Allende se dio fuejjo
simultáneamente a las sesenta y siete piezas que
componian la balería, e incendiado coji el un pajón
espeso y seco en una area considerable de terreno
produjo una grande liurnareda que el viento, que
les era contrario arrojaba sobre ellos y les im
pedia ver y maniobrar. Este accidente y la firmeza
de los ataques de las tropas de Calleja introdujo el
desorden en los defensores de la batería que aban
donaron, y puestos en fuga intimidaron a la in
mensa masa que se hallaba en la reserva, la cual no
tardó en hacer lo mismo. Allende, Abasólo y Al-
dama se mantuvieron sobre el campo y aun preíen

dieron prolongar la resistencia sobre la ultima bate
ría de lo derecha que se hallaba rio a fuera, esta no
tardó en ser atacada y fué tomada a poco tiempo;
.pero el que se empleó en apoderarse de ella fué bas
tante para que aquellas masa.s se pusiesen en salvo
logrando evitar la mayor parle de los que las compo
nían el alcance de la cabolleria enemiga. Así se de
cidió por tercera vez la victoria a favor de los Espa
ñoles, y ya no quedó duda de que el orden y la dis
ciplina son siempre superiores al numero, triste y
tardio desengaño, pero muy útil a los que babiaii
tomado por su cuenta la causa de la patria que en
lo sucesivo procuraron organizar sus fuerzas de
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otro modo y iograron prolongar la resistencia por
diez años hasta el triunfo final que vino en 4 824.
Es imposible saber ni aun calcular la perdida de

los insurjeutes, pues ni ellos mismos se hallaban en
estado de valuarla ; pero no habiendo sufrido gran
cosa del alcance y habiendo solo entrado en acción
cerca de ocho mil hombres es de presumir que no
seria muy notable: la de los Españoles según las no
cías mas seguras pasó de quinientos muertos o mal
heridos, y entre ellos se cuenta al segundo gcfcdel
ejercito conde de la Cadena cuyo cadáver se halló al
dia siguiente traspasado de muchísimas heridas.
Los iiisurjentes y las tropas vireinales pelearon lo
dos valientemente: Allende, Aldama, Abáselo, Tor
res, Portugal y Navarro se señalaron entre los pri
meros : de los segundos empezaron a ser conocidos
y fijar la atención del publico los oficiales entonces
subalternos y hoy generales de la república D. José
Moran y D. Anastasio Pustanianle, lo mismo que
el actual ministro plenipotenciario cerca de S. M.
B. 1). Máximo Garro.

Calleja se mantuvo sobre el campo de batalla
hasta el 2-1 de enero en que ocupó a Guadalajara
llevando consigo los prisioneros que mandó diezmar,
y pasó por las armas a los que les tocó en suerte
según lo tenia de costumbre. Algunas horas des
pués entró la división de Cruz, y sin haberse dete
nido nías que el tiempo preciso para descansar sa-
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lió en persecución de la partida del cura Mercado
que ocupaba a San Blas y Tepic, pero antes de que
llegase, e! párroco de San Blas D. Nicolás Verdin la
noche del 54 de euero formó una contra revolución

a favor del gobierno español y aprendió a los prin
cipales gefes insurjentes menos al presbítero Mer
cado que pretendiendo salvarse se dejó ir por un
precipicio y pereció de la calda. Cruz entró a
Tepic sin oposición, pasó en seguida a San Blas y
en arabos puntos mandó fusilar a varias perso
nas, una de las cuales fué el padre del cura Mer
cado.

El virey Venegas reprendió severamente a todas
las autoridades de Guadnlajara que de grado o por
fuerza de las circunstancias liabiau hecho actos que
su intolerancia interpretaba aprobatorios de la in
surrección : todas ellas fueron obligadas a dar una
satisfacción publica y a desdecirse de lo poco o mui-
cho que hablan espresado en los actos públicos y ofi
ciales dirijidos a los gefes insurjentes. Al presi
dente D. Roque Abarca se le hicieron cargos poco
justos por la perdida de la ciudad y se le depuso de
su deslino nombrándose a D. José de la Cruz para
que le sucediese.
En Méjico se celebró esta derrota como decisiva

dé la causa de la insurrección; hubo novenarios de

acciones de gracias en casi todos los templos y con
ventos, especialmente los de monjas, y se dispuse
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una precesión tan solemne como la del Corpus en la
que el cabildo de la i{jlesia, el areobispo y el virey
compitieron para hacerla mas pomposa, y radicar
en el pueblo la idea de que los triunfos de las fuer
zas vireinales eran debidos a la especial protección
que el cielo acordaba a la causa española contra los
herejes insurjentes.

Las fuerzas de Hidalgo que no pertenecían a la
clase de las masas, se retiraron a Aguas-Calientes

donde se hallaba Iriarte con una división de dos mil

quinientos hombres. Este gefe que se habia puesto en
relaciones con Calleja se dejó engañar por el general
español que lo lisonjeó haciéndole promesas ha
lagüeñas de recibirlo en su ejercito con el grado de
coronel hasta que por este medio logró recobrar a
su esposa : desde este momento cesó la negociación,
se olvidaron las promesas, y entonces Iriarte tuvo
ya por mejor partido disimular lo que había pasado y
continuar al servicio de la causa que tanto habia
desonrado. Aunque Allende y los deinasgefes liabian
penetrado estos manejos, el riesgo común hizo que
los disimulasen y por entonces solo se trató de re
tirarse de Aguas-Calientes donde podían ser pronta
y fucilineníe acometidos por Calleja, así lo hicieron
dirijiendose a Zacatecas, pero urjiendo tomar al
gunas resoluciones que no podían diferirse hicie
ron alto en la hacienda del Pabellón.

l^as graves y repetidas faltas en que Hidalgo ha-
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bia incurrido, especialmente en el ramo de guer
ra, iodo el tiempo que habió ejercido e! poder, y
las frecuentes derrotas que a ellas se hablan segui
do y eran en gran parte su resultado, acabaron de
desopinarlo aun entre los gefes que basta entonces
babian creído deber seguir a ciegas sus disposicio
nes. Allende y Abasólo qne tanto se babian opuesto
a los asesinatos de Españoles, a la dictadura de Hi
dalgo y a que se presentase acción a las tropas de
Calleja, irritados sobre manera con la perdida su
frida en Calderón, trataron seriamente de deponer
u dicho gefe o a lo monos de separarse de el, si los
(lemas se empeñaban en sostenerlo. Al efecto pro
vocaron la junta de guerra que va dicha, y sostuvie
ron ei*a necesario que Hidalgo dejase el mando ,

pi'otestando que ellos no continuarkm a sus or
denes. Solo D. Ignacio Rayón se atrevió a discul
parlo, pues defenderlo era imposible, y propuso que
se dividiese el mando político del militar, quedan
do Hidalgo con el primero y Allende con el segun
do. Este temperamento aunque ilusorio, pues no
habla ni pedia haber en aquellas circunstancias
mando ninguno politice, contentó a todos los gefes
que se persuadieron podían concillara virtud de el,
los respetos debidos a Hidalgo, con la mejor direc-
nion que se prometían de Allende en los negocios
de la guerra. Vero la hora de los primeros gofos de
la iusurreccion habla sonado ya y sus destinos es-
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toban cumplidos en la revolución emprendida. La
deserción que sufrian, las pocos fuerzas con que
contaban y el desaliento que se advertía en ellas, hi
zo que en Zacatecas se resolviese internarse a las.
provincias del norte , de las cuales Coauila, Te
jas y una parte del Nuevo-Santander hoy Tamau-
Hpas , se hallaban pronunciadas por la insurrec
ción.

Salió pues de Zacatecas el pequeño ejercito con
dirección al Saltillo, capital de Coauila, ysus diver
sas dimisiones tomaron el camino que va a esta villa
por las Salinas, Charcas, el Venado y la Mateuala.
En este punto quedaron todas las cargas en que iban
los equipajes, caudales y municiones, y Allende se
adelantó para socorrer al general D. Mariano Jimé
nez que se liallaba en vísperas de ser atacado. Este
gefe fué uno de los hombres que hicieron servicios
importantes sin haberse jamas manchado con la san
gre de los prisioneros o mencidos : educado en el
seminaiio de minería, adquirió una profunda ins
trucción en todos los ramos de las ciencias que en
el se ensenan : tomó partido por la insurrección en
Guanajuato, y sus conocimientos cientiíicos fueron
muy Utiles, especialmente en la artillería, en la cual
sirvió no solo como director sino también como

• constructor; su carácter flexible y maneras suaves
y comedidas, lo obligaron siempre a alejarse de las
ejecuciones sangrientas, |)€ro no perjudicaron a la
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entereza y constancia con que sostuvo la causa de
su patria hasta perecer eiiim patibulo.-

Jiménez había salido antes de la derrota de Cal

derón para propagar la insurrección en las provin
cias internas, y el 20 de enero con una división
corta pero de fuerza reglada, aguardó en el puerto
del Carnero el teniente coronel D. ManueldeOchoa,
gobernador de Coauila por los Españoles, que venia
a atacarlo : la acción fué corta pero reñida, y Oclioa
fué desbaratado completamente debiendo su salva
ción a la fuga. Algún tiempo después se presentó
D. Antonio Cordero que después de la defección do
sus tropas habla logrado reaeerse con fuerzas de
Durango, y con ellas acometió a las de Jiménez en
Agua-Nueva precisamente en el momento que Allen
de se le reunía. Cordero tuvo peor suerte queOchoa,
pues no solo fué batido sino que sus mismos solda
dos lo entregaron prisionero.

Allende y Jiménez se trasladaron al Saltillo y al
gunos dias después fueron llegando las divisiones
que babian quedado atras, y reunidas con las de
Jiménez formaron un total de cuatro mil hombres.

En esta villa recibió la pretensión del teniente co
ronel Elizondo para que se le nombrase teniente
general en premio de haberse pronunciado contra
el gobierno español, atrayendo a la insurrección la
mayor parte délas provincias del Nuevo-Ueinode
León, Nuevo Santander y Coauila. Estraño parece



"Wmir'w

•I42 S!EJICO

que después de tanla profusión de grados y ascen
sos se reusase a Elizondo lo que pedia; pero Allen
de quiso mal a proposito y cuando so hallaba
débil empezar uua reforma que habría sido muy
Util hacer algunos meses antes. Elizondo se

ofendió y disimuló su disgusto; pero habiéndose
encontrado accidentalmente o de proposito con el
obispo de Monterrey D. Primo Feliciano Marinque
se fugaba con el objeto de embarcarse para llegara
Méjico por Veracruz, entró en materia con el so
bre el desaire que habia sufrido : el obispo aprove
chó la ocasión para persuadirlo a que se separase
do los insurjentes y volviese a la obediencia del go
bierno español: Elizondo proraelió bacerlo, y o por
resolución emanada del mismo o por las sujestio-
iies del obispo concibió el plan que después pu
so 'en ejecución de apoderarse de los gefes in
surjentes y entregarlos a las autoridades, españo

las.

Por este tiempo parece haber recibido Hidalgo
y los demás gefes de la insurrección alguna comu
nicación directa del virey Venegos ofreciéndoles el
indulto; así lo persuade una minuta de conlesta-
cion que se encontró entro sus papeles datada en el
Saltillo y en la cual se reusaron a admitirlo; con
ducta honrosa por cierto en circunstancias tan apu
radas para ellos y tales que los obligaron a tomar
la resolución de retirarse n los Estados-Unidos del
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Norte*. Eri efecto aunque se ignora cual fué preci
samente la causa que próximamente influyó en la
adopción de este partido es de presumirse que fué
el desaliento producido natural y necesariamente
por tantas derrotas, y la poca esperanza de qué me
jorase su situación. Lo cierto es que en los.prime
ros dias de marzo se anunció esta retirada, dicien
do que su objeto era proporcionar en la nación ve
cina para la consecución de la independencia los au
xilios y.medios de pelear contra las tropas españolas
que estaban agolados en el viVeinato. Esta resolu
ción tonioda por Hidalgo y Allende no pareció bieii
a los demos que no veían en ella sino una fuga mal
<iisfrazada para ponerse a cubierto de los riesgos en

Don íligiiel Hidalgo y Don Ignacio Allende, géfes nombrados por la
nacloa americana para defender sus derechos, en respuesta ^ indulto
mandado esteuder por el Sr. D. Francisco Javier Veiiegas, y del que sé
pide cotiteslacion, dicen : que en desempeño de su nombramiento, y do
la Obligación que como a patriotas americanos les estrecha, no dejaran las
armas de la mano hasta no babor arrancado de las de los opresores la
inesiimable ataja de su lil)eriad. E.slaii resuellos a no entrar en compo-
slcion alguna, si no es que se punga por base la libertad do la nacioD, y
el goce de aquellos derechos que el Dios de la naturaleza coiicedid a todos

los hombres, dercclios verdaderamente inalienables, y cjue delien soster
nerse con ríos de sangre si fuese preciso. lian perecido muchos Euro.-
pcos, y seguiremos Jiusla el estcnninio del ultimo, si no se trata coa
seriedad de ima racional composición.
El indulto, Sr. Euino., es para los crimÍDaies, no para los defensores

«le ta patria, y menos para los que son su(>eriores en fuerza. ISo se deje
V. E. alucinar de las etlmcras glorías de Calleja : estos son unos relaui*

pagos que mas ciegan que iluminan: hablamos con quien lo couocfi me-
)üP qne nosolros. Nuestras fuerzas en el din son verduderamenle tales, y
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que se les dejaba. Se quiso que Abasóle quedase
con el mando, pero resentido de que sus compañe
ros pretendiesen dejarlo en el riesgo de que ellos
querían salvarse, se reusó a hacerlo declarando que-
lambien se hallaba resuelto a salir del pais.
No hay cosa que mas desaliente a los hombres de

un partido que el verlo abandonado por los que se
habian puesto al frente de el: esto sucedió en el ca
so, y el mando supremo tan apetecido dos meses
antes acra no babia quien quisiera recibirlo. En
estas circunstancias las mas tristes por cierto, un
hombre ilustre en los fastos de la revolución echó
sobre sus hombros la causa de la patria que todos
reusaban y la sacó por en medio de riesgos y peli
gros inauditos a puerto de salvamento: este fué
D. Ignacio Rayón, que fué nombrado gefe supremo
y cuya famosa retirada se referirá adelante. Resig
no caeremos en los errores dejas campañas anteriores : creaV.E. firme

mente qne en el primer rencueniro coü Calleja quedará derrotado para
siempre. Toda la nación eslá en fermento : estos moyimieulos han des
pertado a los que yacían en letargo. Los cortesanos que aseguran a V. E.
que uno u otro solo piensa en la libertad, le engañan. La conmoción es
general, y no lardará Méjico en desengañarse, st con oportunidad no se
prcrienen los ninlcs. Por oue.stra parte suspenderemos las hostilidades, y
no se le quitara la vida a ninguno de los muchos Europeos que están a
nuestra disposic-on, ba.-ta tanto V.E. so sirya comunicarnos su ultima
resolución. Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general de! Salti
llo. Abajo una nota que dice.... Es copia de otro igual que se lialla seña
lado al marjen con media firma de D. Miguel Hidalgo, y esiste a fojas
!• de un cuaderno de rarios documentos relativos a la causa formada a di
cho individuo, por el comisionado D. Angel Abella que lo ha presentado,
— rronf«'-o Velasco.



T StJS «EVOLOCIONES. -145

nado el mando, y libres ya de este ciiidádo solo se
ocuparon de ponerse en camino y salvar lo ihaS
pronto la frontera los gefes D. Miguel Hidalgo,
H. Ignacio Allende, D. Mariano Abasóle, D. Juan
Aldama, y D. Mariano Jiménez, y algunos otros de
menos importancia, todos en catorce coches^ para
su escolta y defensa se elijió una partida de cerca
de mil hombres , veinticuatro cañones de cuatro,
seis y ocho, cinco carros de municiones con diez y
ocho tercios de balas y veintidós cajones de polve
ra : los caudales coiisislian en quinientos mil pesos
de moneda, algunas barras de plata y gran canti
dad de alajas que llevaba ijiJalgo.

El dia 1J de marzo salió del Saltillo esta especie
de caravaua e hizo camino Lacia Monclóva por Sta.
María, Anelo, Punta del Espinazo del Diablo, Sali
da del Espinazo del Diablo y Acacita de Bajan ; la
marcha fuó lentaypeuosa por lo crecido de los equij
pajes, la falta de subsistencias en aquellos despohlol
dos para lauta gente, y sobre todo por la escaces
de aguas, pues las siete norias del transito únicas
que la ministran estaban enselvadas por disposi
ción, de Elizondo según se supo después.

Este gefe resuello a sorprender como va dicho a
los fujitivos se puso de acuerdo con D. Manuel de
Ochoa, gobernador de la provincia, y que se hallaba
en Monclora ysalió de este lugar con su fuerza com
puesta de trescientos cuarenta y dos hombreselJ9

JO
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de marzo para verificarlo situándose en Acocita de
Bajan el 20. El proyecto de Elizondo y las intelijen-
cian con Ociioa no fueron tan secretas que dejaseji
de traslucirse : la mujer de Abasólo, Doña Manue
la Taboada, tuvo noticia segura de ellas y las puso
en conocimiento de Hidalgo que hizo otro tanto
con Allende; pero este despreció el aviso y la
marcha continuó. El 21 por la mañana entre nueve
y diez se presentó una descubierta de Allende com
puesta de seis hombres que las tropas de Elizondo
dejai-on pasar y que fueron arreslodos luego que se
hallaron en el centro de este : la vanguardia com
puesta de setenta hombres corrió la misma suerte,
.siendo fáciles estas sorpresas asi por la absoluta con
fianza en que se caminaba por entre tropas que se
consideraban amigas, como porque en aquel punto
el camino hacia alguna inflexión para rodear una
pequeña loma tras de la cual se hallaba oculto el
grueso de las fuerzas de Elizondo, que ponia en eje
cución los arrestos sin ser visto de los que venían
atras. Así se practicó con cuatro secciones de las
que componian la caravana, pero la quinta en la
que iba un coche con señoras y escoltada de catorce
hombres no se rindió sin haber hecho resistencia

y disparado algunos tiros que oídos por los que
venían atras entraron en sospechas. Sin embargo,
va era tarde para poderse defender, pues la van
guardia habiendo sido ya sorprendida se hallaba
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luera de cómbale, y la retafjuardia donde venia la
fuerza principal capaz de entrar en acción con Eíi-
zondo se hallaba a mas de una legua de distancia.
Asi se fueron entregando todos sin oposición a sus
aprensores hasta que llegó su vezal hijo de Allende
que disparó a Elizondo una pistola, yhabiendo erra-
doel tiro recibió otro coutrarioque.Io dejó muertoen
■el acto ; Hidalgo venia al último yse rindió cuando
le locó su vez. Presos ya todos los gefes el coman
dante español marchó a encontrar la retaguardia an
tes que reeibiese aviso do lo ocurrido y logró sor
prenderla de manera que cayó toda en su poder ca
si sin oposición. Los presos fueron de pronto con
ducidos aMonclova, lugar distante como (res leguas,
de donde se les trasladó a Chiuaua, residencia deí
comandante general de provincias internas Don
Nemesio Salcedo, que siendo independiente delvi-
remato se avocó el conocimiento de sus causas y
procedió por sí mismo a hacerles cargos, senten
ciarlos y ejecutarlos.

Eu \ de mayo empezaron los ejecuciones en
los prisioneros de mas importancia y continua
ron hasta 5( de julio en que la sufrió Hidal
go. Elizondo recibió orden de Salcedo para re
mitir a Cliiuaua los principales gefes, pasar por
las armas a todos los nfíciales de alférez para arri
ba, y repartir los soldados entro los dueños de las
haciendas vecinas donde deberian ser sometidos a

10.
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trabajos forzados. No se creyó medio seguro para
averiguar quienes fuesen oficiales el ordinario de
preguntar a los prisioneros, yElizondo que liabia ade--
lantado demasiado en la carrera del crimen no cre

yó debia detenerse en dar algunos pasos mas; finjió
pues, que hallándose su tropa falla de instrucción
queria la iccibiese de los oficiales prisionci'os, y
para esto les pidió por escrito su nombre y grado:
cuando ya tuvo las noticias que necesitaba se apre
suró a cumplir con las ordenes de Salcedo e hizo
fusilar a la mayor parle de ellos, condenando a al
gunos otros a presidio y el resto de la tropa a los
trabajos forzados de las haciendas. - .

La noticia de la prisión de los principales gefes
insurjenles se propagó rápidamente porloda laesten-
sion del vireinato, y el concepto de que con ella ter
minaba la insurrección fué general en los primeros
momentos. La conducta de Elizondo recibió el

nombre de traición que merecía y fué censurada
como inicua e impolítica por los afectos a la in
surrección, y las personas indilerentes : los Españo
les celebi'aron el resultado y no se empeñaron en de
fender al autor, algunos pretendieron disculparlo,
y el gobierno los primeros días calificó esta acción de
ardid; pero muy pronto se vió obligado a guardar
silencio sobre un hecho infame, contra el cual se
levantó un clamor universal de reprobación. Eli
zondo continuó en el interior mandando nlgunas
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fuerzas por alguu tiempo Jiasta que un español fin-
jiendose loco lo asesinó: así murió detestado de
muchos, sentido de nadie, no premiado por e!
gobierno, ni aun castigado su asesino, un hombre
que creyó hacer fortuna, adquirir lionores y ri
quezas con su traición; y este equivoco en los resul
tados, que su autor se prometia de una acción que
cubrió de infamia su nombre no lia sido bastante

para precaver la repetición de semejantes atenta
dos en lo sucesivo.

De todos los gefes que se 'hicieron prisioneros,
no logró salvar la vida sino el general D. Mariauo
Abáselo, a quien se le vendió como un favor muy
señalado, condenarlo a deportación a España, pri
sión perpetua y confiscación de todos sus bienes. En
este asunto io sirvieron bien y empeñosamente los
Españoles que salvó; pero su esposa fué quien puso
en acción lodos estos resortes que hubieran queda
do inertes sin la cooperación de esto ilustre Mejica
na. Doña Manuela Taboada, nacida de una familia
rica y principal del pueblo de Chamacuero, en el
Estado de Guanajuato, había casado un año antes de
empezarla insurrección con Abasólo; aunque de
muy coríu edad, se habla hecho ya notable por su
discreción, y fué unn de las pocas personas que co
nocieron y pronosticaron el triste re.sultado de los
desordenes que acompañaron los primeros movi
mientos ; ello, por el ascendiente que ejercía en su
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marido, contribuyó a la oposición que este siempre
liizo a las matanzas de Españoles decretadas por
Hidalgo, el cualla tomó en grande aversión por la
mortificación que le causaba ver censurada su con
ducta y paralizadas basta cierto punto sus operacio
nes por la oposición de una joven en la cual noque-
ria ver otras prendas que los atractivos de su her
mosura. El orgullo de Hidalgo, que se consideraba
el primer hombre de Méjico y no se hallaba con
fuerzas para sufrir esta humillación, lo hizo rom
per abiertamente con esta dama hasta el punto de
despreciar la noticia que ella dió del lazo que les
tendía Elizoudo. Madama Abasólo, luego que su
marido fué preso, se revistió de una enerjia supe
rior a su edad, a su delicadeza y a su sexo, se pre
sentó a los que debían condenarlo, y sus reclama
ciones, apoyadas desús lagrimas y de las protestas
de jusliOear los servicios de su marido a muchos
Españoles, le hicieron obtener una especie de pro
mesa dcdilaíar la resolución final del negocio hasta
que ella pudiese presentar los documentos que ne
cesitaba. Luego que la obtuvo, con los pequeños so
corros que algunos le prestaron, emprendió su ca
mino parte a píe, parle en un asno; se presentó en
Guadalajara, pasó a! ejercito de Calleja, estuvo en
Querelaro, en Méjico, y en todas partes rogó, supli
có, ó interesó n cuantos pudo a favor de su marido.
Después de haber sufrido mil desaires, mortificarlo-
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nes y escaceses, de haber atravesado el vireiuulodos

veces y corrido de la manera mas incomoda cerca de
selecienlas leguas, logró, por recomendaciones y
empeños, salvar la vida de Abasólo, y se resolvió a
acompañarlo en su deportación a España; pero
confiscados los bienes de este por el gobierno espa
ñol, y arruinados los suyos en consecuencia de la
revolución, carecia de los medios necesarios para ve
rificarlo. Entonces haciendo un esfuerzo sobre si

misma, reunió todas sus alajas, y pasando mil pri
vaciones para llegar con ellas a Veracruz, donde
debía embarcarse su marido, las presentó todas al
comandante de la fragata Pnieftfl, D.Javier ülloa,
ofreciéndoselas en pago de su pasaje, y protestándole
quesi ellas no alcanzaban, no tenia mas para com

pletar su valor. Compadecido de su desgracia, el
capitán rcusó generosamente la oferta, y la llevó en
compauia de su marido, sin quererla recibir na
da. Si el gobierno de las corles hubiera continuado,
la suerte de Abasólo habría sido menos dura, y esta

era la esperanza de su mujer, que salió deVeracruz a
principiosde 4 84 4; pero ai llegar ellos a Cádiz el con
greso liabiasido disueito, y Fernando nada piadoso,
gobernaba sin sujeción a las leyes. Abasóle salió del
buque para In cárcel publica, y su mujer, sola y sin
conocer a nadie, anduvo vagando por la ciudad
hasta que por gran favor le permitieron ser alojada
con su marido en la prisión : después fueron am-
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bos trasladados al castillo de Santa-Caíariiia, donde
permanecieron en la miseria, y desamparo que los
Americanos aliviaban algunas veces comopodian,
liastaqueen -1819 Abáselo murió , y la señora se
restituyó a su patria. *

Esta lieroina mejicana, con grandes titules y sin
ningunas pretensiones a la admiración publica y a
la gratitud nacional, nada reclamó a su favor veri
ficada la independencia, y si se le restituyó la hacien
da de su marido confiscada por el gobierno español,
pero aun no vendida en aquella época, esto fué por
disposición de una ley general que se dió sobre la
materia.

De los demás gefes que se consideraban como
principales en e! pronunciamiento de Dolores, nin
guno escapó, y lodos fueron condenados a morir.
La causo que se les formó es uno de los procesos
mas irregulares y caprichosos que se lian visto en
Méjico : desconocido en las leyes, sin ser civil ni
militar, participaba del carácter <le ambos y aun
del eclesiástico por lo relativo a Hidalgo : no hubo
mas que declaraciones y cargos; no aparecen en él
defensas ni apelaciones : finalmente el tribunal fué
una especie de consejo de guerra con el comandan
te general y un asesor, y los reos permanecieron
incomunicados y cargados de prisiones que les im
pedían el uso de todos sus miembros desde su apren
sión basta el patibulo. IjOS cargos que se hicieron a
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Hidalgo, Aliejide, Aldama y Jiménez fueron casi los
mismos, todos confesaron haberse soblevado contra
el gobierjio, y Iiaber hecho cuanto eslimaron condu
cente a lograr la independencia; casi todos, si se da
creditoa lasconstanciasdela causa, manifestaron ar
repentirse de lo hecho, exortaron a sus conciudada
nos a desistir de la empresa y someterse a las autori
dades españolas. Este acto de debilidad, si realmen
te loimbo, es muy disculpable en hombres entrega
dos a directores de conciencia que se hacían un deber
de inculcar como obligaciones relijíosassusopinioncs
políticas a penitentes habituados a someterse ciega
mente y aun contra su propia convicción a la voz del
confesor, aunen materias estrañas a los deberes re-
lijiosos. Las preocupaciones en que los hombres

DOCtMESTOS BEimvOS i Li CAUSA POBMADA AU PBR.;iliTBBO D. MIGUEt,
□ lOALGO.

Contestaeionfs entre el obispo de Dwavgoyel Dr. Fer^kndez Falenlin.

lllnio. Sr. — Sin embargo de las amplias facullades qne V. S. T. se di
gno couferipme en 14 de mayo próximo pasado, para pi-oceder en la
causa del cura ilidalgo hasla degradación si fuere necesario, me encuen
tro con el gran obstáculo de que el concilio de Trenlo en cl cap. iv, ses.
15 de Kcformatione, pide que lo Terifiquen los obispos por si propios: j
según la usposiciou que hacen de dicho capitulo, pocos aiilorcg que aquí
pueden consultarse, la facultad do degiMdar solo puede delegarse en obis
pos consagrados, por reputarse actos de orden episcopal y no dejiirisdic-
cion. En osiu virtud, y para no espoiicrme uicomproraclor a V. S.I. en
asunto de tanta gravedad, trascendencia, y funeslas resultas que pueden
ocasionar, pienso cuando llegue el caso declararme, incompetente para
!a espresada degradación. Ni procederé tampoco a la deposición vei'bnl.
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han vivido adquieren un nuevo (jrado de fuerza a
la aproximación de la muerte, e Hidalgo y sus com
pañeros no debían ser la escepcion de esta regla ge
neral. Allende, Aldamay Jiménez negaron haber
tenido parte en los asesinatos de Españoles, e Hi
dalgo confesó haber sido ejecutados por disposicio
nes esclusivamenle suyas; lodos fueron condenados

tnolo por ser ociosa fallando la otra para el efecto (|uc se pretendo, como
por falta do las personas constituid is en dignidad que para ycrincarla re

quiere el mismo concilio. Lo que pongo en la superior noticia de V. S.I.
para su dehido canocimiento, y que este prevenicio cuando se le hiciere

algu:ia iulerpclaclüii sobre el particular, o oic ordene lo que fuere de su
agrado para in¡ gobierno. Dios, etc.

El obispo le respondió con fecha do 18 del mismo lo siguiente ;
c Cuando por mi carta de 14 do mayo habilite a V. competentemente
para ((uc pudiese proceder eu la causa del cura Hidalgo y determinarla
hasta ia degradación verlial y real, siempre que fuese requerido, y resul

tase de ella nicrito suíicientc, ture a la visto la disposicióndelTridcolino
y el común sentir de sus principales csposilores que vm. me cita eu la
suya de 2 del corriente; y no olistaute esto autorice a V. iau ampliamente

persuadido de ({ue o consecuencia de la real orden de 12 de mayo del año

próximo pasado, pude y dchi hacerlo asi. porque este procedimiento no
sale de ia esfera de las facultades generales y especiales que me dan mi di

gnidad, y el estado presente de cosas, y porque se interesan en él la jus
ticia y bieo del Estado; y mas cuando solameute se trota de dispensar no
lo esencial de la ley que ínraftieii pedia, sino algunas formalidades, o llá
mense solemnidades pi escripias por ella, que no pueden verificarse lite
ralmente en el caso estraordlnario en i|ue nos hallamos, y que no prcvió,

pero si ^ilirsc de modo que la citada disposición Trídcntina surla su
efecto a Ci manera que toda ley eirleslaslica, y en los términos, y hasta

donde to permiten las circunstancias. Ademas dc([ue nadie en este reino
ignora la Imposibilidad física de hacer por mi tan lal-oriosa función, por
mi avanzado edad y consíguionlcs achaques; y que eu distancia de muchas
leguas no hny mas que un obispo a quien pudiera encargarla; pero este
prelado tampoco estd capaz de hacer viaje hasta esa riila por su achacosa
sQlud, y por los ovídculcs riesgos de prrdcr la vida en lau largo camino
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sinembargoa ser pasados por Ips armasya quesus
cabezas fuesen colocadas en Granadilas, aiondiga
de Guauajualo : los tres primeros sufrieron !a
muerte el dia 26, y el ultimo el S'i de julio de-18-M
en la ciudad de Chiuaua, y allí fueron sepultados,
trasladándose sus cabezas a Guanajuato, donde
permanecieron fijadas a la especlacion publica bas-

hostílizado en todos liempos; pero en el presente mas qne nrinca, y deto- ̂
das maocras.

Por otra parte es de rigorosa justicia que un reo tan criminoso como •
este, según acredita la copia de sa cansa^ que se ha servido reniilinne el
Sr. comandante genrral, y recibí pocos días lia, sufra sin dilacioo las pe
nas canónicas que merecen sus atroces delitos, y es icdUpcnsalilo impo
nérselas en esa. por no ser conveniente, y si muy espuesto a grandes ma
les, trasladar su persona a olro lugar, y por eiijirlo asi imperiosoinente
el bien publico y tranquilidad universal de esta parte de la monarquía, cu
que por los niisnios motivos aiilícipndamcnte están de acuerdo los dos pe-
fes superiores que prudente y sabiamente lo mandan. Por todo lo dJclio
me contemplo oliligado. y con bastante facultad para proveer de compe
tente remedio en lan apuradas circunstancias; y no habiendo ni corres
pondiendo otro que el ya insinuado, espero que V. no detenga por mas
tiempo la aplicíicion de el, en uso de la íactillad que antes le conferí, y de
nuevo le con/ki o para cvilnr mayores niales : a cnyo (in ssociudo de los
Curas ordinarios y ciislreuso de esa lilb. y del guardián de este convento
de S. Francisco, y por su falta del custodio de esas misiones, proceda V.
a la degradación verbal de D. Miguel Uidalgo, cura que fud de Dolores,
por una formal seuieneia, y después a la real, procurando en lo que le
permite su reprcsenlac'oD, conforniarse en cuauto a estos actos y a la
forma, lugar y hern en que hayan de ejecutarse con lo disputo ea el
pontifical romano en su respectivo lugar. Dios guardo etc. l^toingo 18
dejuliOiie 1811. — Frmtci.sro chispo de Duranga.
P. D. Acompaílo A. V. integra la causa del cura Hidalgo, que recilií

de! Sr. coinandantegeoeral.

^Nombramiento de secretarlo para el juicio de degradaeim

£n puntual y debido de lo que me previene mi pre-
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ta -1821 j en que el general D. Anastasio Bustaman-
te, pronunciado ya por la independencia, las man
dó quitar e hizo fuesen sepultadas, previo un servi
cio fúnebre dedicado a su memoria.

Asi acabaron los primeros caudillos que tomaron
por su cuenta la independencia de la patria: sus erro
res, sus equivocaciones, sus debilidades, y hasta la

lado el lilmo. Sr. Dr. D. Francisco Gabriel de OlÍTarcs y Benito, del con
sejo de S. M. etc. cu la superior orden de 18 del corriente que antecede,
nombro para notario en esta causa al R. P. Fr. José María Rojas, reli-
jioso del fiolcjio apostólico de niieslra señora de Guadalupe de los Zaca
tecas, en atención a su idoneidad: y en atcncioi) a que todas las diiijen-
cias signicntcs son l igurosamcutc eclcsiaslicas, debiendo por esta razón y
por su particular solemnidad practicarse por personas también eclesiásti
cas, cuyo nombramiento se le hará saber en debida foriiia para su acep
tación y desempeño, prestando el juramento necesario conforme a dere

cho y según su estado : Tcrificado Jo cual, sacará el referido notario trs-

timonio fcacientü de la citada orden, que agregará integro al espediente
queme dirijió S. S.I. Tcrificando después lo mismo con las demás actua
ciones y providencias que se dictaren basta su coucluyon, y pondrá igiial-
incnte oricioa a los curas ordinario y castrense, y al R. P. Guardián de

S. Francisco de esta villa, cilandolos para (jue coiicurrati a la casa de mi
morada en la próxima iiiiiiedíatn mañana a las ocho y media, si antes no

Jo ejecutare yo como pienso hacerlo, en el caso de qae me alcaui'c el
Uempo. — Francisco Ffnianrfrs Fa/entin.

íenííndü de degradación.

En la villa de Chinana a los 27 días del mes de julio de 18t1. Estando

juntos y congregados a las ocbo y media de la mañana en la casa morada
deD. Frjífcisco Fernandez Valenliii, canónigo doctoral de ta Santa Igle
sia do DÍiróngo, el referido Sr. con los asociados Dr. D. Mateo Sánchez
Alvarcz. cIR. P. Fr. José Tarraga, yD. Juan Francisco García, después
de haberse leído por mi el presente notario la superior comisión del
tilmo. Sr. Dr. D. Francisco Gabriel de Olivares de 18 del corrienle, y
habiendo aceptado lodos ofreciendo desempeñarla cada uno en la parle
qi» le loca bien y cumplidamenl'' según su 1ea¡ saber y entender, a lo qno
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crueldad misma de Hidalgo, desaparecen a la vista de
sus desgracias, y sobre todo del imponderable servi
cio dehabercmprendido una revolución perniciosa,
destructora y desordenada, es verdad, pero iudispeu-
sublemente necesaria en el estado a que babian llegado
las cosas, y que abria el camino a otra ordenada, bené
fica y gloriosa. El heroísmo con que se votaron a la

se obligaron en debida forma, y cooforme a dcredio, se pasó a leer aclo
coiilinuo el proceso criminal formado por la jurisdicción real y eclesias-
lica unidas, al Br. D, jUiguel Hidalgo y Costilla, cura de la congregación
de los Dolores, eu ei obispado do Micbójcan, y concluida su lectura poi'
mt el notario, so conferenció largamente sobre su coulenido, baciendo
cada uno las rencxiones que eslimó oportunas, y considerando lodos que
la causa estaba suliiieulemcote examinada, el juez comisionado do uná
nime acuerdo y consentimiento de sus asociados, pronunció la sentencia
siguiente:

En el nombre de Dios Omnipotente, Padre, Uijo y Espíritu-Santo, yo
D. Francisco Fernandez Valentín, canónigo doctoral de la Santa Iglesia
catedral de Durango, y comisionado por mi prelado el Tilmo. Sr. Dr.
D. Francisco Gabriel de Olivares del consejo de S. M. C. etc. Habiendo
cotiocidü juntamente con el Sr. comandante general de las provincias in
ternas de N. E. brigadier de los reales ejércitos D. Nemesio Salcedo, lu
coma criminal formada de oficio al Br. D.Miguel Hidalgo y Costilla, cum
de la congregación de los Dolores en el obispado de Miclioacao, cabeza
principal de la iiisun ecciou que comenzó en el sobredicho pueblo el din

1G de setiembre del año proiirao pasado, causando nn trastorno general
en todo este reino, a que se siguieron innumerables muertes, robos, rapi
ñas, sacrilejios, persecuciones, la cesación y entorpecimiento de la agri
cultura, comercio, minería, industria y todas las arles y oDcifla, con i>tros
infinitos males contra Dios, contra el rey, contra la patria y contra los
particulares; y hallando al mencionado D. Miguel Hidalgo evidentemente

convicto y confeso do halier sido el autor de la tal insurrección, y consi-
guicQiemento causa de lodos los daños y perjuicios sin numero que ba
traído consigo, y por desgracia siguen y continuaran en sus efectos dilii-
lados añeig; rc<.ultaudo ademas reo convicto y confeso de varios ilnlitos
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muerte eslos primeros campeones abrió la gfán cues
tión en que clebian debatirse y establecerse los princi
pios del orden de la justicia y de la libertad publica
sobre las ruinas de robustas e inveteradas preocu
paciones; creó medios de resistencia que, perfeccio
nados y robustecidos por la esperiencia y, por el

atrocísimos persounles, como son entre otros Ins muertes nlerosas que cu
hombres inocculcs mandó ejeeutur rn las ciudades de Valladolid y Gua-
dalajara, cuyo numero posa de cualrociculas, inclusas en ellas las de va
rios eclcsiaslicos estando a sti confesión, y a muchísimas nías según decla

ran otros testigos; dado orden a uno de sus comisionados para la relie-
lion de dar muerte eii los propios términos a todos los Europeos que de
cualquier modo se opusiesen a sus ideas revolucionarias, como acredita el
documento orijinal que el reo tiene reconocido y conresado: haber usur

pado las regalías, derechos y tesoros de S. JI. y despreciado las cscomu-
uiones de su obispo y del santo tribunal de la Inquisición, por medio de

papeles impresos injuriosos, cuyos ci'Imencs son grandes, damnables, per-,
judiciales, y tan enormes y en alto grado atroces, que de ellos resulta no
solamente ofendida grarisimamcntc la Magestad divina, sino Iraslornado
todo el orden social, conmovidas muchas ciiidadc-s y pueblos con escán
dalo y dctríincnlo universal de la Iglesia y de la nación, hacieodose por
lo mismo indigno de lodo bencRcio y oficio eclesiástico.
Por tanto, y teniendo presente que la citada orden espresa haber visto

S. S. I. esta causa, y en atención a lo que .re me ordena: cou auloridad de
Dios Omnipotente,Padre, Hijo y Espíritu Santo, y en virtud de las facul
tades que por absoluta imposiliütdad de ejecutar esta degradación por si
mismo, me ha conferido el Tiliiin. Sr. Diocesano, pnVo para siempre por

esta sentencia definitiva al nominado D. Miguel Hidalgo y Costilla, de
todos los beneficios y oficios eclesiásticos que obtiene, dcponieudolocomo
lo depongo por la presente de lodos ellos,... y declaro asimismo, que en
virtud de esta sentencia debe proccdcrse a la degradación aclunt o real,
con culero arreglo a lo que disponen los sagrados cánones, y conforme a
la practica y solemnidades que para ignales casos prescritie el pontifical
roinaoo.

Así lo pronunció, mandó y firmó el juez comisionado en anión de siu
asociados por ante mi, de que doy fe. — Francisco Fernandez Valentin.
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liempo, habiflii de traer después de algunos años el
triunfo final y decisivo j e imprimó de una manera
inesünguible en el pueblo mejicano el sentimiento
de su dignidad y de sus fuerzas : ellos murieron,
la bisloria contará sus proezas y deiulidades, y el
mundo Jio podrá negarles el tributo de gloria debi
do a los que tan eficazmente ban contribuido a me-

José Maleo Sánchez Akarcz. — Fr. José Tarraga. Guardián. — Juan
Francisco García. Ante mi Fr. José María Rojas.

Ejecución de ta eentencia: ie degradación. y'

En 29 del propio mes y año, estando el Sr. Juez comisionado en el
UospUal Real de esta villa con sus asociados y varias personas eclesiásticas
y seculares que acudieron a presenciar el acto, compareció cii hábiles
clericales el reo D. Miguel Hidalgo y Coililla en el paraje destinado para
pronunciar y hacerle saber la precedente senlencia; j despties de habér
sete «iiiitado las prisiones, y quedado libre, los eclesiásticos destinados
para el efecto le revistieron de todos los ornamentos de su oi-dcn presbi
teral de color encarnado, y eISr. Juez pasó a ocupar Ja silla que en tugar
conveniente le estaba preparada, revc-stido de amito, allia, ciogulo, estola
y capa pluvial, c inclinado al pueblo, y acnnipañandole eljuez secular te
niente coronel D. Manuel .Salcedo, gobernador de Tejas, puesto de rodi
llas el reo ante el referido comisionado, este manifestó ai pueblo la causa
do su degradación, y en seguida pronunció contra el la sentencia ante
rior, y concluida su lectura procedió a desnudarlo de todos los ornamen
tos de su orden, empezando por el ultimo, y descendiendo gradualmente
hasta el primero en la forma que prescribo el pontifical romano,... y
después de haber intercedido por el reo con la mayor instancia y cucare-
cimiento ante eljuez real para que se le mitigase la pena, no imponién
dole la de muerte, ni mutilación de miembros, los iniafstrosdela curia
seglar recibieron bajo su custodia al citado reo ya degradado, llevándolo
consigo, y firmaron esta dilijeocia el Sr. delegado con sus compañeros,
de que doy fe. —Fernandez Valentín. — José Maleo Sánchez Alvares.
Fr. José Tarraga, Guardián. — Juan FraDcIsco García, — Aute mi Fr.
María Josc Rojas.

.il-'í j.jJÍ
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jorar la suerte de ocho millones de hombres, y ii
aumentar el numero de las naciones de la tierra.

/«JCíipc/oiieí para las tumbas de D. Miguel Uidalgo D. Ignacio Allende
y D.Mariano Abasóla; su autor D. Pablo de la Uava,

JOSEFO. OIDiLGO. ET. COSTILLi. UtCQOACiHE^fSI.

FARBOCnORUU. ORDiM.S.

ET. VETERCM J ET. jETIS NOSTBí:.

PORTISSIUOREU. TIBOBUU. KULU. SEOiMlO.

QUI.

AD. COSmUBBU. PBOPELLEBDAU. SEBTITUTen.

PB1SIU8. AD ABUA. SEXICABOS. ETOCAVIT.

COLLECTISQUE. COPiIS. lUPETca. FECIT.

!PS1.

QUÜO. BEU. alAGMFlCAM. DlVlNAUgijE. FBÓBSUS.

ET. COGITiVlT. IT. ADGBESSliS. EST.

QEODQVE. CAPTES. AD. noSTIBCS'. SüPUaO. QUB. BXTISCTAS.

LIBEBTATIS. nUSTIt.E. COABTAy.

PBOP. SAKGUIKE. OUSIOBATiT.

«OVUM. ISTGD. VECETACTIEM. GEStS.

CBATl. AMIal. MOSCMESTÜJI.

D.

lOBATlO. ALLEhOE.

HICnOACABE. EDITU:

ABIXl. CELSITLDIBE. ET. BOBOBE,

BEBDS. CLABlSSlyfe GESTIS.

SUPFUCIO. OEilUU.

HIDALGO. SOCIO. ET. CONSOBTI.

lOSEFUS. HABIABOS. ABASOLO.

BTRBKCUS. ET. BUHARISSiyUS. \1B.

inTEB. MicnoACAnessBS. kates.

HIDALGO. ET. ALLENDE.

COLLABOBATOB. COBHENDATISSIUCS.

OB. BES. DBA. GUB. ILLIS. OLOBIOSISSIUÉ. GESTAS.

EXILIO. DAUNATUS. VINCLISgUE. DKTEBTUS.

IN. PBOPUGBACLLO. SANCT£. CATUALINíE. AD. GAÜN.

FBRBI. FEBCTUSUS. É VIVIS. BACESSI.

íí:.:
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■ZITACUABO POR tos ESPADOLES.

Con la prisión de los primeros caudillos, dio fi n
el primer periodo de la insurrección, y con él cam
bió también considerablemente el aspecto de la es
cena. Las masas, que hablan hecho hasta entonces
toda la fuerza de la revolución, desaparecieron y se
retiraron de las ocupaciones de la guerra, así por
que perdidas las principales ciudades no había ya
recursos para pagarlas, como porque los nuevos gc-
fes, desengañados por dolorosos y repetidas esperien-
cias de que el armamento y la disciplina eran supe

IV. ii
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rieres al numero, se reusaron a admitirlas. Esta re
tirada lio produjo sin embarco nin{jun cambio en
los sentimientos de los masas; a su casa llevaron los
Indios, losNe^íros, las Castas y los Blancos, clases to
das que componían el pueblo en aquella época, el odio
a los Españoles, los sentimientos de independencia,
y la mejor disposición para auxiliar de todas mane
ras a los que la sostenían con las armas o promo
vían de otra manera : así se hizo la guerra popular.
Los gefes nuevos que reemplazaron a los antiguos
conocieron la necesidad de organizar sus fuerzas,
de pagarlas con puntualidad, de armarlas y discipli
narlas, y trabajaron en todo esto con empeño, efi
cacia y buen éxito. Los saqueos cesaron lo mismo
que la destrucción de los sembrados y ganados; los
habitantes paciíicos no se hallaron espuestos a ser
asesinados aun cuando fuesen Españoles, y auu-
<|ue continuaron 'as sangrientas represalias debidas
principalmente a la obstinación con que el gobier
no español reusó a sus enemigos los derechos de la
guerra, solo se ejercieron por lo común en los pri
sioneros de las fuerzas belijerantes o en los que
hostilizaban manteniendo intclijencias secretas con
el enemigo. Menos molestados fueron tam
bién los traficantes, y los casas de comercio o con
tratación a quienes al principio se habla impedido
la libre espediciou de sus efectos a los territorios
ocupados por el enemigo : aun continiuiron sufrien-
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ble, y estableció una dicusion universal que no pe
dia cerrarse jamas. Pero el mayor y mas grande
bien debido a lo revolución y a los partidos bellje-
ranles fué la abolición de la esclavitud y de las cas
tas, que, de liecho y de derecho, existían antes do
ella,^ y eran un elemento de discordia, sin cuya re
moción nada podia establecerse. No siendo como
no fué la insurrección una guerra de castas ni colo
res, por ambos lodos tomaron cartas los liom

bres pertenecientes a todas ellas, y habiendo servido
bien cada uno a su partido, nofuéya posible ni ra
cional mantenerlas disposiciones de las leyes que en
vilecían y alejaban de los puestos públicos, honores,
y hasta del trato social, a una porción considerable
déla población mejicana. Removidos los obstáculos
délas leyes y la opinión por causas que estuvieron
en actividad durante diez años, se perdieron las fi
liaciones antiguas, se contrajeron enlaces que es-
treclioron entre sí familias que anleriornienle ha-
brian reusado unirse, adquirieron importancia
hombres despreciados solo por su orijen, y lodos se
acostumbraron a considerarse y tratarse bajo el pie
de la mas absoluta igualdad. Este resultado no podia
decirse plenamente asegurado en -18 M, pero el se
babia ya obtenido, y no necesitaba para robustecerse
sino del tiempo.
A la aprensión pues de los primeros caudillos,

lio solamente quedó bien asegurada la resistencia
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Lies parios Españoles mismos y su gobierno, los
principios sociales de resistencia al dominio de una
potencia eslranjera, se Lacian de ellos aplicaciones
fáciles y perceptibles que, por identidad de circuns
tancias, jüstiQcaban la insurrección mejicana. Ade
mas , en los diarios mismos, constaban los- peda
mos de los diputados americanos contra el gobier
no español y contra las autoridades de la colonia,
espresados en el mismo tenor y forma que lo ha
cían los iiisurjentesj esto forlilicaba a la vez la in
surrección y debilitaba en Méjico el poder y pres-
lijio de los vireyes y autoridades. La necesidad
de proveer a la subsistencia de las ciudades hizo ai
gobierno español, que habla quedado dueño de to
das ellas, poner en libertad una multitud de artícu
los estancados, entre los cuales el mas importante
fué el de las carnes, y este fué un beneficio muy con
siderable para la industria del pais. Como los que
opinaban a favor de la insurrección eran en nu
mero muy crecido, que ademas se aumentaba todos
los dias, llegó a ser imposible castigarlos ni aun
siquiera vijilarlos ; el gobieruo pues se vio obliga
do a tolerar la discusión libre aunque privada sobre
materias que habría sido muy peligroso locar en
otro tiempo aun con reserva, y este genero de
libertad adquirida solo en fuerza del estado délas
cosas, fijó el habito y el derecho de examinar todo
eiianlo hasta entonces se liabia tenido por induila-
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do fuertes, arbitrarias y multiplicadas exacciones,
pero al fin ya no se les hizo un cargo de negociar, y
de esta manera disminuyeron ios males consiguien
tes a una guerra intestina.

Pero el principal adelanto de la insurrección en
este periodo, fué la convicción que se Iiizo universal
en lodos sus gefes de la necesidad de constituir un
gobierno que regularizase todas las operaciones de la
administración y los medios de ataque y resistencia.
Los primeros ensayos fueron mezquinos y hasta cierto
punió infructuosos; pero después mejoraron y sir
vieron a lo menos para escilar Ta curiosidad sobre
muchas cuestiones administrativas, que, estudiadas
ydebaiidas al principio por pocos, fueron el orijen
del progreso en este genero de conocimientos, tan
importantes como escasos en un pais en que la In
quisición castigaba severa e irremisiblemente a
quien trataba de propagarlos.
Por parte do los insurjentes, estas fueron las me

joras que el pais logró; mayores y mas importantes
le vinieron por la del gobierno español. Las discu
siones de las cortes y los diarios en que constaban
penetraron a Méjico, no sin gran repugnancia de
los Españoles y las autoridades de la colonia, que
no pudiendo proibir su circulación, la embarazaban
indirectamente cuanto les era dable. Sin embargo
los debates de las cortes corrían de mano en mano
y como en ellas estaban sentados como incuesliona-

ii.
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armada a la dominación española sino que se ha
bla obrado una revolución fí sica, moral y mental
que presentaba plenamente cambiado el aspecto de
las cosas y la fisonomía del pais. D. Ignacio Rayón
es el hombre que se presentó desde luego en la es
cena a continuar la empresa comenzada y que ha
bla sufrido tantos y tan considerables reveses. Este
patriota habla hecho sus estudios juridicos en el
colejio de San Ildefonso de Méjico, y aunque las
calificaciones que se dau en estos cuerpos no siem
pre suponen un mérito positivo. Rayón obtuvo
a la vez las mas ventajosas, y realmente era hom
bre de una importancia no vulgar. Cuando la in
surrección estalló se hallaba en Tlalpujagua, lugar
de su nacimiento, ocupado en el trabajo de las mi-'
ñas, y empleado por el gobierno en la estafeta del
pueblo; no tomó parle ostensiblemente en ella, y
acaso habria continuado pacifico en su casa , si la
intolerancia del virey que dió orden para prender
lo sin motivo, no lo Iiubieso arrojado a la revolu
ción. Rayón escapó casi a la vista de los encarga
dos de arrestarlo, se presenió a Hidalgo en Valla-
dolid cuando este se preparaba para marchar a
Guadalajara, yfué nombrado primero su secretorio
y en seguida ministro universal pura los negocios
del gobierno : después de la acción de Calderón
acompañó a los primeros caudillos hasta el Salti
llo y en esta ciudad fué nombrado para sucederles
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cuando se retiraron de la empresa : eoíonces apa
reció por la primera vez con el carácter de gene
ral, y aunque no tenia ni los conocimientos ni las
prendas propias de esta profesión trabajó con ac
tividad y constancia en defensa de la causa de su
patria, y no pocas veces obtuvo ventajas sobre las
fuerzas españolas.

Rayón supo la aprensión de los gefes que se re
tiraban a los Estados-Unidos a muy poco de ha
berse verificado, y el primero que le dió la noticia
fué Iriarte que los seguia a retaguardia con poco
mas de quinientos hombres y que logró regresar
sin que los Españoles hubiesen podido alcanzarlo.
Este gefe se iiabia hecho odioso a sus compañeros
por sus tentativas de defección, por la independen
cia que afectaba de los caudillos principales, y mas
que todo por no haberse prestado a obrar en com
binación diversas ocasiones en que se contoba con
el y sus fuerzas, que liabrian podido prestar servi
cios importantes a la causa que se sostenía ; Allen
de se bailaba viva y personalmente resentido con
el, y dejó a Rayón al separarse la orden verbal de
fusilarlo. Iriarte nada era menos que inocente, pe
ro cualesquiera que hubiesen sido sus faltas o de-'
litas, ni estaban exentos de las mismas los oíros
gefes, ni por el momento habia un motivo nuevo o
especial para hacerle cargo de ellas : se reunió sin
embargo por orden de Rayón un consejo de guerra
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eu el que fué juzgado sumariamente y condenado a
ser pasado por las armas, ejeculandose eu seguida
la sentencia.

Rayón con las fuerzas que le habian quedado al
separarse los primeros caudillos, con las de Iriarte
que so le agregaron y con los dispersos dé la sor
presa de Acótila de Bajan que se le reunieron, com
puso una división de cerca de cuatro mil hombres
cuyas secciones eran mandadas por ios generales

Torres, Vilialoiigin, D, Juan Pablo Anaya Arriela,
D. Víctor Rosales y Poiice, todos ellos valientes, y
resuellos menos el ultimo , a defender la causa

proclamada batiéndose con el enemigo. El pais
era poco favorable a sus miras, asi por su despo
blación y eseaces de recursos, como porque sus
iiabitanles simpatizaban demasiado con la causa
española, y esto obligó a Rayón a pensar seria
mente en retirarse, pero para lograrlo con menOS

riesgo mandó desarmar ala tropa del Saltillo, co^
misionando al efecto al general Anaya que cumplió
bien y pronto con las ordenes que se le dieron. Or
ganizada ya su fuerza. Rayón emprendió su reti
rada para Zacatecas el 20 de marzo temiendo verse
acometido por Elizondo y cercado por tropas supe
riores eu numero y disciplina que de Durango y
Parras liabían salido eji persecución suya.

Desde que salió del Saltillo empezó a tener es
caramuzas con las guerrillas españolas queno le de-
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jaron descansar en Ires dias, el cuarto llegó a Pi
ñones 5' se vió precisado a dar batalla campal a las
fuerzas de Ochoa que repuesto ya de la derrota que
le iiabia hecho sufrir Jiménez se presentó a dispu
tarle el paso el J de abril. Los Españoles dieron
una carga en la cual se apoderaron de lodo el equi
paje y dedos cañones, pero muy pronto perdieron
lo ganado portel Ímpetu con que el genera! Torres
cayó sobre ellos derrotándolos completamente, po
niéndolos en fuga y haciéndoles perder mas de cua
trocientos hombres. Los generales Anaya , Villa-
longin, D. José María y D. Francisco Rayón, her
manos del general, completaron la derrota de los
Españoles que Iiabia comenzado Torres.

Este suceso dió animo a los que lo Jiabian per
dido que continuaron por entonces su marcha sin
obstáculo, aunque desprovistos de viveres, y so
bre todo absolutamente faltos de agua, por liaberla
perdido en el ataque y no ser posible hallarla en
desiertos de mas do cien leguas sin arroyos ni ver
tientes. Cuando Rayón llegó a las Animas, sus sol
dados, acosados de la hambrey de la sed, rendidos
de cansancio por la marcha de muclios dias, y fa
tigados por continuos y porfiados combates, die
ron indicios nada equívocos de amotinarse pidien
do acojerse al indulto que ofrecían los Españoles.
El general D. Luciano Ponce era uno de los que
mas insistian en la necesidad de desistir de la em-



^70 MEJICO

preso, yRnyou luvo que aparentar cedía para ganar
llampo. El deseo de proveerse de agua y víveres
hizo que se estraviasen algunos destacamentos, y el
general temeroso de una absoluta dispersión avan
zó sobre la hacienda de San Eustaquio bien provis
ta y defendido por el comandante español l/orrain-
zar; la tropa estimulada del deseo de satisfacer la
hambre y sed que la aquejaba, recobíó su brio, aco
metió a la finca y se apoderó de ella. Satisfechas las

necesidades del soldado desistió de los deseos que
había manifestado de acojerse al indulto, pero Pon-
ce reclamó la palabra que de hacerlo habla dado
Rayón, y aunque semejante reclamo indignó gene
ralmente, su autor logró aun todavía seducir una
partida de cosa de doscientos soldados con la que
pocos dias después se pasó al enemigo. Este mal
ejemplo causó otras deserciones, de manera que
cuando Rayón llegó eW-l de abril a la hacienda de
Pozo Hondo sus fuerzas se hallaban ya muy dismi
nuidas.

Desde este punto destacó eHo a Sotomayor para
que tomase al Fresnillo, como lo verificó caminan
do solamente de noche y emboscándose de dia , y
el mismo salió con el grueso de sus fuerzas para la
hacienda de Bayon : aquí formó una división fuerte
que puso a las ordenes de D. Víctor Rosales y de
J). Juan Pablo Anaya para que hiciesen un recono
cimiento sobre la plaza de Zacatecas. Rosales se
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aproximó a la ciudad y empeñado indiscretamente
en perse(juii' una partida española que Iiacia reti
rada falsa, se introdujo en Velagrande donde se vió
obligado a tomar posición militar por no serle ya po
sible retroceder : desde allí logró dar aviso a Rayón,
y este destacó en su auxilio sin perdida de momen
to a D. José Antonio Torres que hizo retirar a la
fuerza enemiga y se reunió con Rosales.

Rayón se dirijió también a Zacatecas y en la Ca
pilla de los Herreros formó una partida que puso
a las ordenes de D. José María Licoaga provinién
dole se apoderase déla Bufa, altura que dominaba
a la ciudad, lo que no pudo tener efecto por ha
ber sido esta fuerza completamente derrotada.
Con esta segregación de pariidas el grueso del

ejercito había quedado reducido a cosa de unos
mil hombres, y el general deseando imponer al
enemigo puso eii formación a todas las mujeres
que lo seguían, logrando de esta manera hacer que
su fuerza apareciese doble de lo que realmente era ;
así pudo situarse en Guadalupe, convento de frai
les Franciscanos que domina a la ciudad.

Entretanto Torres se hallaba próximo al campo
del Grillo donde estaba lodo el grueso de la fuerza
española y falto asi de viveros como de artillería
acudió a Rayen para que lo proveyese; pero este no
pudiendo hacerlo, le contestó que tomase del ene
migo lo que necesitaba. Torres picado de semejaii'-
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le coiilestacion se resolvió a sorprender la fuerzá
que tenia próxima,y dispuso tan bien sus cosas que
a las ocho de la nociie era dueño del campo del
Grillo con todo el repuesto de municiones, mas de
seiscientos fusiles y quinientas barras de plata.
La ciudad de Zacatecas desde la retirada de Iriar"

te que la abandonó para seguir con los primeros
caudillos al Saltillo, habia sido ocupada por los Es
pañoles, tenia una guarnición de mil y seiscientos
iiombres de todas armas, y habian sido fortificados
sus puntos esleriores por el teniente coronel Don
Juan Zambrano su comandante : la principal fuer
za se hallaba eu el famoso campo del Grillo y este
punto ei-a de tal manera importante que una vez
perdido era infalible la rendición de la plaza. El
comandante español no lo pudo sostener contra los
ataques de Torres y se retiró a Jerez, distante de
Zacatecas diez a doce leguas, el resto de la fuer
za española que se hallaba en los demos puntos for
tificados derrotada en parle por las divisiones de
Rayón y no sostenida por sus compañeros se dis
persó, y la entrada de la ciudad quedó libre al ejer
cito insurjente que la ocupó el dia J 3 de abril.
Aquí termina la famosa retirada de Rayón tan

justamente celebrada por los intelijentes, y que dio
a este general una reputación quedesgraciadamenío
no pudo sostener mas adelante : no se sabe que ad
mirar masen ella si la constancia de los generales
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o la fortaleza del soldado. Un puñado de hombres
que nunca llegaron a cuatro mil, resto pequeño de
las enormes masas que hablan sido derrotadas en
Calderón, cargado con el descrédito producido por
las continuas derrotas hasta entoncesrecibidasy por
laprisiondesus generales, trabajadoporel desaliento
de semejantes reveses, y alas ordenes de un abogado
que por la primera vez empuña la espada y toma
oí titulo de general; un cuerpo tal, emprende una
i'etirada de ciento y cincuenta leguas por un terri
torio enemigo, absolutamente falto de agua, víveres
y alojamientos, y no solo logra verificarla abrién
dose paso por entre divisiones superiores en nu
mero y armamento , sino que la termina opode-
randose do una de las principales ciudades, bien
lortificüda y defendida por una numerosa y aguer
rida guarnición. Los Españoles que con el arresto
de los primeros caudillos y la derrota de sus masas
liabiaii dado por concluida la insurrección, queda
ron aturdidos del arrojo de emprender y concluir
felizmente una empresa tan dificil, y los nombres
de Rayen y Torres basta entonces casi desconoci
dos adquirieron tal importancia que los mismos
gefes enemigos se vieron obligados a respetarlos.
Rayan entró en Zacatecas precedido de la victoria
y acompañado de la reputación de sus armas, la
cual se sostuvo aun todavía por la completa derro
ta del coinaiidaníe Rringas: este gefe español se ha-
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liaba en Ojocalienle con poco mas de doscientos
hombres e impedia el paso de víveres para Zaca
tecas, su división se engrosaba todos losdias con los
dispersos, de manera que ya empezaba a inspirar
cuidado. Rayón se resolvió a desbaratarla y al efec
to destinó una fuerza de doscientos hombres que
puso a las ordenes del intrépido Sotomayor, e! mis
mo que con tanta destreza como valor habla sor

prendido el Fresnillo y derrotado las fuerzas que
lo guarnecian; este gefe llegó a Ojocaliente el
de abril y sin dilación atacóaBringas que sostuvo
en el pueblo una acción bien reñida en la cual pe
reció el mismo y mas de la mitad de su fuerza, dis
persándose la otra.
La entrada de Rayón en Zacatecas no fué mar

eada por desordenes, persecuciones, ni saqueos: a
nadie se molestó, y los Españoles mismos quedaron
en sus casas ofreciéndose, aun a los que tenían em
pleos públicos, continuarlos en ellos si prestaban
juramento de ser fieles al gobierno que se estable
ciese. Rayón era hombre de talento y de no vulga
res conocimientos, y aunque inesperto en la mar
cha administrativa y en los principios de la orga
nización social que no había tenido ocasión ni mo
tivo de conocer, so hallaba sin embargo convenci
do de la necesidad de establecer un gobierno. Así
lo propuso a las autoridades y corporaciones de Za
catecas ; y estas a la presencia de sus victorias que
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parecían ase{jurarle la posesión de la ciudad, y en
visla del buen porle que habla tenido y les inspi
raba confianza, accedieron y se prestaron a cooperar
al nuevo orden de cosas.

Las bases del proyectado gobierno coosistian en
la creación de una junta compuesta de diputados,
nombrados por los ayuntamientos de las principa
les poblaciones, por el clero^ y por algunas otras
corporaciones: esta junta debia representar los de
rechos de Fernando Vil, y gobernaren su nombre
mientras se hallase prisionero en Francia : no se
hacia novedad con los Españoles a quienes se deja
ba en posesión de sus caudales y empleos que no
fuesen de la milicia : nada se habló de división de
poderes, teoría poli tica que entonces conocían po
cos ; pero se convenia en que las clases, corpora
ciones y autoridades quedasen bajo el pie en que se
hallaban. Cuando las autoridades do Zacatecas hu
bieron convenido en estas bases, Rayón, deseoso de
asegurar el éxito, abrió una negociación con Calle
ja : al efecto nombró a tres Españoles, a su herma
no D. José María Rayón, y a un fraile franciscano
llamado Gotor, hombre de virtudes, juicio y repu
tación, respetado aun por el mismo Calleja : estos
comisionados se encargoron de presentar al gene
ral español las bases del nuevo gobierno e invitarlo
aaderirse a ellas, y este que en razón de las nuevas
ocurrencias de Zacatecas habia formado de Rayón
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uu concepto ventajoso, no atreviéndose a resistir
abiertamente, de pronto y en una comunicación con
fidencial contestó que ie parecian bien, pero que
era necesario por condición preliminar el que la
división insurjente empezase por deponer las ar
mas y someterse a las ordenes del virey. Posterior
mente faltando a los derechos de la guerra y al
compromiso de honor de respetar a los enviados
mandó arrestar aD. José María Rayón uno dcellos, y
no se sabe cual habría sido su suerte si el coronel

conde de Rui no le Imbiese proporcionado lafuga.
El arreglo iniciado por el general Rayen era

realmente imposible en las circunstancias: la con
fianza que los Españoles habían perdido en razón do
las multiplicadas y graves vejaciones que iiasta en
tonces se les liabia hecho sufrir, no podía conside
rarse restablecida por solo la conducta moderada
de Rayón que podría ser muy bien un principio

pero no el termino del avenimiento i Calleja com
prometido con el gobierno español a quien servia,
victorioso hasta entonces, y con fuerzas considera
bles a su disposición, tampoco era natural estuviese
dispuesto a resignarse a la creación de un gobierno
cuyo menor inconvenieutc seria el de cerrarle el
campo inmenso de esperanzas que le habían abier
to sus victorias, y la importancia ya por cierto bien
grande que a virtud de ellas había adquirido en su
partido. Por otra parte los Insurjentes no podían
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confiar en un gobierno que no se liobia dado caso
de haber cumplido una sola de las pomposas y
multiplicadas promesas hechas a los Mejicanos des
de -1808, y necesitaban algo mas que simples pala
bras para no ser engañados como Jiasta entonces lo
habiau sido. Cada gefe pues, y cada partido exijia
con razón por preliminar de todo convenio el que
sus coutrarios depusiesou las armas, y no pudiondo
liaber sobre esto arreglo ninguno fué indispensa
ble que la guerra couLinuase. .Rayón se preparó pa
ra ella, armando ydisciplinaudo sus fuerzas, y Ca
lleja hizo lo mismo desde San Luis para salir a
batirlo.

Aquí comienzan las faltas militares del general
Rayón, faltas que con muy pocas escepciones le hi
cieron llevar siempre la peor parte en cuantas re
friegas tuvo con las tropas españolas : aunque va
liente, Rayón siempre desconfió de sus fuerzas, y al
menor reves que ellas sufriesen en uiia acción daba
esta por perdida, abandonaba el campo sin cuidar
de reacerse, y el soldado sin dirección ni gefes que
lo sostuviesen en el combate se ponia en fuga : esta
falta de constancia bacía que la menor ventaja ob
tenida por las fuerzas españolas al principio de la
acción fuese decisiva, y por ella perdieron los gefes
iusurjentes mucbísimas accioues que deberían ba-
her ganado; los Lspaooles lo conocieron y por
eso procuraban que su primera carga fuese tan im-

IV. jO
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petuosa coQio posible, basta que Morelosylos gefes
que dependiau de el, mas constantes eu sosteiiersé
sobre el campo o en punios fortificados,acostumbra
ron a sus divisiones a reparar sus perdidas parcia
les prolongando la resistencia. Sin que sea posible
saber por que, Ilayon no creyó deberse sostener en
Zacatecas, y como el trabajo de algunas minas que
habia emprendido, y la casa de moneda que esta
bleció eran indicio de que eu un principio en na
da menos pensaba que en abandonar la ciudad, es
te cambio de resolución sabido en el ejercito de
Calleja hizo que en el perdiese el concepto que ha
bia adquirido. "Rayón agravó esta falla dando un
aire de misterio a su retirada y dividiendo sus fuer

zas t su designio era hacer creer a Calleja permane
cía en Zacatecas saliendo ocultamente y dejando en
esta ciudad a D. Víctor Rosales que a la aproxima
ción del ejercito español debería también retirarse al
pueblo de la Piedad donde se le aguardaba. Pero
sucedió todo lo coiiírario de lo que se pretendía,
Calleja supo con tiempo la retirada de Rayón con
tra el cual mandó una división de tres mil hom

bres a las ordenes del coronel D. Miguel Emparan
y délos de la misma clase D. Diego García Conde, y
conde deRul, y el mismo se dirijió sobre Zacatecas.
Rosales que no se podía defender y tal vez ni retirarse
se dejó seducir por las ofertas que se le hicieron y
rindió la ciudad con los fuerzas que estaban a sus
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ordenes recibiendo el indullo. Asi se perdió en po
cos días por operaciones mal calculadas y sin dis
parar un tiro, una ciudad fortificada, una división
no despreciable, y sobre todo el crédito y prestijio
que habían conciliado al general Rayón y a su ejer
cito una retirada brillante y gloriosa que tiene po
eos ejemplos en la historia.

Emparan alcanzó la mañana del o de mayo a Ra
yón cerca del rancho del Maguey, y este con el de
signio de salvar su división la mandó continuar
para la Piedad con caudales y equipajes, haciendo
alto el mismo con poca fuerza para contener al ene
migo mientras el resto se ponia en salvo. Como la
acción se dió sobre un barbecho, la caballeria de
Emparan y su artillería que empezó a hacer fuego
aun antes de liallarse a tiro, levantaron tal polvare
da que impidieron al gcfe español el conocer la po
ca fuerza que se le oponia y que fué arrollada en
poco mas de dos horas. Este tiempo era mas que so
brado para que el grueso déla división insurjeníe
hubiese podido salvarse toda, pero solo D. José An
tonio Torres cumplió coa la orden de dirijirse a la
Piedad, y los demás gefes, despuosde haberse repar
tido los caudales, se desbandaron por diversos rum
bos a pretesto de formar cada uno una división :asi es
que cuando Rayón llegó a este punto, de una fuerza
de cerca de mil hombres que bahia sacado de Zaca
tecas, se halló con solo doscientos soldados y treinta

i2.
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mil pesos que ellos pudieron salvar del saqueo que
hicieron los otros.

El infatigable Torres en pocos dias logró aumen
tar su división en Zamora hasta cuatrocientos hom

bres,y con ellos recibió la orden de marchar sobre
Pazcuaro a efecto de que se le incorporasen dos
guerrillas que liabian levantado un eclesiástico
llamado Navarrete y D. Manuel Muñiz, antiguo ca

pitón de milicias del gobierno español. Trujillo, co
mandante español de Valladolid, deseoso de evitar
esta reunión, hizo salir al teniente coronel D. Anto
nio Linares, y este atacó a Torres con fuerzas supe
riores en lo loma de la Tinaja sin poderlo desba
ratar en todo el dia. Al caer de la tarde se pre

sentó Rayón con cincuenta hombres de refres
co, y Torres aunque herido, logró reanimar su
fuerza de manera que derrotó completamente

a la división de Linares tomándole basta los equi
pajes
A esta victoria siguió la reunión de las fuerzas de

Torres con las de Muñiz y Navarrete y no teniendo
por suyo en toda la provincia deValladolid el gobierno
español mas que la capital, se trató ya de ponerle
sitio. D. Torcualo Trujillo era el comandante de la
plaza y tenia a sus ordenes unos mil hombres de
buena tropa : la ciudad, aunque rigurosamente no
podía llamarse una plaza de guerra, ofrecía ventajas
considerables pora defenderse, y su comandante
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sacó de ellas gran partido, de manera que resis
tió muchos ataques y jamas pudo ser tomada por
los insurjenles. Por entonces algunas fuerzas de es
tas se aproximaron a Valladolid y empeñaron algu
nas escaramuzas que les proporcionaron entre otras
ventajas locales, la de ocupar la loma de Santa Ma
ría, punto elevado que domina a la ciudad. Sin
embargo, sea que no pudieron o no supieron apro
vecharlas, el proyectado sitio quedó reducido a un
bloqueo que duró por muchos meses, y a virtud
del cual Valladolid quedó aislado todo este tiempo
del resto de las fuerzas españolas. Esíe bloqueo de
pendía asi de las disposiciones de los pueblos de la
provincia, todos favorables a la insurrección, como
dé la multitud de partidas y guerrillas de ¡nsurjeii-
tes que en ellos y en los campos Labia y se habían
sometido a las ordenes de Rayón. Entre ellas se
Labia liecho ya notar la que ocupaba a Zitacuaro y
se hallaba a las ordenes inmediatasde D. Benedicto-

López : este gefe era un campesino de las inmedia
ciones de Isllauaca que tomó partido por la insur
rección cuando Hidalgo a quien se unió pasaba pa
ra Mojico : al retirarse este caudillo para Vallado-
lid, López continuó con su guerrilla a las inmedia-
ciones de Toluca.

Como después de la acción de las Cruces aunque
los Españoles habían recobrado a Toluca, sus co
municaciones con Méjico eran frecuentemente iii-
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terceptadas. Veiiegas paro ponerlas eu corrienle
permitió y autorizó la formación de una partida de
forajidos, compuesta en su mayor parte de Españoles
a que se dio el nombre de guerrilla volante : sus ro
bos, asesinatos y violencias fueron tales, que el go
bierno mismo, nada piadoso con los pueblos que favo
recían la insurrección y poco escrupuloso en impedir
los escesos^le sus partidarios, se vió todavía en la
necesidad de estinguirla, ypara lograr el objeloque
con ella se habla propuesto, se formó una división
pequeña en sus principios que después fuó aumen
tada hasta cerca de mil hombres. Dos gefes tenia
esta división, ambos crueles y duros, y por lo de
más de caracteres opuestos • D. Juan Bautista de la
Torre,capitán veterano y del rejimienlo de Tres-Vi
llas, era el primero, y D. Ventura Mora el segundo,
con el mismo grado en el rejimíeato fijo de Mé
jico. Torre se persuadió o dejó persuadir que el

malar a los insurjentes era un negocio de concien
cia, y empezó a cumplir con este supuesto deber en
el pueblo de Cacalomacan que redujo a cCnizas el
W de enero de J81J acuchillando a todos los que
no lograron fugarse. En Santiago del Cerro y a las
inmediaciones de !n hacienda de la Gavia tuvo

otros dos encuentros con las fuerzas de D. Benedicto

López que derrotó el 3 y 28 del mismo año. Des
pués de haherasolado el ValiedcTelmascaltepectuvo
otra refriega en Jocolillan con el mi.smo López que
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fué de nuevo derrotado y el pueblo entregado a las
llamas como los oíros.

Los vecinos de ios pueblos que Torre liabia aso
lado, perdidos sus bienes, y perseguidos por el, ju
raron su esterminio y se reunieron a la división de
D. Benedicto López que engrosada ya con la de
Oviedo, adquirió una fuerza considerable; pero no
atreviéndose a mantenerse en los lugares abiertos
se remontó a la serranía de Zitacuaro y ocupó la
villa de este nombre situada en medio de ella. Tor

re se preparó a atacar esta posición dificil y con
fiado en sus victorias anteriores se situó por algunos
dias 811 la bacienda de San Miguel con poco mas de
novecientos Iiombres : la noche del 21 de mayo sa
lió para Zitacuaro, y la mañana del 22 pasó el puer
to deOeurio, lugar estrecho y dominado de alturas,
único comodo pai-a entrar a la plaza y que López dejó
desguarnecido. Sobre la hacienda del mismo nom
bre, que se halla a tiro de cañón y en frente del pe
queño cerro del Calvario que ocupaban los insur-
jentes, estableció una bateria, y en ella se quedó con
la reserva poniendo la columna de ataque compues
ta de la fuerza principal a las ordenes de Mora, a
quien mandó acometer: este lo hizo con el valor
que acostumbraba , pero López y Oviedo sostuvie
ron la primera carga con firmeza, y cuando vieron
vacilar la fuerza de Mora la cargaron ellos a su vez
con tanta resolución que la derrotaron y siguieron
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su alcance ta» de cerca que lleqaron a mezclarse
vencedores y vencidos. Mora y el capitán Piñeiro
que mandaban la columna perecieron en la derro
ta , y temeroso Torre de ofender a su fuerza mis

ma, hasta que ella no se le reunió no mandó soltar
los fuegos de la batería. Esto contuvo a los.que se
guían el alcance, y cuando Torre lo advirtió quiso
dar una segunda carga, pero la tropa se hallaba
rendida de cansancio y sobre todo acobardada, pol
lo cual solo se trató ya de retirarse y ganar lo mas
pronto posibleel puerto de San Miguel. Acaso lo ha
bría logrado sin la perdida del tiempo que se empleó
en componer la cureña de un cañón, y que aprove
charon los insurjentcs para prevenir a Torre, de ma
nera que cuando este llegó al puerto so hallaba cer
rado con grandes montones de piedras que impedían
el paso. Atacados aquí en el frente por las fuerzas de
Oviedo y en la retaguardia por las que mandaba
López, rindieron las armas y quedaron prisioneros
todos los de la vanguardia. Entre tanto Torre que
se iiabia retirado del puerto con cosa de trescientos
soldados que estaban a retaguardia, eslraviando
camino y saltando cercas,guiado por un cura,logró
de pronto salvarse, y llegó sin novedad a la hacien
da de los Laureles donde se hizo pasar por insur-
jeiile que marchaba a cumplir una comisionj pero
habiendo sabido en ella que por aquel rumbo te
nia López fuerzas eonsiflerahies tuvo que retroce-
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der a buscar salida por el pueblo de Tuspam, ya
iiabia logrado llegar a el superados varios riesgos,
cuando en la hacienda de Jaripeo de que el cura
Hidalgo habia sido dueño, le salió al encuenlro
el mismo López que después de una pequeña esca
ramuza obligó a rendir las armas a poco mas de
trescientos hombres.

Luego que supieron los insurjentes que el gefe
de aquella partida era el mismo Torre, poseídos del
furor de la venganza por lo que les liabia Ijecho su
frir en sus bienes y personas, se echaron sobre el
y lo hicieron pedazos en pocos momentos: esta ven
ganza no se limitó solo a Torre sino que alcanzó a
algunos otros de sus compañeros que fueron sa
crificados de la misma manera,siendo los demás
conducidos a Zitacuaro. Esta derrota, la mas com
pleta que iíasla entonces Jiabia sufrido el gobierno
español por fuerzas casiiguales a las suyas, reanimó
mucho el espíritu publico entre los insurjentes, y
luego que Rayón recibió el parte de ella determinó
fijar su residencia en Zitacuaro, a donde se trasladó
bien pronto; pero apenas lo liabia verificado cuan
do vió sobre si las fuerzas del gobierno español.
El virey que no estaba acostumbrado a semejantes
reveses creyó necesario para reparar la reputación
de sus armas obtener una prouta, y cumplida vic
toria sobre los defensores de Zitacuaro, y al efecto
destinó dos mil hombres de! ejercito de Calleja pa-
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ra que a las oi-denes del coronel D. Miguel de Eni-
paran acoinetiesen a Zitacuaro. El dia 21 de junio
se presentó esta fuerza en las lomas de Manzanillos
e inmediatanaente empezó a sufrir descalabros: dos
compañías de caballería destacadas para forrajear y
proveer a la división de víveres, fueron acometidas
por las fuerzas de Rayón cerca del pueblo de San Ma-
leoy tan completamente derrotadas, que no salvó de
ellas un solo hombre : con el objeto de tomar unas

alturasformó igualmente Emparan una partida de
iufanteria y caballeria que destinó al efecto,pero fue
ron infructuosos sus repetidos alaquesen los que lle
varon constantemente la peor parte liabiendoperdido
en ellos mas de la mitad de la fuerza yretlradose el
resto en dispersión. Nosedió sin embargo todavía
por vencido el gefe español y dispuso para el dia si
guiente un ataque general que debia veriGearse por
tres puntos t al efecto combinó todas sus fuerzas

de manera que pudiesen auxiliarse unas a otras por
su inmediación, pero cometió la falta de no dejar
ninguna reserva y esto le perjudicó mucho. Por el
punto de la Presa se dejó ver la división española
la mañana del 22, formada con la regularidad que
permitía lo escabroso del terreno: Rayón se dispuso
también para el ataque fuera de la villa, pero Don
JoseMariaOviedo.unode los gefes, se adelantó fue
ra de tiempo por una orden mal entendida, y sin
ser sostenido por la infantería que permaueeió a
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grande distancia, cayó impetuosamente con parle
de la caballería sobre el centro de la división de

Kniparan , cuya infaulerialo recibió a pie firme y
io desbarató en momentos. Animados los Españo
les con esta ventaja se acercaron a la villa y la aco
metieron con decisión, pelearon todo el dia a pe
cho descubierto contra hombres parapetados, y el
resultado fué que no pudiendo adquirir ventaja nin
guna, perecieron la mayor parte de ellos sin haber
logrado desalojar a los defensores de uno solo dolos
puntos que ocupaban. Como toda la fuerza españo
la habia entrado en acción desde el principio, y el
ataque se prolongó por muchas horas, al anochecer
todos se hallaban rendidos de fatiga y pedían que
se les diese descanso; el gefe que no tenia fuerzas
de refresco liubo de condescender con ellos, pero
lio pudiendo permanecer en el puesto por los fuegos
continuos de la plaza se retiró casi en dispersión
a las lomas de Manzanillos de donde habia sa

lido.

El soldado, fatigado hasta lo sumo por el tra
bajo del dia, molestado por la lluvia que caía a
torrentes bacía veinticuatro horas y continuaba en
la noche, escaso de municiones, falto do víveres y
alojamiento, habia ya perdido toda su fuerza moral.
Rayón que conocía bien esta situación se valió do
una estratajema que completó la deiTOta y disper
sión : reunió todos los asnos que pudieron liallarsc
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en el lugar, les hizo poner a cada' uno un farol de
papel con luz encendida, y en esta disposición los
arrojó sobre el campo enemigo osligandolos a gri
tos, palos y pedradas : estos animales se precipita
ron sobre los soldados de Empacan que abatidos e
ignorando lo que aquello era, se dispersaron por
este singular ataque. Al dia siguiente con la corta
fuerza que habia podido reunirse se emprendió la
retirada que se ejecutó todavía con perdidas, debi
das a la persecución del enemigo, a lo recio del
temporal, a los obstáculos naturales del terreno, y
a los causados por los peñascos y troncos que so
bre los caminos y veredas habia precipitado el pai
sanaje de aquellos pueblos con el objeto de inutili
zarlas. Empacan logró por fin llegar a Toluca con
poco menos de quinientos hombres, como consta
de la revista que por orden del virey le pasó en es
ta ciudad el conde de Alcaraz. Venegae no se halla
ba muy dispuesto a que el gefe derrotado continuase
en servicio activo, y esto lo obligó a pedir su retiro
y pasaporte para España a donde se marchó luego
que tuvo algunos alivios de la herida que sobre la
cabeza recibió en Calderón y se le agravó en Zita-
cuaro.

Como se ha dicho ya,Rayón desde los principios
habia conocido la necesidad de establecer un go
bierno, pei'o la resistencia de Hidalgo primero, y
después la precisión de abondoiiar a cada paso las



Y SOS RliVOLUCIONES. 489

poblaciones ocupadas que no se creía o realmenle
no era posible sostener, hablan impedido hasta en
tonces realizar este proyecto. Las dos victorias ob
tenidas consecutivamenle en Zilacuaro y su venta
josa posición fundaban la posibilidad de mantener
se en eila largo tiempo, y con esta seguridad se hi
zo el primer ensayo de la creación de un gobierno
nacional. Para lograrlo era necesario contar con
los que dentro de Méjico favorecían la insurrección
y con el general D. José Maria Morelos que era el
gefe reconocido de todas las fuerzas del Sur, así
como Rayón lo era de las del centro y Norte del
vireinatü. La insurrección en estos dias se ha

llaba generalmente difundida, y auuque todas las
ciudades de consideración estaban sometidas a

los Españoles, algunas de las de segundo orden lla
madas villas, todas las de tercero conocidas con el

nombre de pueblos y las aldeas y campos perraane-
ciau sustraídas de su obediencia : todas las fuerzas

iusurjenles de las provincias de Méjico, Puebla, Oa-
jaca, Veracruz y el Sur de la de Vallodolid recono
cían por gefe al general Morelos; las de las pro
vincias de Guadalajara, Norte de Valladolid ,
Guanajuato, San Luis Potosí y Zacatecas se halla
ban sometidas a Rayón. Este gefe quería que re
cayese en el la suma del poder en la nueva orgaui-
zacion social,y aunque no se atrevía u manifestarlo
claramente obraba como autoridad suprema de-
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ducieiido su lejitimidad de la comisión recibida por
los primeros caudillos para continuar mandando
en {jefe en ausencia de ellos. Bajo este concepto dio
los primeros pasos, circulando a los gafes de las
divisiones y partidos que se bailaban bajo sus or
denes una escitacioü para que se elijiesen tres perso
nas que en clase de presidente y vocales formasen
una junta depositarla de la autoridad suprema , la
misma invitación se hizo ai general Morelos, y de
este proyecto se dio conocimiento a las personas que
en Méjico favorecian la insurrección, pidiéndoles su
dictamen. Los gefes sometidos a Rayón contestaron
de conformidad y se hizo la elección, que recayó en
el mismo para presidente y para vocales en el doc
tor D. José SisloBerdusco y D. José MariaLiceaga:
Los ajenies de Méjico aprobaron la medida, y co
mo era natural se conformaron con la elección he

cha , y Morelos aunque pulsó algunas dificultades
en los principios, al fin reconoció la elección y no
opuso dificultad a la instalación de la junta. Licea-
ga y Berdusco eran personas oscuras y desconoci
das en la mayor parte de las divisiones insurjen-
tes, pero habían sido recomendadas por Rayón que
gozaba de influjo y por entonces tenia prestijio, lo
cual bastó para que fuesen electos. Hasta Jioy se ig
nora cuales fueron los motivos que hubo para re
comendarlos , y se acusa a Rayón de haber inten
tado apoderarse de la autoridad suprema a la som-
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bra de personas insignificantes y nombres descono
cidos.

La junta se instaló en Zitacuaro eH2 de setiem
bre, reconoció a Rayón por su presidente perpetuo,
y nombró para su secretario a D. Remijio de Yarza;
como las de España se declaró depositaría de los dere
chos de Fernando Vil durante su cautividad, yde-
cretó corresponderle por lo relativo a Méjico la au
toridad soberana, eii consecuencia de lo cual tomó el

titulo demajestad,dandoa sus vocales el de escelen-
cia; mas por un desconcierto inconcebible nombró a
sumismopresidente ministro universal. Aunque la
junta fué casi universalmente reconocida por todos
los {jefes insurjentes, realmente no le prestaron obe
diencia sino muy pocos, y estos eran los que se halla
ban desde antes sometidos a Rayón; todos sin em-
(bargo le daban parte de sus operaciones militares y
observaban con ella todas las formalidades esteriores

de sumisión y respeto.Por lo demás cada gefe seguia
imponiendo sus contribuciones, organizando sus
fuerzas como podía, nombrando jueces a su mane
ra y siendo el señor absoluto de su demarcación. La
junta pues, realmente no gobernaba, y ninguno de
los ramos de la administración publica recibió de
ella algún arreglo; pero fué una especie de centro
convencional al cual se dirijian todos ios insurjen
tes con sus noticias y consultas, y esto era ya un
principio de arreglo que después adquirió consíde-
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rabies mejoras, pero jamas llegó a ser perfecto ni
a merecer el nombre de un gobierno propiamente
dicho. Ya que no pedia hacerse obedecer, se apli
có con empeño a poner en acción todos los resor
tes morales que debían propagar la convicción
de la necesidad do la independencia provisional
que había proclamado en la ausencia y cautividad
de Fernando, lo mismo que de las ventajas que
deberían resultar al país de tener un gobierno pro
pio.

Al efecto se establecieron dos periódicos en los
que el mismo Rayón, el doctor D. José Maria Cosy
el licenciado D. Andrés Quintana, ventilaban todas
los cuestiones sociales que había provocado la lu
cha pendiejite entre el gobierno español y los insur-
jentes, se insertaban los discursos pronunciados
por los diputados Americanos en el seno de las
Corles españolas, llenos de amargas quejas, de
fuertes reconvenciones y de invectivas severas con

tra el gobierno de la metrópoli y contra los vireyes.
Audiencias y comandantes militares de América:
en las columnas de estos periódicos se publicaban
muy ponderados todos los escasos que cometían ios
comandantes españoles, se combatía a los defensores

de su gobierno, se censuraban las medidas de este
por lo malo que había en ellas o se lesatribuiay supo
niendo triunfos o derrotas que no existían se mentía

sin verosimilitud ni probabilidad pero siempre con
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suceso. Millares de ejemplares de csíos impresos se
'licieron circular por los pueblos, aldeas y aun por
las ciudades que ocupaban los Españoles, y las ma
sas que tenían con la insurrección simpalias muy
fuertes y ademas se hallaban prevenidas para vene
rar con una especie de superstición cuanto salia de
las prensas, no vacilaban en dar crédito a todas las
noticias que en ellos se íes daban ni en seguir los
consejos que por ellos recibían.

La junta de Zilacuaro tampoco descuidó el man
tener intelijencias con los adictos a la insurrección
que permanecían en las grandes poblaciones some
tidas a los Españoles : ninguna de ellas, por poco
considerable que fuese, dejaba de tener muchos
ajentes que daban noticia a Rayón y a sus compa
ñeros de cuanto les importaba saber, pero en la cío •
dad de Méjico era donde se hallaban los principa
les. Seria imposible dar una noticia no ya comple
ta, pero ni aun aproximada de este genero de in
telijencias cuya memoria se ha perdido del todo
con la muerte y descuido de los que por tanto
tiempo las mantuvieron, y que por otra parte se
velan precisados a ocultarlas y no dejar rastro de
ellas por escrito en razón de los riesgos que cor
rían ; pero es cierto que existieron en todas partes
y que el gobierno español sehallabafrecuentemente
descubierto aun en sus mas Íntimos secretos, sin
que las mas veces le fuese posiblesaberni aunsospe-

IT. Í.5
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char fundadamente quien lo vendía. Después de la
independencia se ban aclarado algunos de estos
manejos que han publicado ios que en ellos inter
venían, pero ios mas lian quedado sepultados en el
olvido y serán perdidos para la historia.
En la ciudad de Méjico maníenian por entonces

velaciones directas y frecuentes con la junta de Zi-
tacuaro los licenciados D. Juan Raz y Guzmaii ,
D. Benito José Guerra, el doctor D. Pedro Díaz y
D. José María de la Llave: casi todas las comunicacio
nes por escrito entre estas personas y los insurjeníes
se recibían y despachaban en la hacienda de León,
pequeña finca rustica del doctor Diaz, distante de Mé
jico pocp mas de una legua, y a donde con frecuen
cia sabana preleslode recreo las familias de iasperso-
nas espresadas, encargándose las señoras de ocultar
las cartas y demás papeles que se mandaban o reci
bían. La correspondencia directa se estableció con
ellos desde que Rayón se situó en Zitacuaro, pero
los diarios de Cortes, las noticias importantes, los
impresos de Europa que poco o mucho favorecían
la insurrección, entre los cuales debía contarse co
mo principal el periódico titulado Español en Lon
dres redactado por Blanco Withe, los ministraban
a Guzman y sus compañeros otras personas que se
entendían con ellos : entre estos debe contarse como

principal D. José María Fagoaga, ministro honora
rio de la Audiencia de Méjico, quelos recibía unas
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reces deMurplii, comerciante muy rico deVeracruz,

adicto hasta cierto punto a la independencia, y otras
de sus primos el marques del Apartado y D, Frain
cisco Fagoaga residentes a la Fez en Londres y en
Cádiz. Los ajentes de la insurrección en Méjico
formaron mas adelante y cuando su numero fué
mayor una especie de sociedad secreta que tomó el
nombre de los Guadalupes,-^ tuvo bastante celebridad
en aquella época, así por el impenetrable misterio
que cubría todos sus procedimientos, como por ios
inmensos perjuicios que causó al gobierno español
que jamas pudo saber las personas que la compo
nían, aunque a tientas dió con algunos de ellos que
no se atrevió a castigar por no saber que lo eran ni
habérseles podido probar nada.
La j unta de Zi lacuaro en tre otras cosas se ocupó con

empeño en hacer cesar las animosidades que una
guerra esterminadora había hasta entonces mante
nido no solo entre Españoles y Mejicanos, sino tam
bién entre insurjeníes y realistas. Todos los prisio
neros de las acciones que había perdido el gobier
no español, fueron tratados por Rayón con la bu-
raanidad que exije el derecho de la guerra, viola
do hasta entonces por ambas parles: muchos de
ellos pidieron ser admitidos en las filas insurjen-
tes y lo fueron j los demás continuaron sin sufrir
otras ipolestias, que las que eran consecuencia pre-
cisa.de las precaucioues indispensables para evitar

13.
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su evasión. Pero el medio mas seguro de hacer ce
sar las animosidades, consistia en establecer la cues
tión de principios, haciendo a un lado la de clases
y personas, y el presidente de la junta ti'abajó en
esto con grande empeño, aunque sin mayor suceso
respecto del gobierno y autoridades españolas, que
todo lo prometian, pero bajo la base de una abso
luta sumisión. La junta carecia de imprenta para
propagar sus ideas y sostener la discusión de una
manera fija y periódica, y sus primeros esfuerzos
no correspondían a la grandeza y tamaño de una
empresa tan vasta,, como lo es ilustrar a un pueblo
que hasta entonces se hallaba sumido en la ignoran
cia mas profunda sobre sus derechos sociales. Este
obstáculo fué allanado, mas no por los medios co
munes, sino por otros que parecerán incrcibles en
Europa, y lo son mas aun todavía atendido el atraso
en que en Méjico se hallaba la industria para cons
trucciones que exijen alguna delicadeza.

El doctor Cos, sin iustrumenlos y sin materiales,
se propuso formar una imprenta, y logró salir con
su intento: a fuerza de paciencia y de trabajo cons
truyó de madera el numero de caracteres movibles
bastantes para habilitar cinco pliegos, y con ellos se
estuvo publicando por algunos meses el periódico
semanario titulado Ilustrador AmcHcano: sus redac
tores lo eran el mismo doctor Cos y el licenciado
D. Andrea Quintana Roo, natural de Yucatán, que
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recibido en Méjico de abogado en los primeros me
ses de habia tomado partido poco después
por la insurrección. Este ilustre ciudadano, de
quien se hará mención muchas veces en el discurso
de esta obra,dio desde entonces muestras nada equi
vocas desu buen gusto literario,del conocimiento del
idioma, y sobre todo de un talento solido y profun
do que perfeccionado por el estudio de las ciencias
morales y politicas le ha dado Injusta celebridad de
que hoy goza como escritor y liombre de estado.

El Iluslrador Americano se leia por todas partes
cou avidez y con aprecio : en las grandes ciudades
sometidas a los Españoles, especialmente en Méjico,
circulaba de mano en mano, y aunque el gobierno
vireinal sabia el hecho, no podia dar con las perso
nas que lo leian y tenian. Entre tanto no podia ocul
társele que la opinión progresaba a favor de la in
surrección, cuyo partido se engrosaba visiblemente
por la emigración continua de jóvenes que salían
de las ciudades sujetas a su dominación para unirse
con los insurjentes. De los emigrados unos tomaban
las armas y hacian el servicio militar, otros escri
bían á favor de la causa y propagaban los principios
de la revolución, y muchos se ocupaban de ambas
cosas a la vez, según las exijencías publicas o las
ocurrencias del momento.

ün tal estado de cosas aumentaba los apuros y
temores del virey, que en ciertos momentos sein-
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diñaba a abriralguua especie de comunicación^ con

iosprelendldosrebeldes, para inspirarles confianza y
hacerlos desistir por promesas de engrandecimiento
personal y por ventajas o concesiones sociales, que
sin tocar la esencia de la dominación española, hala
gasen iiasta cierto punto los deseos de la multitud;
pero estos impulsos se estrellaban contra el mal en
tendido punto de honor, que entre los Españoles
y sus descendientes hace creer ofensivo a la digni
dad del gobierno, el escuchar los reclamos de los
que le niegan la obediencia, por mas que sean cen
tenares o miles de hombres. De este embarazo sacó

al virey el obispo de Puebla, ofreciéndose a nego
ciar por sí mismo y en su nombre, con los gefes
principales de los insurjenles, y Venegas que no
deseaba otra cosa lo autorizó plenamente a princi
pios de setiembre de este año {f 8f "I) para que nom
brase comisionados, les diese instrucciones y con
cluyese con los gefes insurjenles los arreglos que
le pareciesen oportunos.
D.Manuel Ignacio González del Campillo era

uno de aquellos hombres que entonces se llamaban
de carrera eclesiástica,es decir, que en loscolejios
habiau obtenido las distinciones que suponen un
mérito escolástico, en las universidades el grado de
doctor, se babian versado en los procesos de las cu
rias como jueces o fiscales, habian liccbo oposicio
nes n canonjías y habian obtenido alguna; cosas lo-
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das que en aquella época daban suma consideración
en Méjico. Campillo Labia hecho sus esludios en
el seminario conciliar de la capital, y Labia ocupa
do lodos los pueslos importantes que el estado or
dinario y las ocurrencias estraordiuarias del clero-
habian confiado a su dirección y cuidado; grandes
servicios hizo a esta clase que entonces tenia una
importancia polilica considerable, y por ellos lo
gró apesar de mejicano, ser nombrado obispo de
Puebla o lo que es lo mismo, gozar una renta de
mas de ochenta mil pesos^ tener una corte com
puesta de todo el clero de su diócesis y disfrutar
mas consideración personal que un soberano de las
orillas del Rin.

Aunque Campillo tenia fuertes prevenciones con
tra los Españoles y su gobierno antes de ser obispo,
la promoción a esta dignidad le hizo deponerlas to
das, y cuando la insurrección reventó no dejó pie
dra por mover para proporcionar el triunfo de la
causa de España: se declaró contra aquella como
todos sus colegas, pero lo hizo con mas decencia,
omitiendo en sus alocuciones y pastorales los dic
terios, y aun economizando las espresiones fuertes
con que otros prelados ultrajaban a los gefes de la
insurrección : esto y el haber interpuesto muchas
veces su influjo con el virey, para salvar las vidas de
muelles miserables que los comandantes españoles
habriau, según lo íciiian de costumbre, sacrificado
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sin su mediación, hacia que los insurjeiiles lo vie
sen con iTieDOs aversión que a los demás obispos.
El prelado de Puebla se dirijió a Rayón y a More-
los, gefes ostensibles de la mayor parle de las fuer
zas insurjentes, pidiéndoles a mediados de setiem
bre un salvo conducto para los comisionados que
pensaba nombrar, con e! objeto de entablar la ne
gociación y obtenido este, destinó para tratar con
Morelos al presbítero D. José María Llave, y para
hacerlo con Rayón al cura D. Antonio Palafox.
Dos géneros de instrucciones llevaban estos comi

sionados, unas publicas y otras secretas, las primeras
consistiau en prometer un olvido absoluto a los gefes
de la insun-eccion si desistían de la empresa, y se so
metían lisa y llanamente al gobierno españolólas
segundas tenían por objeto el tentar su codicia y
ambición ofreciéndoles ventajas de comodidad y en
grandecimiento personal, que no se decia cuales
j)odr¡an ser, pero que se aseguraban bajo la pala
bra y garantía del obispo una vez que fuesen acor
dadas por una negociación que se abriría a! efecto y
se conduciría de una manera reservada. Los comi

sionados tenían ordenes terminantes de hacer este

}jenero de proposiciones de una manera delicada, y
trasmitir las que al efecto recibiesen de los gefes
ron quienes debían tratar, los cuales por base de
todo convenio deberían comprometersca ponera dis
posición del gobierno las fuerzas, plazas, [nunicioues
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y armas que estuviesen bajo sus ordenes. Palafox
fué recibido en Zitacuaro con urbanidad, y al co
misionado para Morelos nombrado en lugar de Lla
ve , que lio pudo o no quiso encargarse de este ne
gocio se le hizo la misma acojidapero ios dos gefes
insurjenles reusaron escuchar proposición ningu
na que partiese de otra base que la creación deuu
gobierno nacional formado en Méjico, al cual debie
sen someterse todos los habitantes del vireinato.

Inútiles fueron lodos los medios que pusieron en
acción los negociadores con arreglo a sus instruc
ciones; Morelos y Rayen contestaron que ni su ho
nor les permitió desistir personalmente de la em
presa , ni su poder e influencia alcanzaba a hacer
que los demás abandonasen la causa: esto último
era demasiado cierto, pero ni el gobierno español
ni el obispo querian reconocer un hecho, que los
sucesos comprobaron bien claramente en lo sucesi
vo. La negociación pues, no pudo tener lugar, el
obispo publicó después un maniOesto quedaba una
idea algo clara, aunque incompleta, de cuanto habia
pasado, y el gobierno vireinal siguió su marcha or
dinaria de ataques,defensas, ejecuciones de prisio
neros, etc.

La junta de Zitacuaro a su vez quiso abrir otra
negociaeiou directa con el virey, a lo menos para
que la guerra que se hacia y era ya inevitable con
tinuase bajo un pie mas racional y menos sangrien-
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lo : el doctor Cos se encargó de esiender un plan
en el cual contasen las condiciones, bajo las cuales
se proponía la paz, ó la continuación de la guerra,
y desempeñó este trabajo con el lino y conocimien
to propio de sus luces y talerílos*. La junta aprobó

• ■' Oficio del Doctor Cos al virey Venegas.

Eimo. Señor. — Lleno de incomparable satisfacción por haberse dig
nado la Suprema Junta Nacional de aproi)ar el msniQcsto y planes qu#
acotnp3f!o, tengo el honor de dirijirlos a V. E.de orden espresa do S. M.
Los principios ymaximas inconlcsíables en qtiese fundan, ol)ligao a todo
hombre de hiena decidirse por el partido de la nación, cuya justicia solo
puede ignorar el que cierra ostinadamcnlc los ojos del entendimiento a
las verdades mas claras, y tapa sus oidos para no escuchar los clamores
de la relijion, de la naturaleza, de la humanidad y de la política, que re
suenan por los cuatro ángulos del globo terraíjueo con tanto honor nues
tro, como oprobio e ignominia eterna de nuestros antagonistas. Yo, ha
ciendo violencia a mi naturaleza, hubiera prescindido de los sentimien
tos y relaciones mas precisas, contentándome con sustraerme del reino
por no ver la devastación de mi patria, si V. E. me hubiera concedido
la licencia que solicUe para trasladarme a España; pero no pudicndo
presenciar la violación de los dcreclios mas santos, cualquiera genero de
muerte me parece preferible a «na apatía vergonzosa y criminal, o a Ja
bajeza de estar precisado a influir de aJguo modo en el derramamiento
de la sangre de mis inocentes hermanos. Sea la que fuere mi snerle, es
toy seguro de que los hombres buenos de ambos partidos aprobaran en
todo tiempo mis sentimientos estampados en estos pliegos; ellos son tam
bién los de toda la América, y V. E. a pesar de las mentiras con que
procuran alucinarlo algunos garliupines pervei-sos y tontos, debe sa
ber a la hora de esta, que no está peleando con una gftbiila de ladrones,
sino con la nación levanlada en masa, que reclama y sostiene sus derc-
clios con la espada : que tiene ya un gobierno organizado, establecidos
los fundamentos de su conslílucJon, y tomadas sus providencias para lle
var al cabo sus justas pretensiones. Si estos coDocúnicnlos fueren has-

' Doc. Impurt. piro lo bUt. lirl imp. Mcsir
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SU coiilenido y autorizó a su autor para que lo pro
pusiese al virey a su nombre, comprometiéndose a

tantes a hacer decidir a V. E. por ei partido de la justicia, aprovechán
dose en tiempo oportuno de ]js ioteucioDes filantrópicas de la Ttacion ,
que no es de creer subsistan siempre, puede V. E. abrir las negíiciacio-

ues por medio de un comisioDado, que serd tratado con la mayor cousi-

sidciiicion , cu observancia inviolable de los derechos de gentes y de
guerra.

Son mticlios y muy notorios los males que aílijen al reino con enorme
detrimento de la monarcjuia, y trascendentales a la parte moral del es-
lado. La Solicrana Junta Nacional Amcncana supone a V.E. dema
siado penetrado de seulimieulos de íelijion, humanidad y fídciidud a
uuestro augusto monarca el Sr. D. Fernando VII, para dudar nn solo

momeuto que prestara cuantos influjos dependan de su arbitrio, con
ducentes a la admisión de algunos de los planes en que se inlcrcsa el me
jor servicio de Dios y del rey, entendido de que se han despachado
también a lodos los cuerpos y autoridades del reino, lo que participo a
V. E. en cumplimicDto de lo que me manda S. M. Dios guarde a V. E.
muchos aüos.

Doctor José María Cos.

Real deSultepec, 16 dcmai-zo de 1812.

Eirao. Sr. teniente general de los reales ejercites de España,
D. Francisco Javier Vencgas.

AíocMcion del Doclor Cos a los Espailoles.

Hermanos Europeos: Los adjuntos pliegos llegaron a! virey y demás
cuerpos tan autentica y orijinalmente, que jamas podran negarlo; pero
a pesar de ello habéis visto ya que no se adopta partido alguno racional,
ni se trata de otra cosa quu de precipitaros y perderos con Ja mas cruel
y temeraria ubsliuaeion. Solo un gobierno arbitrario, despótico y tirano
es capaz de esto. És clarísimo que ni la patria ni el rey, ni mucho me
nos la relijion santa, puede servirles de preleslo, y que sentados como
uüos Nerones en el solio que hau usurpado, y de que no quieren se les

despoje, todo lo prostituyen y desprecian, y ven con indiferencia los
horrores y desgracias que cansan indistintamente a a'iollos y europeos.
enmono sea arrancar de sns sangrientas manos el gobierno que nos
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firmar y ratificar el tratado o tratados que se hi
ciesen sobre las bases propuestas, u otras analogas

conduce a una riKoa incTítable, y a la total perdida del reino y de la mo-
□arqnia. Creed a la razón y a la jnsticia estampadas con caracteres irre-
si6ll])les e indelebles en este papel, y no deis oídos a los embustes y fa
lacias de que se Talen para cegaros, y que jamas vcals vuestra TCrdadera
felicidad. La nación toda está decidida : os babla de buena fe, y os pre
senta la oliva que protcje y asegura vuestras vidas, vuestras familias y
haciendas. Reunámonos, pues, olvidando nuestros agravios, y corramos
u tomarla, en vez de presentar los pechos al acero con escándalo del
mnndo.

airilFlESTO DE LA IVACIOn ASIERICANA A IOS EDHOFEOS QUE HABITAN

Ka ESTE COSTiaESTE.

Hermanos, amigos y conciudadanos. La santa rclijion qne profesa
mos, la recta razón, la humanidad, el parcntczco, la amistad, y cuantos
vincules respetables nos unen estrechamente, de todos los modos que
pueden unirse los babitantcs de un mismo sucio, que veneran a un mis
mo soberano, y viven bajo la protección de unas mismas leyes cxijen
iiupcriosamcnte, que prestéis atentos oídos a nuestras justas quejas y
pretensiones.

La guerra , este azote cruel y desvastador deles reinos mas florecien

tes, y manantial perpetuo de desdichas, no puede producirnos ntilidad,
sea el que fuere el partido vencedor, a quien, pasada la tarhacion, no
quedará otra cosa mas que la maligna complacencia de su victoria ; pe
ro tendrá que llorar muchos años perdidas irreparables, comprendién
dose acuso entre ellas, como es muy de tcmei se, el de que una potencia
estraojera, de las muchas i|ue anclan a poseer esta preciosa porción de
la monarquía española, provocada por nosotros mismos, y aprovechán
dose de nuestra misma desunión nos im|K<nga ia ley, cuando no poda
mos evitarlo, mientras que freueücos con no ciego furor, nos acuchilla
mos unos a otros, sin querer oírnos, ni evamioar nuestros recíprocos de
rechos, sin saber cuales sean nuestros miras, obstinados vosotros, por
vuestra parte, en columniarnoseu vuestras providencias judiciaies y pa
peles públicos, fundados en una afectada equivocación, y absoluto de
sentendimiento del fondo de nuestras intenciones.

pero la gran lluvia de desgracias que nos amenaza, no puede menos
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que tendiesen a suavizar el furor y los horl^ores
de una guerra, en que no se sabia que hacer de

que descargar coo el mayor rigor sobre la parte caropea, mas pequeüa
en numero que la nuestra, defectible por su naturaleza, c incapaz de re

emplazar sus perdidas; porque desengañémonos, este no es un fenóme
no instantáneo o un fuego fatuo de la duración de na minuto, ni es nn
fermento que solo ba inncionado alguna porción de la masa; toda la ua-
cion Americana está conmovida, penetrada do sus derechos e impreg
nada del fuego sagrado del patriotismo, que aunque solapado, causa su
efecto por debajo de la superficie csterior, y producirá algún dia una
csplosioD espantosa.

¿ Por ventura eréis (¡ue hay algún lugar donde no haya prendido la tea
uacional ? ¿ Os persuadís de bucuá fe, que vuestros soldados criollos son
n)as adictos a vuestra caurá que a la nuestra ? ¿Pcusais acaso, que uo es-
tau a la íiora de cáto convencidos acerca de'los verdaderos motivos de la

guerra? Porque en vuestra presencia se explicau de diverso modo lo

que sienten dentro do sus corazones, ¿les suponéis desposeídos de
amor propio, y desprendidos de sus particulares intereses ? Si es así, os
enganais muy torpemente. Lo doloroso cspcricncia de lo (juc ba pasado
en quince meses que llevamos de la mas sangrienta guerra, os está dan
do a conocer, que no tratáis con un vil rebaño de animales, sino con en
tes racionales y demasiado sensibles.

Los repeti.ios movimientos acaecidos en los lugares, siu que se haya
escapado la capital del reino, os hacen ver ios sentimientos deque se
baila actuada la Nación; y sus cstraordinarios esfuerzos por sacudir cl
yugo de plomo, que tieue sobre su cerviz. ¿ Es posible que no conozcáis

que esla es la voz general de la nación, y no de algunos pocos zánganos,

como nos Ilamais? ¿Ilabcis ganado uu solo corazón en los lugares doude
habéis eutrado? ¿No veis en el semblante de todos su disposición y ios de
seos unánimes de que triunfe su patria? ¿No son mas que otros tantos
soldados a nuestro favor todos los patriotas que levantáis de gnamlcíon
en los pueblos"!" ¿Esta providencia débil es otra cosa que orinar la na
ción pora vuestra ruina, cuando llegne el caso de la universal esplo-
sion?

¿No advertís, que vuestros procedimientos ban irritado a todos los

Americanos de todas clases, y engendrado hacia vosotros un odio que se
aumenta de dia en dia ? ¿Ls posible que la pasión os baya cegado hasta
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los prisioneros si estos no podían ser canjeados. Na
da mas racional que sujetar a los dereclios comu-

tal panto, que estéis persuadidos a que os han de proferir siempre en su

estimación, respectó de sus hermanos, parientes y amigos, postergándo
los y sacriflcauilolos á vuestro capricho por complaceros 4 vosotros, gente
.advenediza y desconocida para ellos? Asi que, deponiendo por un mo-

nieuío el capricho y preocupación, ya que no por amor a ¡a verdad y a
la justicia, a lo menos por vuestra couvcaicncia, cscuclind nucslrns que
jas y súiiciíudes.

Sin i)UGrcr daros por entendidos de cuales sean estas, nos habéis lla
mado herejes, esconiulgados. iusurjcntes, traidores al rey y a la patria,

habéis agotado los epitetus ntas denigrantes,y las mas atroces calumuias,

para difainar a la faz del orbe, a la nación mas fiel, a Dios y a su rey,
CüQ solo el objeto de alucinar a los igooraulcs y hacerles creer que no
tenemos.justicia en nuestra causa, ni se dcbeu oir nuestras pretensiones.

Vuestra conducta y la de vuestras troj)as no han respetado ley alguna
diviua ni hmnann: habéis entrado a sangre y fuego en puclilos haliita-

dos de gente inocente, y sedientos de sangre Immana , la habéis derra
mado a raudales, sin perdonar sexo, edad, ni condición, cebando vues

tra saña en los inermes y desvalidos, ya que no babcis podido haber a las
manosalos que ilamais insurjcntes: quemando casas, haciendas y pose
siones, saqueando fiuiosaaiente cuantiosos caudales, atajas y vasos sa
grados , talando las mas abundantes sementeras.

Gunudo os lisonjeáis de haberos portado con piedad, halvcis ejccnladn
cruelmente la ley inicua dd degüello, quintando y diezmando pueblos
uumerosisimos con escandaloso quebrantamleuto del derecho natural y

positivo : habéis profanada el piadoso respeto debido a los cadáveres, col
gándolos en los campos para pasto de ios brutos: y lo que es mas el re-
lijioso miramiento a tos templos, conviniéndolos en caballerizas:

Habéis marcado con ignominiosas señales a los infelices que habéis
dejado vivos: balveis insultado con irrisloucs y befas a los moribundos
condenados a muerte, por vuestra cruel venganza, sin siquiera oírlos,

en manera ulgnna: habéis desenfrenado vuestra lascivia con estupros in
maturos ejecutados en tiernas niñas de nuevo años, con adulterios, con
raptos de toda clase de mujeres do carácter. y coeocida virtud: habéis
profanado los templos con estas mismas obscenidades. alojándoos en la
cosa de Dús, con mas numero de mancebas que de soldados.
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nes íle la guerra, los lances y resultados de la resis
tencia civil do una parle de la sociedad a las disposi-

Habeispuesto vuestras manos sacrilegas en nuestros sacerdotes criollos
matándolos, poniéndolos cu cuerda en unión de gente plebeya, conrun-

dicndolcs con la misma en las corceles publicas, haciéndoles sufrir uoa
muerte continua en horribles bartolinas y calabozos, asegurándolos cou

esposas y grillos, scníenciandolos a muerte y destierro en consejo diabó
lico, (¡lie llamáis de guerra, y ejecutando muchas veces estos atentados,
aun sin inlcrvencioa de vuestros gefes seculares. y por el solo capricho
do algún europeo que quiera manifestar su odio personal, despreciando
fueros e inmunidades, con cscaudalo del mundo relijioso, acostumbrado
basta aqui a venerar el altar. ,,
Con iguales desprecios habéis ultrajado las personas de la primera no

bleza americana, manifestando en vuestros dichos y hechos, que hubeia
declarado la guerra al clero y a la nobleza : os llamáis atrevidamente.

Señores de horca y cuchillo, dueños de vidas y haciendas, y jueces de

vivos y muertos: y para acreditarlo, no perdonáis asesiualos, robos, in

cendios y libertades de toda especie, hasta atreveros a inquietar las ceni
zos de los diriinios, exumur los caiíaveres de los que han fallecido do
muerte natural, para juzgarlos, y lograr la vil satisfacción de colgarlos
en los caminos públicos.

Habéis cometido la cobarde torpeza de poner cu venta las vidas de los

hombres, cocchanclo asesinos secretos, y ofreciendo crecidas sumas de

dinero por medio de bandos públicos circulados en lodo cl reino, para

el que matase a determinadas personas. i Hasta aquí pudo llegar la des
vergüenza de una felonia reprobada por todo derecho. que ha roto cl
velo del pudor. y se hará increíble a la posteridad I ¡Atentado horrible,

sin ejemplar cu ios onaics de nncstra bistoria, tan contrario al espíritu
de la moral cristiana , como subversivo del biicu orden y opuesto a la
majestad, decoro y círcunspccciou de nuestras sabias leyes, como escan
daloso a las naciones mas iguoraGtcs,qtie saben respetar los derechos de
gentes 7 de guerral

Habéis tenido la temeridad de arrogaros la Suprema potestad, y bajo
el augusto nombre del rey, mandar orgullosa y dcspoUcaiueiite sobre un
pueblo libre, que no reconoce otro soberano que Fernando VII, cnya

persona pretende representar cada uno de vosotros, con atropellamicn-
toa que jamas ha ejecutado ni cl mismo rey, ni los permitiría, ana cuan-
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clones de la otra,cuando ella es organizada y se pro
longa por mucho tiempo, puesto que los males que

do este asQoto se opusiera a so soberanía el cual (conociéndolo vosotros

por un testimonio secretode vuestras conciencias) que coucicrno directa
} únicamente a los particulares individuos, lo tratéis con mas severi
dad (jue si fuera relativo al mismo rey.
Habéis pretendido reasumir en vuestras privadas personas, los sagra

dos derechos de reiijiou, rey y patria, aturdiendo a los necios con estas
voces, profanadas por vuestros labios acostumbrados a la mentira, ca
lumnia y perDdta ; os babeis envilecido a los ojos del mundo sensato,

con haber querido coníundir esta causa, que es puramente de estado ,

con la de rolijion, y para tan detestable Gn babeis impelido a muchos
ministros de Jesucristo, a prostituir en todas sus partes las funciones de
su mioislcrio sagrado.

¿Gomo podéis combinar estos inicuos procedimientos ron los severos
preceptos de nuestra reiijiou, y con ta iuvlolabie integridad de nuestras
leyes? ¿Y a qnicu sino a la espada podremos ocurrir por lajusticia, cuan
do vosotros sicudo partes, sois al mismo tiempo jueces nuestros, acusa
dores y testigos, eo uii asunto en que se disputa, si sois vosotros los que
debcis mandar en estos dominios, a nombre del rey jo nosotros que

constituimos la verdadera nación americana : sí sois unas autoridades

iejitimos, ausente el Soberano, o intrusos, o arbitrarios, que queréis
apropiaros sobre nosotros una jurisdicción que no tenéis, ni nadie pudo

daros?

Esta espantosa lista de tamaños agravios impresa vivamente en nues
tros corazones, seria un terrible incentivo a nuestro furor, que nos prc-
cipiliiria a vengarlos, nada menos que con ta efusión de la ultima gota
de sangre europea existente en este suelo, si nuestra relijion mes acen
drada en nneslros pechos que en los vuestros, nuestra humanidad, y la
natural suavidad de nuestra índole no nos bidcsen propender a una re

conciliación , antes que a la continuación de una guerra, cuyo éxito,

cualquiera que sea, no puede prometemos mayor felicidad que la paz,
atendida vuestra situación y circunstancias.
Porque si entráis imparcialmcntc en cuenta con vosotras mismos, ha-

llnreis, que sois mas Americanos que Europeos: apenas nacidos en la Pe
nínsula os habéis trasportado a este sucio desde vuestros tiernos años,
habéis pasado eo el la mayor porte de vnslra vida: os habéis imbuido
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se traían de evitar, son mas {jrandes y de peores con
secuencias en las guerras civiles que en lasestrau'

en nuestros usos y costumbres, connaturalizado con la benigna temperie
de estos climas, contraído conexiones precisas, heredado gruesos cauda

les do vuestras mujeres, o adqniriJoIos por vuestro trabajo c industri;!,
obtenido sucesión, y criado raices profundas: muy raro de vosotros tie
ne correspondencias con los ullramarínos sus parientes, o sabe del para
dero de sus padres, y desde que salisteis de la madre patria formasteis
la resolución de no volver a ella.

i Qué es pues, lo que os retrae de interesaros en la felicidad de este
reino, de donde os debéis reputar naturales ? ¿ Es acaso el temor de ser
pcijudicados? Si bemos hecho bostUidadcs a los Eoropeos, lia sido por
via de represalia, liabicndolas comenzado ellos.
£1 sistema de la insurrección jamas fué sanguinario. Los prisioneros

se trataron al principio con comodidad, decencia y decoro: innumerables
quedaron indultados, no obstante que perjuros, e infieles a su palabra de
honor, se valían de esta benignidad para procurarnos todos los males po
sibles, y después han sido nuestros mas atroces enemigos. Hasta qne ro-
sotros abristeis la pncrtaala crueldad, comenzó a hostilizaros el pueblo, de
un modo muy inferior al con que vosotros os habéis portado.
Por vnesíra felicidad pues, mas bien qne por la nuestra , desearemos

terminar uuas desgracias y desavenencias que están escandalizando al
orbe entero, y acaso preparándonos en alguua potencia cstraujcra do-
sastres que tengamos que senlü' ya tarde, cuando no podamos evilai'los.
Y asi, a nombre de nuestra común fraternidad y demás sagrados víncu
los <|uc nos unen,os pedimos: que esamineis atenlamente, con impania-
Jidad sabia y cristiana los siguientes planes de paz y de guerra, fundados
iin principios evidentes de derecho publico y natural, los cuales os pi-o-
poneniDs a beneficio de la humanidad, para que elijiendo el que os agra
de, ceda siempre eu utilidad de la uacion. Sean nuestros jueces el carác
ter nacional, y tas cstrcclicces de circunstancias las mas criticas, bajo las
cuales está gimiendo la América.

PLAN DE PAZ.

Prinripios iiatiirn/es y legales en que se funda.

1. La sobcroniu i esidc en la masa t'c la nación.

iv. 14
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jeras. El gobierno vireinal nada ([uiso sin embargo
eseucbar, y faltó en esto negocio aun a las reglas

II. EspaSa y América so» partes ¡alegrantes de la mouarquia sujetas
al rey, pero iguales entre si, y sin depcadencia, o subordinación de la

una respecto de la otra.

III. Mas derecho tiene la América fíel para convocar Cortos, y lla

mar representantes de los pocos patriotas de España, que está cuntajiada
de iaüdeucia, que para llamar de las Aincrlcns diputados, por medio de
los cuales DUUC3 podemos oslar digaamcatc i'cprescntados.
IV. Ausente c! Soberano, ningún derecho tienen los habitantes de la

Península, para apropiarse la suprema potestad, y representar la real

persona en estos dominios.
V. Todas las autoridades dimanarlas de este oríjcn son nulas.

VI. £1 conspirar contra ellas la nación americana no es mas qne usai*
desn derecho.

VII. Lejos de ser esto un delito de lesa majestad; (en caso de ser al
guno, seria de lesos gachupines) es nn servicio digno del reconocimiento

del rey, y uua efusión de su patriotismo, que S. M. aprobarla si estuvie-

ra presente.

VIH. Después de lo ocurrido cnlaPoiiin.sula y en este continente des
de el trastorno del trono, la nación americana es acreedora a una garan
tía para su seguridad, y no puede ser otra <iDe poner en ejecncion el
derecho que tiene de guardar estos dominios a sn soberano, por si mis

mos, sin inlrrvencion de gente europea.

Oe tan incontriislablts principios se deducen estasjustas
pretensiones.

1. Qne los Europeos resignen el mando y la fuerza armada a un Con

greso nacional, e independiente de España, representativo de Fernan
do VII. <iue atlanzc sus derechos en estos dominios.

IT. Que los Europeos queden en clase de ciudadanos, viviendo bajo la
protección de las leyes, sin ser perjudicados en sus personas, familias,
ni baciendas.

IH. Qne los Europeos actualmente empleados, queden con los hono-
res, fueros y priTüejins, y con alguna parte de las rentas de sus res-
,})eclivns dr^tinu.; prro sin el ejercicio de ellos.

IV. Que declarada y sancionada la independencia se echen en olvido
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(Je la urbani(iady ladecencia, iiacieudo quemar pu
blicamente en la plaza por mano de verdugo lasco-

dc una y otra parte todos las agravios, y acoolecimientos prsados, to-
maadose a este fin las providencias mas activas, y todos los habitantes de
este suelo, asi criollos como europeos, constituyan indistintamente una

nación de ciudadanos americanos, vasallos de Fernand.) vn, empeñados
en promover la felicidad publica.

V. Que en tal caso la América podrá contribnir a los pocos Españoles
empeñados en sostener la guerra de España, con las asignaciones que el
Congreso nacional Ic imponga en Icülimonío de su fraternidad con la
Península, y de que ambos aspiran a un mismo fin.
VI. Qne los Europeos que quieran espontáneamente salir del reino,

obtengan pasaporto para donde mas les acomode; pero en este caso los
empicados no perciban antes la parte de renla que se les asignare.

FLiV os GCERBA.

PríMeipiostnduMta5/rsen qutsefunda.

I. La guerra enlre Europeos y Americanos. no debe ser mas cruel
(¡lie entre naciones eslraujeras.

n. Los parlidos belijerautcs reconocen a FernánJo VIL Los America
nos han dado de eslo pruebas evidentes, jurándolo, y proclamándolo
enlodas parles, llevando sn retrato por divisa, invocando su nombre en
sus litulus y providencias, y Citampandcjio en sus monedas y dinero nu
merario. En este supuesto cstrilia el entusiasmo de todos, y sobre este
pie ha caminado siempre el partido de la iusiirrecciou.

in. Los derechos de gentes y de guerra inviolables enlre naciones in
fieles y barbaras, deben serlo entre nosotros profesores de una misiná
creencia, y sujetos a un mismo soberano, y a unas mismas leyes.
IV. Es opuesto a la moral cristiana, proceder por odio, rencor o ven

ganza personal.

V. Supoí sto que la espada ba de decidir, y no las armas de la racio-
imlidad y prudencia, por convenios y ajustes concertados sobre las bases
de la c<iuidad uatural, la lid debe continuarse del modo que sea menos
opuesto a ta humanidad demasiado aílijida para dejar de ser objeto de
nuestra tierua compasión.

14.



2i2 MEJICO

munieaciones que Cos le dirijió a nombre de ta
Junta. Por este acto quedó sancionada la guerra a

De aqníse deducen naturalmente estas justas pretcnsiones.

I. Que los prisioueros oo sean Iratsdos como reos de lesa majcs-
lad.

II. Que a ninguno se sentencie a muerte, ni se destine por esta causa,

sino que se mantengan todos en rehenes para un canje.
in. Que no sean incomodados con grillos. ni encierros, sino que

siendo esto una providencia de mera precaución, se pougau sueltos en
un paraje donde no parjudiqueu las miras del partido donde se bailan

arrestados.

IV. Que cada ono sea tratado según so clase y dignidad.
V. Qne no permitiendo el derecho de guerra la efusión de sangre,

sino en el aclnal ejercicio del combate j concluido este, no se mate a na
die, ni se hostilice a los que huyen, o rinden las armas, sino que sean
hechos prisioneros por el vencedor.

VI. Que siendo contra el mismo derecho, y contra el natural, entrar
a sangre y fuego en las poblaciones, o asignar por diezmo o quinto,
personas del pueblo, para el degüello, en que se confunden inocentes y
cnlpados, nadie se atreva, bajo de severas penas, a cometer este atentado
horroroso, que tanto desonra a una nación cristiana, y de bnena lejis-
hicion.

Vn. Que no sean perjudicados los habitantes de los pueblos inde
fensos, por donde transiten iudisMnlamente los ejércitos de ambos parli-
dos.

vnr. Que estando ya a la hora de esta desengañado todo el mundo
acerca de los verdaderos moíivos de la guerra, y no teniendo lugar el
ardid de enlazar esta causa con la de la relijion, como se pretendió al
principio, se abstenga el estado eclesiástico de prostituir su mioisíerio

con declamaciones, sujestiones, y de otros.cualesquiera modos, contenién
dose dentro ile los limites de su inspección.

Y los tribunales eclesiásticos no entremeterán sns armas, vedados en
asuntos puramente de Estado, que no les perícnccen, pues de lo conira-
rio. abaten seguramente su dignidad, como está demostrando la espc-
riencia y esponen sos decretos y censuras a la mofa, irrisión y desprecio
del pueblo, que en masa está ansiosamente deseando el triunfo de su
patria.
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Riuerle, que continuó bajo las represalias mas bar
baras , interrumpidas en pocos y señalados casos por

EDlcodidos (le que ea este c^o, no seremos responsables de las resul-
(;:8, por parte de los pueblos enlasiasmados por su nación, auncpie por
la nuestra, protestamos desde ahora para siempre nuestro respeto y pro
funda veneración a su carácter y jarisdicciou en cosas propias de su mi-
nislcrio.

IX. Que siendo este un negocio de la mayor importancia, que con
cerne a todos, y a cada uno de los habitantes de este suelo, indistinta
mente, se publique este manifiesto, y sus proposiciones, por medio de
lüs pcrioiliws de la capital del reino, para que el pueblo, compuesto de
Ameri(anos y Europeos, inslruido de lo que mas le interesa, ÍDdl(pic su
voluntad, la que debe ser la norma de nuestras operaciones.
X. Que en caso de uo admitirse ninguno de los planes propuestos, se

observaran rigorosamente las represalias.
Ved aquí, bcrinanos y amigos questros, las proposiciones rclijiosas y

pulilicas, fundadas ce principios de equidad natural que os hacemos
c íustemndos de los males que DÍlijcn a toda la nación. En una mano os
presentamos el i-amo de la oliva, y en la otra la espada; pei-o no per
diendo de vista los enlaces que nos unen , teniendo presente, que por
nuestras venas circula sangre europea, y que la que actualmente estii
derramándose, con enorme detrimento de la monarquía, y con el ob

jeto de mantenerla integra, durante la ausencia del soberano, toda es es-
paunla.

¿Qué impedimento justo tenéis,paraexaminarnuestrasproposirioncs?
¿Como podéis coonestar la terca obstinación do no querer oírnos? ¿So
mos acaso de menos condición qne el populacho de uu solo lugar de
España? ¿Y vosolros sois de mejor gerarquía, que la de los reyes? ¡Car
los III descendió de su trono, por oir a un plebeyo, qne llevaba la vos
del pueblo en Madrid! A Carlos IV, le costó nada menos, que la abdica
ción de la corona el tumulto de Aranjuez. ¿Solo a los Americanos,
cuando fpiieran hablar a sus hermanos, en todo iguales a ellos, en tiem
po en que no hay rey, se les ha de conleslar a balazos? No hay pretesto
con que piuláis coonestar este rasgo del mayor despotismo.
Si al presente que os haUbmos por ultima vez, después de haberlo

procurado iuílDilas, rcusals alguno de nuestros planes, nos quedará la
sflüalbeclon de haberlos propuesto, en cumi>litriienlo cié los mas sagra-
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solo el carácter personal de los gefes de las fuerzas
belijerantes. Esta negociación se emprendió después
de la toma de Zitacuaro, y desde Zuitepee donde la
Junta continuaba bajo el mismo pie sus operaciones,
aunque con mucho menos prestijio: Cos y Quinta
na proseguían escribiendo y multiplicando sus es
fuerzos para despertar a las masas y justificar la in
surrección valiéndose todavía de los caracteres de
madera.

Entre tanto recibieron los miembros de la Junta
de sus corresponsales de Méjico, un auxilio impor
tante que fué el mejor servicio que en aquellas cir-
eunstaucias podían hacer a la causa : una casa es
pañola establecida en Méjico, que comerciaba en li
bros , y se correspondía con otra de Valencia, dio
punto a sus negocios, y entre otras de las existen
cias que se pusieron en venta, babia un retal de

dos deberes, que no saben mirar con inüirerencla los bombrcs de bien.

De este modo quedaremos TÍudicados a la faz del orbe, y la poslei-idad
no tendrá que echarnos en cara procedimientos irregulares. Pero en te!

easo acordaos, que hay un supremo severisiino juez, a quien lardeo
temprano liabcis de dai- cuenta de vuestras operaciones, y de sos resul
tas y reatos espantosos, de que os hacemos responsables desde ahora pa
ra cuando el arpón de cruelesremotdiinientos,clavado en medio de
ana conciencia despejada de preocnpaciones, no deje lagar mas que a
vanos c inatiics arrepcuUmicutos.

Acordaos que la suerte de América no está decidida, que la de las ar
mas no siempre os favorece, y que ias represalias en todo tiempo son ter
ribles. Hermanos, amigos y conciudadanos, abracémonos, y seamos fb-
liccscD vez de hacernos mutuamente desdichados. — Real de Sullepcc ■
y marzo diez y seis, de mi! ocho cientos doce. — Dr. José María Cos.
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iniprenla mediaiiuineíile surlUlo; lucyo que el li
cenciado Guzmaii tuvo noticia de el, propuso a sus
compañeros Guerra, Llave y Diaz comprarlo a es
cote, y remitirlo a disposición de la Junta. La me
nor de las dificultades que ofrecía el proyecto era
la de la cantidad necesaria para pagar el retal,
que sé aprontó desde luego; pero subsistía la de
hallar uuá persona que quisiese presentarse como
comprador, y esto era muy difícil en un tiempo en
que nadie pedia tener imprenta sin permiso del go
bierno, que entonces mas que antes ero difícil para
concederlo, por ios temores fundados de que de ella
se hiciese uso de un modo perjudicial a los intere
ses de la causa española. El patriotismo de un hom
bre que vivia cómodamente fué el que allanó esta
segunda dificultad : D. José Maria Ile])elo como ofi
cial de lo imprenta de un español llamado Arispe,
y que nadie sospechaba fuese afecto a la insurrec
ción, se ofreció no solo adar su nombre para la com
pra, sino también a llevar el mismo la imprenta
al punto o lugar que la Junta le designase,
montarla y servir en ella como su director. Com
prometido Rebelo, se procuró abreviar el negocio
lo posible para evitar las sospechas que la dilación
podría causar. La imprenta se pagó en mas del do
ble de lo que valia, pues se dieron ochocientos pe
sos,por ella, e inmediatamente se trató de sacarla de
la ciudad; pero este paso que no Hebia dilatarse
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ofrecía nuevas y mayores dificultades, porque sien
do los cajones en que la letra era conducida un ob
jeto voluminoso no podían estraerse sin. iniciar a
algunas personas en el secreto y esponerse por lo
mismo a que no fuese guardado. Después de haber
discurrido largo tiempo por los medios de verificar
lo se elijió el que parecía, y realmente estaba sujeto
a menos inconvenientes, y fué llevar lodos los útiles
déla imprenta en un coche,en que debía salir acom
pañada de otras señoras la esposa de Don Benito
Guerra, pretestando un paseo para la hacienda de
León. Como los paseos de esta familia al punto in
dicado eran frecuentes, el coche pasó sin novedad, y
luego que llegó a León donde lodo se tenia prepara
do, Rebelo se puso en camino con la imprenta por
sendas estra'^íadas, pero que le proporcionaron lle
gar con seguridad a su deslino. Todo el tiempo
que esta imprenta subsistió, la dirijió y administró
Rebelo, y cuando en-1824 acabó de perderse el res
to quede ella quedaba, seagregósu directora la divi
sión del general Victoria donde sirvió hasta que con
duciendo comunicaciones de Zacatlan a Apatzigan
fué liedlo prisionero y fusilado por los Españoles.

Las autoridades de Méjico uo tardaron en saber
la cstraccion de la imprenta y la ausencia de Re
belo, y aunque hicieron las mas prolijas investiga
ciones para descubrir el modo y forma con que se
habla verificado . nada lograron aclarar sobro un
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secreto iuvíolablemeute guardado basta la indepeu-
dencia.

Estas son en resumen las operaciones de la
Junta instalada en Zitacuaro, y los servicios que
prestó a la causa de la insurrección, desde que em
pezó a funcionar hasta que fué disuelta en fuerza
de las circunstancias, y por las repetidas derrotas
que obligaron a sus miembros a dispersarse des
pués de la orden de Rayón, para veriGcarlo espedi
do a fines de abril de 48^2. Se han procurado reu
nir todas, aunque muchas de ellas acaecieron des
pués ye la toma de Zitacuaro, para no romper la
relación y dar una idea completa de esta especie de
centro convencional al que solo muy impropia
mente podría llamarse gobierno.
La Junta permaneció en Zitacuaro hasta el dia 2

de euero de -I8J2 y entre tanto la insurrección se
hizo general en todo el vireinalo; pero poco se es-
tendió por las provincias internas independientes
que eran Duraugo con Chiuaua, Sonora y Siualou,
Californias y Nuevo-Mojico : todas las otras estaban
llenas de partidas y divisiones que peleaban sin ce
sar con las del gobierno, y aunque frecuentemente
derrotadas por las fuerzas de este, se reacian con
l'acilidady volvían una y muchas veces a la carga con
una perseverancia inflexible.

Los generales Calleja y Cruz tenían a sus ordenes
lo principal de la fuerza osjjañola ; el primero se en-
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oargó de reducir a la obediencia las provincias do
Zacatecas, San Luis y Guanajuato; el segundo la de
Nueva-Galicia o Guadalajara. D. Torcuato Trujillo
tenia a su cargo la de Valladolid : D. Joaquin de
Arredondo, Nuevo-Santander hoyTamaulipas, Nue-
vo-Reino de León, Coauila, y Tejas : D. Santiago
Irisarri, Puebla y Tlascala : la provincia de Méjico
tenia varios gefes casi todos con muy cortas demar
caciones; en la de Toluca se hallaba D. Rosendo

Porlier, en la de Qucretaro D. Ignacio García
Rebollo; y en la de Tulancingo, D. Francisco de
las Piedras : la provincia de Oajaca se halla^p a las
ordenes de D. Bernardino Bonavia y la de Veracruz
a las del general D. Carlos de ürrutia.

Como la insurrección se había difundido por
todas estas provincias, habia en ellas continuos ata
ques que hoy no podrían describirse con exactitud
en razón de que las únicas noticias que de ellos

quedan son los partes de los comandantes españoles
poco fieles en las relaciones de detal, y aun algunas
veces en el resultado mismo de las acciones. Sedará

pues una noticia sucinta de todos los sucesos milita-
i-es ocurridos en estas provincias en el año de ̂  8t I,
sin estenderse en pormenores que no constan de
una manera segura, y que tampoco son necesarios
¡)ara hacer patente la resistencia que por todas par
les se oponía a la dominación española.
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-181^.

Provincias de Zacatecas , San-lniis y Gvanajualo.

Ejercito del centro.

Obtenido el triunfo en Calderón por el general
Calleja, las autoridades de Guadalajara entraron en
grandes temores y se apresuraron a darle todas las
muestras de sumisión, para aplacarlo antes de que
se acercase a Id ciudad: al efecto el Ayuntamiento
nombró una comisión que saliese a satisfacerlo y fe
licitarlo, y el liceuciado D. Juan de Dios Cañedo
que posteriormente ha ocupado los primeros pues
tos de la República Mejicana fué el encargado de
dirijirle la palabra, Calleja recibió a los enviados
con todo el aparato de superioridad que le era ge
nial y con el que momentáneamente le daba el
triunfo que acababa de obtener : apenas empezaba a
hablar Cañedo del gobici'no de Gvadalajaradaxido al
general español el tratamiento de cuando
este lo interrumpió dicieudole secamente, ni Gíiada-
lajarü tiene gobierno, ni yo csccícncia : el comisiona
do que nada podia decir de satisfactorio aun aules
de esta replica, corlado todavía mas después de ella,
se limitó a generalidades de compromisos y temorc.t

que es el idioma vulgar de las disculpas, y con
cluyó asegurando la ()eriecta sumisión y obcdien-
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cía de los veciuos y auloridades de Guadalajara.
Cuando Calleja entró en esta ciudad, practicó las

pesquizas ordinarias asi sobre los cómplices de los
asesinatos de Españoles, como sobre los que babian
hecho cosas que eran o se suponían aprobatorias
de la insurrección. Los resultados de estas pesqui
sas fueron como de ordinario arrestos y fusilamien
tos, que recayeron como es común, en culpados e
inocentes: cuando estas ejecuciones sangrientas que
hacían un gran papel en lo que ios comandantes
llamaban reorganización de los pueblos, hubieron
terminado, Calleja salió el dia \A de febrero para
San Luis con toda la fuerza que coraponia su ejerci
to , y llegó el 24 del mismo a esta ciudad que habia
abandonado dos días antes su gefe militar Fray Luis
Herrera. Desde antes de salir de Guadalajara, Ca
lleja se habia propuesto hacer pie en San Luis y di
vidir su ejercito en varias partidas que persiguie

sen a las de los insurjentes que habian resultado de
la dispersión de Calderón,y en cumplimiento de es
te proposito formó desde luego dos fuertes divisio
nes ; la una a las ordenes de D. Miguel de Emparan
para perseguir o Rayón, de la cual y de sus opera
ciones se ha hablado ya; y la otra a las de D. Die
go García Conde, para espedicionar en el Valle del
MaiZ j y Rio Verde contra Fray Luis Herrera; el res
to de las fuerzas se las reservó el mismo Calleja pa
ra ocupar a Zacatecas.
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Aiitesde labataI!adeCalderon,Iriarteen San Pe
dro Piedra-Gordo, había dado orden a los comandan-

íes insurjenles Herrera yBlancas, para que impidie
sen al licenciado D. Antonio Reyes y a D. Ignacio
Ylagorri el reunirse a Calleja con setecientos hombres
y cuatro cañones. En cumplimiento de esta orden
Herrera y Blancas marcharon e hicieron alto en el
Jaral para adquirir noticias, y habiendo sabido que
la fuerza que debían perseguir se hallaba en Santa
Mario del Rio, salieron inmediatamente contra ella;
aunque la fortuna fué adversa a los insurjentes en
el primer momento del ataque, lograron por fin der
rotar completamente a Reyes e Ylagorri, apoderarse
de la plaza,de la aríilleriayde los Españoles que ser
vían de voluntarios, que fueron inmediatamente
sacrificados. No pararon en esto los escesos de los
vencedores, pues Herrera y Blancas entraron en-
San Luis como en país de conquista, y suponiendo
gratuitamente colusiones del intendente Flores con
Reyes e Ylagorri, saquearon su casa, y lo iiubieran
quitado la vida a no haberse fugado. Herrera en
mas de un mes que estuvo en San Luis procuró for
tificarse, pero cuando supo que Calleja se dirijia pa
ro allá, no creyéndose en estado de resistirle aban
donó la ciudad y se retiró al valle de! Maiz. Contra
el salió García Conde de San Luis el dia 4 4 de marzo,
y el 25 del mismo lo alcanzó en el cerro de la Cruz
en donde fueron atacadas dos lomas que ocupaba,
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y tomadas en pocos momentos , haciéndole en el
ataque y el alcance que se siguió doscientos prisio
neros, y cayendo en poder del vencedor quince ca
ñones con los caudales y alguna correspondencia.
Herrera y Blancas con algunos restos de sus fuerzas
se internaron en Nuevo-Santander (rani(z«/¿pas), y
cuando estaban próximos a la villa de Aguayo hi
cieron alto para reunir las tropas de la Colonia que
en pariese habian pronunciado por la insurrección
y las mandaba un gefe llamado Villaseñor. En este
lugar permanecieron aumentando y disciplinando
su división hasta el dia 8 de abril, en el cual el sár
jenlo José Maria Martínez, y el soldado Viviano Ya-
ñez, sabiendo que Arredondo se raovia sobre Agua
yo, sedujeron a los soldados de la tropa de Colonia
que militaban por la insurrección, para que se con-
trapronunciasen : asi lo hicieron v se apoderaron
deHerrera, Blancas y Villaseñor, que entregados al
gefeespañol Arredondo, los liizopasarpor lasarmas.

García Conde después de la derrota de Herrera
entró triunfante en el Valle del Maiz donde hizo

prisionero al subdelegado Calderón que fué fusila
do porque se le acusaba de haber cooperado al ase
sinato de once Españoles : en seguida regresó para
San Luis con el botin que consistía en ochenta y un
mil pesos, y muchos cajones de plata labrada, tanlo
de los saqueos de Herrera en San Luis y en otros
puntos Entregados estos efectos en la intenden-
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í'ia del ejercito de Calleja salió eslepara Zacatecas,
dando orden a Gorcia Conde para que permanecie
se en San Luis. D. Vicior Rosales como se ha di
cho desalentado por la ausencia de Rayón, sin fuer
zas bastantes para resistir a las que venian sobre el,
e instado por los vecinos de Zacatecas para que Ies
aorrase los males .que la guerra y su resistencia po-
drian causarles, se resolvióa entregar la ciudad y re
cibir el iudulto : Calleja entro , pues , en Zacatecas
sin Oposición, pero esto no bastó para impedir las
ejecuciones sangrientas, ni las pesquisas que las
provocan o sirven de pretesto para fortificarlas.
En el mismo día de su entrada que se verificó a

principios de mayo hizo fusilar trece personas y
mas adelante lo fueron otros, cuyo numero se igno
ra : en seguida impuso fuertes contribuciones al ve
cindario, no solo de la ciudad sino de las otras po
blaciones de la provincia para sostener los cuerpos
de urbanos que debian formar en cada lugar su
guarnición lija y estacionaria,estableciéndolos en es
calones hasta la capital, e imponiéndoles la obliga
ción de auxiliarse mutuamente los mas inmediatos
cuando el caso lo pidiese. En Aguas Calientes quees la
segunda ciudad de la provincia, hizo lo mismo nom
brando por comandante del punto a D. Felipe Teran
y dejándole para espedicionar una guerrilla volan
te compuesta de facinerosos, y cuyo gefe era un clé
rigo llamado Semper, cura del mineral del Catorce.
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Mientras Calleja se ocupaba de esta manera en
Zacatecas, García Conde supo en San Luis que en
la villa do San Miguel liabia entrado una partida
considerable de insiirjentes a las ordenes de D. José
de la Luz Gutiérrez, y apoderadose de los caudales
provenientes de rentas publicas que escedian de diez
mil pesos, asi como también dé los cañones que en
ella había; inmediatamente salió contra el, pero
Gutiérrez no lo aguardó, sino que se retiró primero
a Dolores y después a la Zarca. García Conde dividió
su fuerza en dos secciones, de las cuales una puso a
las ordenes del capital! D. Francisco Guizarnotegui,
destinándola a San Luis de la Paz, y con la otra mai--
ehó el mismo para la Zarca, donde lo esperaba Gu
tiérrez que fué completamente derrotado: la sec
ción victoriosa sedirijió a San Miguel,y su gefe des
pués de haber puesto esta villa en estado de defensa
permaneció en ella hasta que fué necesario espedi-
cionar de nuevo.

Puestas en estado de defensa las provincias de
San Luis y Zacatecas, el gefe del ejercito español
del Centro marchó con las fuerzas que le habían
quedado para practicar lo mismo en la de Guana-
juato a cuya capital llegó a principios de julio. Esta
provincia, la mas poblada del vireinato, llena do
hombres robustos y buenos ginetes, todos declara
dos por la insurrección, ofrecía especiales diílciiltQ-
des ¡¡ara ser subyugada, y las medidas de Calleja to-
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das bien concertadas y dirijidas a pacificarla no tu
vieron resultados de importancia en todo el resto
del año. El gefe mas notable de los insurjentes de
aquella época en el Bajioo Guanajuato, que todo es
lo mismo, fué Alvino García : este hombre era na
tural del Valle de Santiago y había hecho por mu
chos años el contrabando de pólvora y tabaco. En Mé
jico lo mismo que en España los contrabandistas fue
ron hombres arrojados, y tenían la fuerza de alma
que trae consigo la necesidad de arrostrar los peligros,
y el (Conocimiento del terreno que es indispensable
para conducir con seguridad los cargamentos de ar
ticules proibidosqueno pueden trasportarse por los
caminos abiertos y de transito común : este genero
de hombres, en España contra los Franceses y en
Méjico contra los Españoles, prestaron servicios im
portantes en la guerra de independencia, y Alvino
García lo mismo que el Empecinado con sus guer-
rillasy su manera particular de pelear, mantuvieron
la insurrección del paisanaje y causaron grandes
perdidas a sus enemigos.

Garcia se habia hecho temer en el Bajío por la
rapidez de sus movimientos, la fuerza e impetuosi
dad de sus ataques, y sobre todo por su taclica par
ticular que desconcertaba de una manera impre
vista las operaciones comunes de la milicia ordena
da. El lazo era uno de sus medios de ofender, y ge
neralmente los insurjentes que se valían de el a su
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imilacion se preparaban fuera de tiro para echarse
sobre las lineas españolas; bien montados y en ca
ballos lijeros acostumbrados a moverse rápidamen
te en todas direcciones, se precipitaban sobre la
formación, reheleando e! lazo y haciéndolo caer só
brelos que querian sacar de ella, enseguida aplica
ban la otra eslremidad de la cuerda a la cabeza de

la silla del caballo que montaban , y se retiraban
arrastrando consigo al que habían lazado y por lo
común era algún gefe que rara vez llegaba con vida;
todas estas operaciones se completaban en menos
de un minuto, y lo general era que escapasen de las
balas elgiiieleyel caballo que se arrojaban a ellas.
, Otro uso se hacia de la cuerda todavia mas per
judicial para las formaciones, especialmente cuando
estas se hallaban circunscriptas a un espacio redu
cido ; dos hombres bien montados tomaban una lar

ga y fuerte reala que abrazase la formación, las
estremidades estaban aderidas a la cabeza de la silla

de cada uno de los ginetes que caminaban unidos
hasta ponerse a tiro; entonces se separaban por ambos
flancos picaban a sus caballos, la cuerda harria con
los soldados enemigos deslruyeudosus lineasyenton-
ces la cabaileria insurjente caia sobre ellos haciéndo

los pedazos; si la resistencia que se hallaba en la for
mación no era vencida en momentos, se cortaba la

cuerda, y los que la tenían asida pasaban rápidamen
te adelante siendo seguidos por otros y otros que re-
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pelian.la operacionhasla desbaratar las formociones.
Estas y otras analogas eran las maneras de atacar

que puso en vega Alvino Garciayque después se hi
cieron de un uso general en el paisanaje insurjente :
entre tanto este gefe de partida tenia en continua alar
ma las grandes poblaciones de León, Silao, Irapuato y
Celaya apesar de ballai'se Calleja en Guanajuaío y de
haber establecido en todas partes la milicia urbana
como lo Labia hecho antes en San Luis y Zacatecas.
Garcia cobró tanto animo que se atrevió a atacar a
Celaya donde ademas de trescientos urbanos se
contaba con una partida de doscientos veteranos
mandados por el teniente coronel D. Miguel d^
Campo. Este gefe se vió muy apurado por un ataque
impetuoso que en los primeros momeutos le fué
adverso, pero al íln parapetado y bien sostenido por
la milicia urbana logró no solo rechazar a Albino
Garcia, sino seguirlo i'uera de la ciudad y derrotarlo.
El ataque de Celaya fué en fines de julio, y en

agosto siguiente Gai'cia se hallaba ya con fuerzas
considerables en el pueblo de Penjamo e igualmen
te unidas con el las guerrillas de Cleto Camocho y
Toribio Najara. Calleja hizo salir contra esta reu
nión al coronel D. Pedro Meoezo con trescientos

hombres de infanteria y caballería los cuales ocu
paron a Penjamo con poca resistencia de ios insur-
jentes que abandonaron el punto : una parte de las
fuerzas de estos ocupó a San Lois de la Paz, donde
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había sido derrotada poco antes otra guerrilla por
el comandante español D. Francisco Guizarnotegui,
y el resto se marchó para el Valle de Santiago don
de García estuvo engrosando sus partidas y combi
nando sus fuerzas para caer rápidamente sobre
Aguas-Calientes, como lo hizo la tarde del 5-1 de se
tiembre con cerca de mil hombres de los cuales

quinientos eran de infantería armados de fusiles :
en esta ciudad, entre otros escasos cometió el de des

nudar al subdelegado y a un vecino principal que
paseó de esta manera por las calles.

Aguas-Calientes tuvo mucho que sufrir en este
año los partidos belijerantes que la tomaron y
perdieron muchas veces, y siempre causando a sus
vecinos los males que trae consigo una guerra de
esta clase : ios comandantes insurjentes García Ra
mos, y Hermosillo se habían apoderado de ella a
mediados de agosto, antes de que lo hiciese Albino

García en setiembre; el cura Semper y el coman
dante Taran les abandonaron la ciudad y se retira
ron a Zacatecas con el objeto de aumentar la fuer
za de esta plaza que se estimaba mas importante.
Sin embargo acaso no habrían podido sostenerse
en ella, si Calleja a quien llegó la noticia del ries
go en quese hallaban, no luibiese cuidado de man
dar tin auxilio tan pronto como oportuno : comi
sionó a García Condepara prestarlo, y al efecto le dió
orden d^de Guanajuato para que ejecutivamente sa-



Y SUS REVOLUCIOÍlt^S. 229

Hese de San Miguel donde se hallaba pura San Luis
de la Paz y Ciénaga de Mata : sus fuerzas se pusie
ron en movimiento el • 5 de agosto é hicieron una
marcha tan rapida que el 9 del mismo alcanzaron
ya a la retaguardia iusurjente en el mineral de
Asientos. Cuando en Zacatecas se supo la aproxi
mación de Garcia Conde se hizo salir para obrar en
combinación con el al teniente coronel D. José López
con cosa de cuatrocientos hombres que llegaron el
dia 4 de setiembre a la hacienda de los Griegos :

Garcia Conde habia batido ya la retaguardia iusur
jente, y mandó en auxilio de López una fuerza con
siderable que unida a la suya lo puso en estado de
poder atacar el dia siguiente. Ramos yHermosiilo
contaban con fuerza numérica superior, quince
cañones de bronce mal montados, y ademas ocu

paban una fuerte posiciou sobre lomas escarpadas;
en ellas fueron atacados al principio sin suceso y
con notable perdida de los Españoles; pero estos a
fuerza de constancia lograron no solo vencer los
obstáculos naturales del terreno montando a la al

tura sino que en ella forzaron la posición después
de un reñido combate que duró algunas horas, Ies
dió la victoria y puso en sus manos la artillería
enemiga, muchas armas, trescientos prisioneros y
eerco de cuatrocientas mujeres, a quienes ultrajo
el comandante español haciéndoles rapar la cabeza
por via de castigo según decia.



250 MEJÍCÓ

Obtenida esta ventaja, García Conde se situó en
Aguas-Calientes desde dónde destacó pequeñas par
tidas que en diversas direcoiones persiguiesen a los
flijitivos e impidiesen su reunión : estos sé disper
saron, y el gefe español, creyendo concluida la paci-
ficacion de la provincia , se retiró déla ciudad que
a pocos dias cayó por asalto en poder de Albino
Garcia como va dicho. Este es el resumen de las

principales operaciones de las fuerzas qüe se halla
ban a las ordenes del general Calleja hasta 'la ̂ reu-
nion de todas sus divisiones para atacar a Zitacua-
ro que se verificó a fines de -t 8-1-1 : ademas 'de las

referidas acciones hubo mil choques pequeños casi
diariosqueseria imposible enumerar y mucho menos
describir, en razón de no haber quedado délos mas
de ellos otras noticias que las del nombi'e de los ge-
fes de las partidas y de los lugares en que acaecieron

Provincia de Guadalajara o Nueva Galicia. — -ISI-l.

El general D. José de la Cruz al regresar de ja
espedicion de San Blas sobre el cura Mercado, fué
nombrado, como ya se ha dicho , presidente de la
Audiencia y comandante general déla provincia, y la
fuerza que se le confió al principio bajo el titulo
de división de reserva no solo quedó a sus ordenes
sino que fué sucesivamente aumentándose por las
partidas que llegaban de Méjico y por los cuerpos
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que Cruz levantaba hasta reunir cerca de seis mil
hombres, sin contar las compañías urbanas com
puestas do los vecinos de los pueblos y destinadas
a sostenerlos. Cruz dividió sus fuerzas en siete divi

siones o partidas de las cuales los mas notables eran
las que se hallaban a las ordenes inmediatas de
D. Pedro Celestino Negrete, D. Rosendo Porlier,
D. Anjel Linares y las de los capitanes Mora yRulfo:
estas secciones en su principio no eran sino peque
ñas partidas Q que se dio desde entonces el nombre
pomposo de divisiones, y la principal que era la de
Negrete se retiró los primeros dias, en persecución
de Torres, por el rumbo de Zamora a bastante dis
tancia de la capital. Los gefes insurjentes que ha
bian quedado atras y eran Portugal, Navarro y V¡-
llaseñor, ocupaban a no muy grandes distancias to
das las avenidas de Guadalajara, y aprovechando la
oportunidad de la ausencia de Negrete, se pusieron
de acuerdo y obraron en combinación para bloquear
primero y después hostilizar la ciudad. Sus fuerzas
se habían engrosado con los paisanos de los pue
blos a quienes babian ostigado hasta lo sumo las
inauditas crueldades de Cruz y de los comandantes
que se hallaban a sus ordenes inmediatas, los cua
les incendiaban las casas, proscribían a sus dueños
y entregaban al saco las poblaciones , las mas veces
sin otro motivo que haber estado inomentaneamen-
!e en ellas los insurjentes.
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Los que se veiau de esta manera maltratados sin
justicia ̂ ni razón tomaron parte por una causa a la
que hasta entonces no hablan tenido mas que afi
ción, y en todas las escaramuzas habidas con las
pequeñas partidas que salían de Guadalajara que
daron vencedores, de manera que llegó el caso de
pensar ya seriamente en atacar la ciudad denti'o de
la cual no les faltaban partidarios que los anima
ban a hacerlo.

En tan apurada situación Cruz habria abandona
do la ciudad como estaba resuelto a verificar

lo si Negreta, por medio de marchas rápidas, no hu
biese llegado tan a tiempo en su auxilio. Este gefe
temido y respetado de los insurjentes por su intre
pidez y valor, salvó a Cruz, pues sabida su aproxi
mación Portugal, Navarro y Villasenor se retira
ron disolviendo sus respectivas divisiones y desig
nando a los que en ellas militaban el puesto donde
debiau reunirse. Después de esta ocurrencia las fuer
zas de la provincia tomaron mas consistencia j el ca
pitán de navioD. RosendoPorlierpersiguió constan
temente a Navarro, y en Zapotlan lo derrotó com
pletamente después de una acción reñida en que el
gefe insurjente, sacando partido de! terreno que ocu
paba, se sostuvo por muchas horas haciendo prodi-
jios de valor. En los meses de marzo, abril y mayo
hubo todavía una multitud de pequeños reencuen
tros , pero ya en junio la mayor parte de las fuerzas



í sus REVOLDCIONES. 253

insurjentes de la provincia de Guadalajara por las
repetidas ordenes de Rayón que recibian sus co
mandantes , pasaron a la provincia de Valladolid
con el objeto de concentrarse y formar una masa
mas compacta e imponente.
Los Españoles en Nueva-Galicia quedaron si no

tranquilos, ciertamente menos hostigados hasta el
mes de octubre en que volvieron a aparecer sus ene
migos con nuevas fuerzas que empeñaron otra
vez la lucha; desde entonces hasta fin de diciembre
hubo repetidas y sangrientas acciones que no es po
sible enumerar; en ellas por lo común los insur
jentes llevaron la peor parte, pero siempre derrota
dos y nunca sometidos, la resistencia quedó viva y
armada para el año siguiente.
El capitán Rulfo, español, se batió primero en Za-

potlan y después en Teul: D. Anjel Linares peleó
en el Rancho del Capuliu contra una fuerte guer
rilla : el comandante Espinosa se sostuvo en Aca-
poneta derrotando la partida iusurjeote que lo ata
caba , y el capitán Mora liizo lo mismo en Jiquil-
paa. Fueron también atacados por los insurjentes
los pueblos de Jaloslotitlau, San Diego de la Sierra
y Arandas. Cerca de Tepic en la hacienda del, Po
zole la partida del gefe insurjente D. Cecilio
Gómez atacó al capilan Gurrea que tuvo grandes
perdidas; pero los Españoles io{p'aron apoderarse
deCoallainarla donde los insui'joiitcs (eniansus fn-
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bricas de armas y un repuesto considerable de imi
Iliciones.

Pi'ovincia de Valladolid o Michoacan, — 481-1.

La provincia de Valladolid habla sido puesta ba
jo el mando del coronel D. Torcuato Trujillo luego
que su capital cayó en poder de los Españoles, y
estegefe, a muy poco de haberse encargado del
mándo, empezó a desplegar una estrafia ferocidad,
en la cual no aílojó un momento por lodo el tiempo
que fué su comandante. Trujillo era uno de aque
llos hombres que han nacido para molestar a todos
los que los rodean y oprimir a cuantos se hallan
bajo sus ordenes; por desgracia su mérito personal,
ciertamente bien escoso, no podia acordarse con las
pretcnsiones exajerados de superioridad que forma-
bou el fondo de su carácter, y esto lo obligaba siem
pre a estar en riña con sus iguales, y oprimir e in
sultar a los que la casualidad o su mala fortuna ha
bla puesto bajo de su mando; la óbediéncia absoluta
no era bastante a satisfacerlo si no estaba acompaña
da con lodos los signos esteriorcs de sumisión y oba-
timientoi yexijiala una ylos otros, asi de los veci-
iloscomo de las autoridades de la ciudad, en puntos
<te su competencia y también en Iojí que no lo eran;
»• nadie le era licito, no ya oponer resislencia pero
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ni aun representarle sobre las ordenes que espedía ,
y el intendente Merino lo mismo que el obispo Abad
vQueipo, tuvieron mucbo que sufrir por esta cau
sa. Este genero de opresión mil veces mas intole
rable que la muerte para hombres que tienen el
sentimiento de su propia dignidad, era bastante
por si sola para atraerle la enemistad del vecinda
rio aun sin- la crueldad con que vengaba los supu
estos agravios hechos a su persona, que identificaba
con la causa que defendía , y que castigaba por lo
común con prisiones dilatadas y algunas veces con
la pena capital. Tales eran las calidades de Trujillo
las cuales lejos de apagar la insurrección habrian
por si mismas bastado para cousarla si no hubiera
ya existido.

Antes se ha dicho que Valiadolid sufrió un blo^
queo de muchos meses que algunas veces era agra
vado por ataques que se daban a la plaza, y abra
es el caso de hacer mención de ellos. Vanós'gefes

insurjeules se Iiabian reunido en las inmediaciones
de Valiadolid con el objeto de apoderarse de'esta
plaza ; D. Manuel Muñiz, D. José Antonio Torres.,
D. Juan Pablo .Anaya, el presbítero D. Luciano Pío-
varretey el de su misma clase Garcilita, loé coro
neles Cajiga y Salto y el brigadier Villalonjin te
nían cada uno sus partidas mas o menos bien ar^
madas, y la suma total de ellas podía ascender á
unos seis mil hombres. Muñiz'sin que pueda saber-
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a este yefe espedilo el camino para Acapuleo/ punió
al cual se dirijió sin detenerse; mas aunque apre
suró su marcha no lo[jró llegar a tiempo, pues Mo-
relos había ya derrotado a la división de París en
el punto de Tres Palos, como antes se ha dicho.

Cuando el virey supo lo ocurrido, entró en gran
cuidado y mandó al comandante de la séptima bri
gada Bonavia, residente euOajaca, que hiciese sa
lir sin perdida de momento para Acapulco el reji-
miento provincial de aquella ciudad, y no contento
con esto envió a Cosío cien dragones desde Méjico,
previniendo al comandante Pareja que se pusiese a
sus ordenes con la fuerza que tenia.
A mediados de febrero Cpsio se hallaba con una

ditisiou respetable, que escedia de mil quinientos
hombres, con la cual se resolvió a sitiar a Múrelos:

asi lo hizo, pero el sitióse prolongaba demasiado y
el comandante español quiso terminarlo por medio
de ataques, de los cuales se esperaba la destrucoion
de aquel caudillo. El 29 de marzo Cosio puso en ac
ción todas sus fuerzas sobre las lineas de la fortifi
cación insurjeute; el ataque fué impetuoso y obs
tinado por parle de los Españoles, que en los pri
meros momentos obtuvieron ventajas no desprecia
bles: Morelos no pudo mandar en gefe por bailarse
enfermo, y los gefcs Hernández y Bamirez que fue
ron los primeros que acudieron a la defensa no su
pieron sostenerlo. D. Hermeiiejildo Galeanase pre-
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sentó cuaiiíló las cosas ya iban mal, pero su pre

sencia y las disposiciones que tomó, empezaron por
restablecer la pelea reanimando el espiritu del sol
dado, y acabaron porrechazar al comandante espa
ñol cuyo alcance siguió con ventaja , haciéndola
algunos prisioneros y causándole no poca perdida.
No pasaron muchos dias sin que Cosio repitiese

él ataque con la misma decisión, pero, con una
suerte todavía mas desgraciada, pues lo sostuvo me
nos tiempo, sus perdidas fueron jnas considerables,
y no pudo como en la acción anterior conservar toda
su artiJleria, perdiendo en esta un cañón. El coman
dante español logró sin embargo por su tenacidad
-lo que Dobabian podido proporcionarle sus ataques,
pues Morclos estrechado por la escaces de viveres
se decidió a romper el sitio : el empeño del gefe in-
surjenteera inutilizar o salvar cuanto en el campo
existia, y el comandante D.Hermenejildo Galeana.en-
carljado de hacerlo, lo logró completaraeníe : ope
ración ton prolija exijia una acción muy reñida , y'
esta fué la que se empeñó y sostuvo durante muchas
horas con las fuerzas españolas : cuando del campo
se habia estraido cuanto en el existia, el parque an
daba ya escoso en las fuerzas de Morelos, de mane
ra que su gefe se vió obligado a dispersarlas, de
signándoles el punto de reunión. La dispersión se
verificó con no pocas perdidas de los que se vie
ron precisados a ello , pero la defensa misma del
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campo y la conducta militar de Morelos había sido
tan imponente, que los Españoles a pesar del des
precio que afectaban por los insurjentes, se vieron
obliijados a respetarlo. Cosío le hizo una invitación
en termines comedidos, para que abandonase la
causa que habia abrazado, pero ella quedó sin efec^' -
to y el comandante español, lejos de haber logrado
restablecerla paz y levantar el bloqueo deAcapuU
co, se vio obligado a contraniarchar para oponerse
a los progresos que a su retaguardia hacían los in
surjentes.
En efecto Morelos nada omitía para aumentar

sus fuerzas, y difundir la insurrección en los luga
res inmediatos, y el gobierno español con sus vio
lencias contribuía eficazmente a que se obtuviese
este resultado. En el pueblo de Chilpancingo exis
tía una familia respetable y rica, compuesta de tres
hermanos, D.Leonardo, D. Víctor y D. Miguel

Bravo, todos con bastante influencia en la comárca
por sus enlaces y relaciones : nada mas natural que
el partido de la metrópoli pretendiese hacerlos su
yos, pero al mismo tiempo nada mas absurdo que
querer lograrlo por medios violentos; sin embargo
estos fueron los que puestos en acción dieron un
resultado contrario. Los hermanos Bravos ya fuese
por el deseo de vivir tranquilos, o por el afecto que
profesaban a la insurrección, como es mas probable,
se negaron a hacor armas contra Morelos, y desde
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eiiloiiees eoipezó contra ellos una sorda perse
cución de aquellas que en semejantes casos sonde
costumbre en los partidos politicos, y consisten en
una guerra de pequeñas calumnias y vejaciones cu
yo conjunto es insoportable a quien las sufre : la
cosa llegó a tal punto, que temiendo por su liber
tad, se vieron precisados los Bravos a esconderse en
la hacienda de Chicliiualco perteneciente al mayor
de ellos D. Leonardo, donde recibieron uno comu
nicación de Morelos solicitando le facilitasen algunos
viveras para su tropa que se hallaba muy escasa de
ellos : el pedido fué obsequiado yD. Hermeiiejildo
Galeana se preseutó a recibir las provisiones.

- Esto hecho que se supo o presumió por los Es
pañoles, produjo la orden de prender a los Bravos,
de cuya ejecución se encargó un oficial llamado

Garrote, que se presentóen Chichíualco precisamen
te cuando en esta hacienda se bailaba la división de

Galebna. El oficial aprensor , lejos de salir con su
inteuto, se vió acometido y derrotado por la gente

(le Galeana, y la de la hacienda que tomó partido
por los perseguidos, y esta circunstancia obligó en
(■ierta manera a los Bravos a tomar partido por la
insurrección que desde entonces tomó grande in
cremento en el Sur. El primer resultado de la de
claración de esta familia por la causa insurjente,i
fué la sorpresa de una fuerte partida española en Ift
cual se hicieron cien prisioneros, fueron muerto»
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casi otros ̂tantos, se tomaron .trescientos fusiles y uii
numero considerable de municiones; en seguida
se ocupó a Chilpancingo, cuyos vecinos abrazaron la
causa de Morelos, y i*eforzaron sus tropas coíi
un numero considerable de hombres bien arma

dos

El aumento de estas fuerzas, y otras que se le
vantaban en todo lo largo de la costa', pusieron al
comandante Cosío en la imposibilidad de socorrerá

Acapulco, y menos de libertarlo del bloqueo que
continuaba y hacia que en la plaza y el castillo hu
biese una absoluta falla de víveres; inútil fue cuan
to se intentó en el caso, y el campo del Veladei'o
continuaba a las ordenes de D. Julián Davila soste

niéndose contra los Españoles. Cosío temiendo ser
cortado, concentró sus fuerzas sobre Tisíla, donde
se bailaba otra partida española a las ordenes del
comandante Guevara t esta suma de fuerzas pareció
bastante para defender el punto, y Cosío se oCupó
desde luegoenforlificarlo. Morelos no se hizo esperar
mucho y vino inmediatamente a Chichlualco donde
reunió todas sus fuerzas compuestas de setecientos
hombres que el llevaba,seiscientos quetenian losBra-
vos, y ochocientos de que constaba la división de Ga-
leana, con los cuales se presentó sobre Tistia en los
primeros días de junio. Larga, viva y prolongada
fué la resistencia de los Españoles, poro ella no era
bastante a contener la impetuosidad del ataque; to-
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dos los puntos aunque, bien defendidos y tenazmen
te disputados, fueron forzados por la tropa de Mo
rolos, que para desalojar a sus defensores puso fue
go a muchas casas: los Españoles, perdidas las li
neas esleriores de fortificación, concentraron sobre

la parroquia las fuerzas que Ies quedaban, obligan
do al cura a que saliese con lacusíodia para contener
a los insurjentes, y llamarles la atención mientras
ellos se ponian en salvo. Este medio no fué absolu
tamente iiiefic.az , pues mientras llegó a noticia de
Moreloslo que se hacia, mientras este dabala orden
al cura para que se retirase, y mientras el cura cum
plía con ella, los gefes españoles y una parle de la
fuerza se escaparon: del resto unos murierony otros
quedaron prisioneros. Morelos entre tanto se apre
suró a reponer las trincheras previendo que sena
atacado en el pueblo como se verifico.

Luego que el vii'ey supo esta derrota acumuló do
todas partes nuevas y considerables fuerzas sobre el
general insurjente, pero poco satisfecbo del coman
dante Cosio, lo removió del mando dándoselo al te

niente coronel Don Juan Antonio Fuentes, que sesi-
tuó en Chilapa con una división de mil quinientos
hombres de buena tropa. En aquellos <liasbabiaen
Cliilpancingoalgunas diversionesa quequerían asis
tir los vencedores de Cosio,yMorelos no solo tuvo la
debilidad de permitírselos,sino que añadió la faltada
salir el mismo a gozar de ellas, dejando a Tistia con

1  - - ''i-j..
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uua (juarDicioD de solos ciento y cuatro hombres a
muypoca distancia de la división fuerte de Fuentes.
Estafalta pudo haber tenido muyperniciosos resulta
dos, pues como era de presumirse, luego que el co
mandante español supo que Tistla estoba casi des
guarnecida, trató de aprovechar la ocasión y salió de
Chilapa para atacarla con toda su fuerza. Los insur-
jentes habrian perdido la plaza, si no hubiese sido
su comandante el activo y valiente D. Hermenejildo
Galeana j pero esle.gefe luego que supo los desig
nios de Fuentes, multiplicó los avisos a Morolos,
y se preparó con sus ciento cuatro hombres a la de
fensa. Los Españoles cargaron sobre todas las trin
cheras con Ímpetu y con vigor, pero la guarni
ción las sostuvo liasta que se presentó Morolos,
que venia con unos ochocientos hombres reunidos
apresuradamente: los soldados de Fuentes tomados
a dos fuegos, y cargados vigorosamente por el fren

te y la retaguardia probaron al principio a defen
derse, y después a salir de la posición desventajosa
que ocupaban; pero no lograron lo uno ni lo otro,
sino que sufrieron la mas completa derrota per
diendo doscientos muertos, dejando ochocientos
prisioneros ydispersadose los demás ; quedando en
fin todas los armas, equipajes y muuiciones en po
der del vencedor. Entre los prisioneros fueron reco
nocidos D. Toribio Navarro, encargado por los Es
pañoles de seducir la tropa de Morelos, y Gago que
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prometió y no cumplió la entrega del castillo de
Acapuleo, ambos fueron pasados por las armas, y
de los demás prisioneros casi todos tomaron partido
por la insurrección.
A esta importante victoria siguió la toma de Chi

lapa quequedósin defensores, yporellatodo el Sur
de la provincia de Méjico hasta la costa fué sometido
aMorelos, desdeTasco,Tepecoaciiilcoy Cuernavaca.
Entre tanto en las mismas tropas de este caudillo se
proyectaba una revolución que pudo haber sido do
fatales consecuencias para el y para su causa : el
capitón Tobares, y un teniente David Faro, anglo
americano de nacimiento, fueron enviados por Mo
rolos en comisión para dar noticia a Hidalgo de las
ventajas obtenidas en el Sur contra los Españoles.
Esta comisión despachada publicamente en fines do
abril, tenia por objeto debilitar la noticia que ya
corría entre las tropas de Morolos de la prisión de
los primeros caudillos. Tabares y Faro desempeña
ron ante Rayón la comisión que se los había dado
para Hidalgo, y recibieron de el por premio de se
mejante noticia los grados, de brigadier el primero
y de coronel el segundo. Morelos conocía todo lo
perjudicial de los ascensos militares por salto, y lo
despreciables que se hacían los grados por solo el
hecho de multiplicarlos sin objeto y sin motivo;
hallando pues lo uno y lo otro en los concedidos
a labores y Faro, se rensó a reconocerlos, y aun
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alejó del servicio a estos gefes : ellos quedáronse
resentidos, y habiendo pedido una licencia que ob
tuvieron para retirarse a Chilpancingo, se fugaron
a la costa con el fin de promover una revolución
contra el gefe de quien se creían desairados. Co
mo Tabares y Faro habian contribuido por su de
feccion a la derrota del gefe español Paris en To-
naltepec, desconfiaron ser bien recibidos en el
partido a que habian hecho traición; ademas entre

los habitantes de la costa difícilmente habrían po
dido encontrar un numero considerable de solda

dos que quisiesen desertar de las banderas de Mo
rolos para aderirse a los Españoles, y estos
no habrían olvidado su dereccion sino a la pre
sencia de un insigne servicio hecho a su causa.
No pudieiido pues pensarse en una reacción fa
vorable a la causa española, se adopto el estremo
opuesto proclamándose el imperio de las gen

tes de color , y la csclusion de los blancos por
dos hombres que pertenecían a esta ultima raza,
y de los cuales uno era nativo del pais mas exalta
do por su fanatismo contra los descendientes de
negros.

La sublevación comenzó en la playa llamada Real
con la prisión de D. Ignacio Ayala, nombrado inten
dente por Morelos, y se propagó rápidamente en
tre los habitantes de la costa que en aquella época
eran gentes de color en su mayor parte : Ayala lo-
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fu[jarse de Tecpan, y d¡ó aviso a Morelos délo
acaecido. Entre tanto el coronel iiisurjente Davila
consiguiópreuderaTabaresyFaro, principales mo
tores de la revolución, pero esta continuaba apoya
da por el capitau Mayo, que desarmó un destaca
mento de Davila y marchaba sobre el, para poner
en libertad a ios que este tenia presos. Penetrado
Morelos de la urjencia y gravedad del negocio se
movió rápidamente sobre los sediciosos, prendió a
Mayo, impidió que fuesen puestos en libertad Ta-
bares yFaro, elíizo fusilar a lodos tres, con lo cual
desapareció esta sedición peligrosa.

Evitado por estas providencias enerjicas que la
insurrección se distrajese de su verdadero objeto
que era la independencia, convirtiéndose en una
guerra desastrosa y deesterminio cual es la de ra
zas y colores, Morelos se dedicó a la recluta, equi
po y disciplina de sus tropas, y a dar alguna re
gularidad Q la administración politica de los pue
blos que le estaban sometidos.

Desde fines de junio hasta mediados de noviem

bre de-181'1 ocuparon su atención estos importan
tes objetos, que si no adquirieron toda la regulari
dad que Ies correspondia, recibieron de el la que
se pedia esperar en el caso. La suma de las fuerzas
creadas inmediatamente por el y bajo su dirección,
ascendía a unos nueve mil hombres mandados pol
los tres hermanos Bravos, los dos Galeanas, Da-

IV. ■ 20
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vila, Maldonado, el padre Tapia y D. Ignacio -Ayala^
todos coroneles o brigadieres. La infantería, que era
su principal y mejor fuerza , ascendía a poco mas
de seis mil hombres repartidos en nueve cuerpos o
Tejimientos con su dotación competente de oücia-
Ics y gefes, no vestidos con uniformidad, pero si
perfectamente armados y con la instrucción bastante
en el manejo de la arma, y en las evoluciones mi
litares para poder pelear bajo el pie de igualdad
con las tropas españolas; dé esta misma arma y
bajo el mismo pío habia ademas ocho compañías
sueltas que debían agregarse a las divisiones, según
el caso lo pidiese : la gente de que se componían
estos cuerpos era valiente, robusta, sufrida en las
privaciones, constante en las empresas, y entusiasta
a la vez por su general y por la causa que defendia:
todas las armas de fuego habían sido tomadas a los
Españoles en las victorias obtenidas sobre ellos,

pero no sucedía lo mismo con las cortantes, pues
aunque se habian cojido muchas, la gente de More-
ios acostumbrada al machete, lo prefería a la espada
española y sacaba de el mejor partido como dies
tra en manejarlo; ademas esta arma se obtenía con
menos dificultad, siendo mas fácil de fabricarla, en

razón de no ser para ella necesario un temple tan
fino como el que exije la espada. La caballería de
Morelos era poco numerosa, pues apenas escedia
de dos mil ochocientos hombres, y fué siempre in^
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ferior a su iiifauleria: los caballos del Sur son muy
inferiores en fuerza y Hjereza a los del 13aj¡o, y los
{jinetes de aquel rumbo no son comparables a los
de este en la destreza de manejarlos; sin embargo
la inferior calidad se suplía en lo posible por el
orden y disciplina que se procuró introducir y se su
po conservar : la lanza y el machete eran la arma
común de esta caballería en la cual eran poco comu-*
ues las pistolas y menos aun las carabinas. La arti
llería no estaba muy bien servida , y según parece,
no hubo por este año un cuerpo dedicado eselusi-
vamente a ella; sin embargo el genio de los gofes
suplía a los conocimientos de la profesión así en
este ramo como en las fortificaciones que levanta
ban, que si no eran absolutamente perfectas, no
carecían de las condiciones indispensables a su ob
jeto. Este era poco mas o menos el estado de las
fuerzas de Morelos en fines de 'l 8 H, y por el es fá
cil de advertir que la insurrección en el orden mi
litar debía lomar otro aspecto bajo su mando, ha
biendo sido cuidadosamente removidas todas las
causas que hasta entonces iiabian producido las
formidables derrotas sufridas por los gefes de Jas
provincias del Norte.

Menos brillante pero igualmente recomenda
ble fué la administración civil de Morelos en este
año : su primer principio fué no hacer variación
ninguna en el estado de las cosas, limitándose

20.
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a remover las personas que no le inspiraban
confianza, para lo cual nombró intendentes y
subdelegados; pero la administración de justicia y
la de la hacienda continuó en los términos estable

cidos por las leyes, sin permitir que los comandan
tes se arrogasen la una ni la otra, como sucedía
frecuentemente entre los gefes insurjeiites que no
estaban bajo sus ordenes : tampoco se permitía a
los gefes militares imponer contribuciones ni mo

lestar a los habitantes con vejaciones arbitrarias
tan comunes en otras partes, y que habian hecho
odiosa la insurrección; de esto resultaba que el
orden publico y las garantías sociales sufrían pocas
interrupciones. Para los Españoles era para los que
no había seguridad ni justicia, pues Morelos, natu
ralmente severo lo era mucho mas con ellos, esclu-
yendolos de todos los beneficios de la sociedad, por
regla general que padecía pocas y señaladas cscep-
ciones.

En cuanto al sistema político, Morelos no obró
en este año como ájente principal, pues Rayón fué
el que influyó casi esclusivamenle en la instalación
déla juntado Zitacuaro, de la cual se ha hablado
en el libro anterior; sin embargo, de cuanto se hi
zo en la materia muy poco fué con la aprobación
del general del Sur que si bien deseaba el estableci
miento de un gobierno, quería y con razón que es
te fuese obra de los pueblos pronunciados por la



y sus REVOLUCIONES. 509

insurrección y no como lo fué de algunos gefes que
podrían enorabuena creerse con derecho para in
fluir en su formación, mas no para atribuirsela es-
clusívamente. La justicia de estas consideracioues
era tal y tan clara que la Junta de Zitacuaro se vió
bastante embarazada con ellas, y creyó salir del
aprieto disculpándose con lo apurado de las circuns
tancias, lugar común que en todos siglos y paises ha
servido para cubrir las irregularidades de la admi
nistración y la arbitrariedad de los que mandan.
Morelos^ por el bien de la paz, se prestó por 0n al
reconocimiento de la Junta, y esta lo reconoció co
mo vocal suyo, nombramiento que tuvo el buen
juicio de no aceptar.

Mayores dificultades hubo sobre el titulo que to
mó la Junta de representante de Fernando VII ;
Morelos reusó reconocer en el nuevo gobierno

otros titules que los que podría recibir de la so
beranía nacional y de la elección o libre consenti
miento de los pueblos, y cuantos esfuerzos hizo Ra
yen para lo contrario, fueron absolutamente perdi
dos. Esta oposición que en su orijen no dependía
sino de la diferencia de opiniones, declinó después,
como sucede frecuentemente en espíritu de partido,
que agrió los ánimos y precipitó a D. Ignacio Ra
yón, a hacer y autorizar cosas poco dignas de su
nombre v del puesto que había ocupado. La Junta
de Zitacuaro desde el principio había creído satis-
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facer los escrúpulos de Morelos , asegurándole que
el nombre de Fernando VII, de cuya autoridad se
habla declarado representante, no debia espantarlo,
pues en nada se pensaba menos que en este rey.
El documento en que se hacia esta declaración,
sin haber producido en el caudillo del Sur el efecto
que sus autores se proponían, se convirtió en una
arma poderosa para convencerlos de mala fe,
cuando el gobierno español se apoderó de el, des
pués del sitio y toma de Cuantía*

' Cario de ¡aJmta de ZUacuaro al Sr- More/os'sobre los motitos giie
tuco poro dec/arorsc reprcsevlante de Fei «ando V¡ I.

Reservada—Ilabrd sio duda reflejado V. E. que liemos apollidudo
eu nuestra junta el nombre de Fernando Vil que hasta aora no se había
tomado para nada: nosotros ciertamente oo lo habríamos hecho, sí no
hubiéramos advertido que nos surte el mejor efecto : con esta politiea
hemos conseguido que raucbos de las tropas de los Europeos desertán
dose se hayan reunido a las nuestras; y al mismo tiempo que algunos
Amcricauos vacilantes por el vauo temor de ir contra el Rey, sean los
mas decididos partidarios (¡ue leñemos. — Decimos vano temor, porque
en efeclo do hacemos guerra contra el Rey; y hablemos claro, aunque
la hiciéramos, haríamos muy bien, pues creemos no estar obligados al
juramento de obedecerlo, porque el que jura de hacer algo mal hecho,
I <iué hará ? Dolerse de haberlo jurado y no de cumplirlo. Esto nos en
seña la doctrina cnstiana. Y ¿haríamos bien nosotros cuando juramos
obediencia al rey de España ? ¿bariamos por ventora alguna acción vir
tuosa cuando juramos la esclavitud de nuestra patria? ¿ O sontos acaso
dueños arbitros de ella paia enajenarla? Lejos de nosotros (ales preocu
paciones. Nuestros planes en efecto son deíndepeuJencia, pero creemos
que no nos ha de dañar el nombre de Fernando, que en suma viene a
ser un jente de razón. — Nos parece sup.Tfluo hacer a V. E. mas re-
flssiones sobre este particular que tanto habrá mediíado. — Dios
le guarde muchos años. Palacio nacional de Zitacuaro, sctionibrc 4 de
Í8M. — J-irencinrio fgnnt io Rayón, — DorlorJosc Sixlo f'erdtisco. ~
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A mediados de noviembre, que como va dicho
las fuerzas de Morelos eran ya respetables por su
numero y calidad , este gefe se resolvió a aproxi
marse a Méjico y Puebla, asi para estender mas la
insurrección como para distraer el todo o parte de
las fuerzas enemigas que el gobierno español des
tinaba a,la espedicion de Ziíacuaro. Al efecto repar
tió sus fuerzas en cuatro divisiones, de las cuales
una debia quedar en las inmediaciones de Acapulco
para sostener el campo del Veladero y el sitio de
la fortaleza, y esta se puso a las ordenes de D. Ig
nacio Ayaia : otra, cuyo mando se confió a Don
Hermenejildo Galeana, debia descender hasta To-
luca por Tepecoacuilco, Tasco, Tecualoya y Tenan-
cingo, con el objeto de contener las fuerzas de Por-
lier destinadas a Zitacuaro : la tercera , mandada
por D. Miguel Bravo, fué destinada a contener las
fuerzas españolas que podían amenazar por el la
do de Oajaca y a su comandante Paris : la cuarta por
ultimo, que debia ser mondada por el mismo Mo
rolos , tomó un camino medio entre los de Puebla y
Méjico para amenazar a la vez estas dos ciudades y
sacar el partido que diesen de sí las circunstancias.

José María Liceaga. — Por mandato de la suprema junla nacional Ame
ricana. — fíemijio de Yarza, secretario. — Señor tcnieotc general Don
José Mario Morclos.

£stc documento fué cojido entre los papeles do Morelos, en la toma
do Guaulla por el general Calleja el 2 de mayo de 1812 y s« ¡nsorlñ
en la gaceta Num.22S.
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Este plan, sabiamente concebido, e igualmente
bien ejecutado, habria puesto en gravisimos apuros
al gobierno español, si los defensores de Zitaciiaro
con mas recursos y en una situación rail veces mas
ventajosa que ladeCuautla, se hubiesen manteni
do por uno o dos meses, como mas adelante lo hi
cieron los de esta plaza contra el ejercito de Calleja:
entonces Morolos no teniendo contra sí fuerza nin

guna respetable que le saliese al encuentro habria
podido hacerse dueño de Puebla y tal vez de lamis-
ma capital del vireinato, y las consecuencias de lo
uno o de lo otro nadie puede desconocer cuales ha
brían sido. De cada una de las divisiones del ejer
cito insurjente del Sur se hablará separadamente,
empezando por la que obraba a las ordenes inme
diatas del mismo Morolos. Este general salió por Cn
de Chilapa para Tlapa, donde se le unió el presbí
tero Tapia, vicario de aquel pueblo, y un paisano
llamado Maldonado, que por su valor y constancia,
se Iiizo notar en las filas insurjentes: ambos fueron
hechos coroneles, y Morelos sin detenerse mucho
prosiguió para Chautla de la Sal. En este lugar se
hallaba una fuerte división levantada por un rico
hacendado español llamadoD.Mateo Musituaquien
el virey de paisano que era, lohizocorouel para nom
brarlo comandante do aquel punto. Musilu liahia
fortiQcado el convento de los Agustinos de Chautla,
y estaba tan condado en poder resistir y aun dcr-



Y SÜS REVOLÜCIOÍÍES. S'IS

rotar a su enemigo, que al único canon que tenia le
dió el nombre de Mata-Morelos: apesar de esta con
fianza y aun tal vez por ella, el espresado comandan
te fué no solo derrotado sino también hecho pri
sionero y fusilado. Musitu se defendió valientemen
te, Y por algunas horas logró prolongar la resisten
cia, en lo. cual lo sirvieron bien los trabajadores de
sus fincas que lo amaban y eran sus soldados: pero
la pericia y perseverancia de Morelos superaron la
resistencia, y después de otra acción sangrienta
quedaron por el, el pueblo, el cañón, las armas y
municiones, los caudales del comandante español y
los soldados que sobrevivieron y no hablan podido
fugarse.

El licenciado D. José Manuel Herrera, a quien
Morelos dió después el titulo de doctor y que hizo
gran papel bajo el imperio, se hallaba en Chautla
sirviendo de capellán a Musilu, y fué también he
cho prisionero, pero Morelos lejos de molestarlo,
le dió el titulo de su vicario castrense que el acep
tó para no verse comprometido a seguir la carrera
militar que creia y con justicia repugnante a su
profesión : Herrera fué el primer eclesiástico, que
siguiendo las banderas insurjentes, dió el ejemplo
laudable de no admitir grados militares.

Luego que en Puebla se supo lo toma de Chau
tla, las Quloridsdcs españolas de la ciudad entraron
en gran cuidado, y de pronto hicieron salir con tres-
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cientos hombres al coronel Savcdra para contenerlo;
pero esta fuerza era demasiado corta para el caso, y
tuvo que retroceder sin haber hecho nada, dejando
al gefe insurjeute dueño de sus movimientos. El
obispo Campillo liabia querido también desde antes
tomar parte en el asunto; reconvino agriamente a
Morelosno solamente por haber tomado las armas,
sino por haberse introducido en el territorio de su
diócesis sin su permiso, le previno que saliese de el
y lo amenazó en caso de contravención con las cen
suras de la iglesia. Morelos conocía todos los emba-
razosdesu profesión, para una empresa como la que
traia entre manos, pues no solo tenia que luchar cou
los gefes militares, sino con las reconvenciones del

clero que le echaba en cara a cada paso el faltar a
los deberes de su estado, pero esto no lo hizo cam
biar de resolución; así es que se disculpó con Cam
pillo como pudo*, tomó a Chautla y siguió para
Iziicar que ocupó sin oposición.

lie^<e$(a(íclfor«{o$ s Campillo, obispo de Piubla.

Exmo, o nimo S'.

He leído el maainesto y su compendio qne V. E. I. se ha dignado dl-
rijlrme por un efecto de su bondad, y lo he recibido con el aprecia que
merece la obra de un prelado de dignidad. Su conteniilo se reduce a cor
tar Ib efusión de sangre, y a la penitencia de los que se regulan cul
pados.

Enct dice V. E. I. qne la indcpeudeocia es todavía un problema po
lítico, y yo afiadiria qne los índisiicnsabics medios de la presente gucr-
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Este paso alarmó todavia mas a las autoridades
de Puebla, de donde se hizo salir una sección de

cerca de ochocientos hombres escojidos de la divi
sión de D. Ciriaco del Llano, que se pusieron a las

ra para su cocsecuciim tanibicn se podnia defender problematice.

¡Ojala que V.í;. I. 'cnga lugar de lomar la ploma para defenderla a fa
vor de los Americanos! Eoconlraria sin duda mayores motivos que el

auglo-americauo y que ci pueblo de Israel.
liustrisimo Señor; la justicia de nuestra causa es per se ñola, y era

necesario suponer a los Americanos, no solo sordos a las mudas pero

elocuentes voces do la naturaleza y de la rclijlon, sino también sus ol
mas sin potencias, para que no se acordaran, pensaran, ni amaran sus
derechos. Por publica no necesita de prueba; pero acompaño algunos
documentos que solo tengo a la mano.

Ala verdad que V. E. I. nos ha hecho poco favor en sus manifiestos;
porque en ellos no ha hecho mas que denigrar nuestra conducta, ocul
tar nuestros dercclios, y clojiar a los Europeos, lo cual es gran desonor

a la nacibu y a sos armas.
V. E. I. con los teólogos me enseña, que es Ikito matar en tres ca

sos, y por lo que a mifoca, me será mas fácil ocurrir por dispensa a Roma
después de la guerra, que sobrevivir a la guillotina; y conservar la
relijion con mas pureza cutre mis paisanos, que entre los Franceses e
iguales csh'aujeros.

Cnanto indebidamente se predicado no.«otros, tanto y mucho mas se
debe predicar de los Europeos. No nos cansemos, la España se perdió,
y las Amcricas se perderían sin remedio en manos do Europeos, si no
hubiéramos lomado las armas, porque han sido y son el objeto de la

ambición y codicia de las Daciones cslranjcras. De los males el me
nor.

En cuanto a la causa particular de algunos caras o presbíteros mtil
entendidos, o mal intencionados, como qne no prepondera a la comiin
del reino, lia sido necesario dejarlos atras seguros de las balas; y tra
tados conforme a su carácter, no se llevan en cuerda ni se degüellan co
mo en Méjico, jiorque somas mas relijiosos que los Europeos.
Es falso lo que a V. E-1- han informado acerca de la admiuistraciun

(le los sanios ;aci'uniealos. Solo se han adminislrado los que se pueden
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ordenes del teniente de fragata D. Miguel Soto, y
que de pronto se situaron como cuerpo de observa
ción en el pueblo de Atlisco. Allí permaneció Soto
por algunos dias, pero habiendo recibido ordenesdel
virey para avanzar sobre Izucar, en cumplimiento
de ellas se dirijió a este punto que atacó con to
da la destreza, impetuosidad y perseverancia que
podía exijirse de el, pero que no pudo forzai\ Un
dia entero duró el ataque, y al anochecer no solo
babia perdido la división española las tres cuartas
partes de su fuerza, sino que su comandante se ha
llaba mortalmente herido de un balazo, al cual so
brevivió pocas horas. Los Españoles emprendieron
en la noclie su retirada, y Morelos siguió el alcance
hasta la hacienda de Galarza, punto que tenían for
tificado, donde fué necesario batirse de nuevo con
tra ellos, y que también se les tomó.

en los casos de necesidad; bay moirímoníos pendientes basta alcanzar la

dispensa de su obispo. El de Micboacan, nuestro acérrimo, se ha digna
do conceder dispensas a los insurjeotcs de Afoyao.
Vo suplico y espero, qoe V. E. I. en uso de su pastoral ministerio,

coniDDique tantas Tacullades apostólicas a algún foráneo de su conllanza
cuantas diere de si la gracia para remedio de estas almas, porque la

nación no larga las armas hasta cuncluir la obra. Es cnanto puedo decir a

V. E. I. por aora; lo demás se entenderá con la snprenia Junta nacional
americana gubematiya. Dios guarde a V. E. I. muchos anos.

José María Morelos.

Gnarte! general de Tlapa, noTiembre 21 de 18H.

Eimo. e Illmo. Si*, obispo de Puebla.

D. Manuel Ignacio del Campillo.
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Los prisioneros en esta serie de acciones y en las
cjuehabiau precedido, ascendian a un numero con
siderable que no era fácil vijiiar, y como por otra
parte no podiaii ser canjeados por resistirlo el go
bierno español, ni juramentados porque el mismo
gobierno los liabria obligado a volver a tomar las
armas, eran para el ejercito de Morelos una verda
dera carga: este pues se resolvió a enviarlos al pre
sidio de Zacatula, donde casi todos perecían en ra
zón de la escasos de medios de subsistir y mas que
lodo délo insalubre del clima. Entre tanto las otras

divisiones de Morelos no estaban ociosas: la que
mandaba D. Miguel Bravo debia combinarse con
las partidas de Davila y el padre Tapia; pero estos
diversos gefes no pudieron entenderse, y Paris ios
batió en detal menos a Davila que supo sostenerse en
Ayozu, y restableció la resistencia contra las fuer
zas de Oajaca dando tiempo a los derrotados para
que se reiciescn como lo verificaron. Ayala man
tuvo con honor su puesto del Veladero y con el ,
ei sitio o bloqueo de la plaza y la fortaleza.

El que hizo mas progresos y puso en mayores
conflicto a los Españoles fué Galeana: luego que pasó
el Mescala se arrojó sobre Tepecoacuilco, derrotó
completamente la fuerza que losostenia, yauyentó a
los Españoles que huyeron en dispersión para Cuer-
navaeay Tasco. En este mineral habia una guarni
ción de mas de seiscientos hombres, a las ordenes
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del capitán D. Mariano Gorcia Uios, mejicano de
naciraienlo, y que militaba por los Españoles,
Galeana atacó el punto y redujo la guarnición a
tales apuros que su gefe se vió necesitado a capitu
lar después de haber perdido la mayor parte de su
fuerza : la capitulación se firmó el dia 24 de di
ciembre de -18-11, y en ella se estipuló que todos
salvarían las vidas, entregarían el punto los cauda
les y municiones, y rendirían las armas.

García Ilios cumplió con lo convenido en la ca
pitulación, y Galeana hizo otro tanto j pero cuando
Morelos se presentó en Tascóse creyó con derecho
para faltara lo pactado protestando que Galeana no
había podido ni debido comprometerse a nada si
no bajo el concepto de someterse lo Jiecho a la apro
bación de su general: admitiendo este principio
las cosas debian haberse repuesto en el estado que
tenían al celebrar la capitulación, pero no era esto
lo que se quería sino quitar la vida al comandante
Garcia llios ya catorce Españoles, que bajo la fe y
palabra del vencedor hablan quedado tranquilos en
el mineral : asi se verificó pasándolos a todos por
las armas. Los defensores de esta falla de fe publica
lian pretendido disculparla, asegurando que
en la capitulación se babia pactado el sujetarla a
la aprobación de iMorelos, pero es cierto que no
hubo tal condición, y ademas es absolulnmenle in-
creible, que hombres que se hallaban iodatóa con
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las armas en la mano y en estado de disputar a lo
menos la vida, las hayan rendido sin la seguridad
que podía darles la promesa absoluta de conser
varla.

En el paso de Izucar a Tasco Morelos auyentó
hasta el valle de Méjico los pequeños restos de fuer
zas españolas que habían quedado en Cuernavaca,
que se retiraron hasta San Agustín de las Cuevas;
y de esta manera todo el Sur de las provincias de
Puebla yMejico, esceptuadas la plaza y fortaleza de
Acapulco, quedaron por la insurrección.
En el libro anterior se hizo mención de la der

rota, que en las inmediaciones de Toluca sufrió el
comandanteinsurjenleOviedo: ella lo obligó a re
tirarse al cerro de Tenaiigo donde permaneció sin
ser hostilizado desde el 20 de octubre de-184-1 basta

el i .deenerode 4812 eu que se presentóPorlier con
todas las fuerzas que tenia disponibles y pasaban de
ochocienios iiombres.Esla posición que ofrece venta
jas considerables para resislirlosataquesque puedan
dársele y en la cual Oviedo habia logrado sostener
se por tanto tiempo, no fué entonces defendida con
la constancia que debia esperarse. Acometidos los
insurjenles por varios puntos, no supieron atender
a todos ellos, y los Españoles, aunque coa grande
dificultad, se apoderaron por fin de la altura , de
nueve cañones, de todas las municiones, y mucho
ganado, poniendo en fuga a los defensores. Porlier
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prosi}juió en persecución de Oviedo Iiüsta las iu-
mediaeiones de Tecualoya, punto que ocupaban
ya las fuerzas del sur, que saliei'on a defender
al fujitivo : Galeana tomó apresuradamente dos
compañías de su tropa y con ellas salió al en
cuentro de Porlier la acción se empeñó en una
aspera barranca próxima al pueblo y se peleó va
lientemente por ambas partes, pero la victoria
quedó por la división española, que se apoderó
de dos cañoneSj algunas municiones, armas y efec
tos pertenecientes a la li'opa insurjenle, en la que
hubo muchos heridos y algunos muertos, siendo
uno de ellos el comandante Oviedo. Alentado Por

lier por esta ventaja pretendió apoderarse de Te
cualoya, pero esta tentativa quedó sin suceso porque
el pueblo fué tan bien defendido como estaba forti-
íieado, y Galeana, lejos de perder únasela trinchera,
logró recobrar sus cañones y apoderarse do algunos
fusiles: todo esto pasó en los dias o y 4 de enero de
4 8-12. El 47 del mismo volvió Porlier sobre Te

cualoya , y en una sangrienta acción, la cual du
ró todo el dia y mucha parte de la noche que se
hallaba iluminada por el fuego que a las casas pu
sieron ios Españoles, estos se vieron obligados a re
tirarse después de haber causado graves daños, pero
recibiendo mayores y sin haber podido forzar el
punto. Esta lacha encarnizada que se habia soste
nido cerca de un mes vino finalmente a acabar por
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la destrucción de la fuerza de Porlíer : Morelos

marchó para Tecualoya, pero lejos de aguardaren
este punto a los Españoles se resolvió a tomar con
tra ellos la ofensiva, y el 22 del mismo se presentó
sobre el pueblo de Tenancingo fortificado y ocupa
do por la división de Porlier : el aiaque comenzó
a las prinieras horas del dia, y aunque los insur-
jeníes encontraron una viva resistencia, al anoche
cer eran dueños de todo el pueblo menos la plaza
y casas que la formaban; a estas se les prendió fue
go y a la luz del incendio siguió el combato toda
la noche: el 25 al amanecer, Porlier que se halla
ba s'ümameiite apurado, determinó hacer el ultimo
esfuerzo formando una columna cerrada que ata
cando el principal puesto de Morelos franquease la
salida de la división :el teniente de.navio Micíule-
na, destinado a mandar esta columna, acometió con
el vigor de la desesperación y obtuvo ventajas con
siderables en los primeros momentos, pereque
duraron poco, pues cayeron de improviso sobre el
y por los flancos dos columnas de cazadores contra
las cuales los Españoles no pudieron sostenerse,
perdieron la formación, la mayor parte quedaron
en el puesto, y algunos pocos lograron llegar a las
trincheras de la plaza; Michileua cayó muerto
atravesado poruña bala y la misma suerte corrie
ron los oficiales Toro, Rcvilla, Davan y Reitia : el
fuego y los ataques de Morelos continuaron todo

'V. 21
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el dia,yal anochecer logró fugarse Porlier con al
gunos pocos que habían quedado y entraron en
dispersión a Toluca.
Esta ciudad tampoco habria podido sostenerse

sin la aproximación del ejercito de Calleja que el
virey, después déla toma deZitacuaro, hacia venir
a Méjico para contener a Morelos cuyas fuerzas se
aproximaban por oriente, poniente y sur sobre la
capital, batiendo cuantas divisiones se lesoponian.
La división de Galeana que apenas llegaría a mil
hombres, aunque habla acabado con las tropas de
Porlier se hallaba con, bajas considerables, conse
cuencia precisa de triunfos que no habían podido
obtenerse sino con algunas perdidas j en este esta
do nada se podia emprender contra Calleja que aun
después de haber destacado a García Conde para el
Bajío, se hallaba con mas de cuatro mil hombres
de las mejores tropas españolas : el comandante
insurjente se mantuvo pues a la defensiva ene! pue
blo de Tecualoya donde no fué incomodado. Entre
tanto Morelos a quien no podían ocultarse los
designios del virey se preparó a recibir a Ca
lleja reuniendo apresuradamente las divisiones de
su fuerza que se hallaban menos distantes: su pri
mer proyecto fué sostenerse en Izucar y al efecto
dió las ordenes convenientes a los Bravos, al padre
Tapia, a Martínez y o Galeana para que dejando guar
necidos los puntos mas importantes se presentasen
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en aquel pueblo con sus divisiones a fines de enero.
En curapHmientode esta orden D. Victor yD. Leo

nardo Bravo se reunieron a su general j D. Migué]
Bravo continuó contra las tropas de Oajaca y puso a
Tlapa y Cliilapa en estado de defensa; estas dos plazas
con sus guarniciones y una mediana división volante,
quedaron a las ordenes del coronel DaVila; el campo
del Veladero y el bloqueo de Aeapulco continuaron
como siempre, y teniendo por gefe a D. Ignacio
Ayala; Galerna fortificó a Tasco, estableció guarni
ciones en este punto y Tepeeoacuilco que enfrenasen
y contuviesen a los vecinos de Cuernavaca y a los
sirvientes de las haciendas de Yermo, decididos por
el gobierno español y resueltos a tomar las armas
contra Morelos luego que lo viesen en apuros. Con
cluidos estos arreglos que en su mayor porte tu
vieron el resultado que se deseaba, los gcfesde las
divisiones insurjentcs se apresuraron a cumplir con
las ordenes que habian recibido de aproximarse a
Izucar, donde mandaba en ausencia de Morelos oí
general D. José Mariano Matamoros : este eclesias
tico aunque afecto a la insurrección, acaso no ha
bría tomado parte en ella sin las vejaciones que
le hizo sufrir el capitán D. Ramón Roca. Matamo
ros había hecho sus esludios en Méjico en c! coie-
jio regular de Santiago Tlallelolco de los frailes de
San Francisco y después había seguido la carrera
de curatos: poca opinión se tenia de el, pues ni

2t.
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en el curso de sus estudios, ni en las funciones es

colásticas, propias de ellos, ni en los examenes,
o sínodos de curatos, había dado muestras de

ser lo que entonces se llamaba un hombre sabio;
no obstante esto, obtuvo el curato de Jauteíelco, y •
en el habría permanecido oscuro e ignorado si
las violencias de los Españoles no lo hubiesen sa
cado a luz, obligándolo a tomar parte en la insur
rección en la cual dió pruebas nada equivocas de
sus talentos militares, haciendo ver que un mediano
cura podia ser un general de muchísiina imporíancia.
Por el mes de noviembre de ̂ 8H el virey Ve-

negas nombró comandante de un territorio que
entonces se llamaba la provincia de Chalco, poco
distante de la ciudad de Méjico, al capitán D. Ra
món Roca que se estrenó imponiendo una fuerte
contribución sobre los pueblos de la comarca y
obligando a los curas a que la colectasen. Las ca

pitaciones por lo común son odiosas, en razón de
la desigualdad inevitable con queso reparten, yade-
mas en Méjico siempre han sido difíciles de reali
zarse : Morolos se acercaba, y los pueblos procura
ban dilatar el pago con la esperanza de eludirlo a
su llegada j pero precisamente por esta misma ra
zón Roca se empeñaba en apresurarlo, molestando
a los curas que no creían deber caminar con la
prisa y empeño que de ellos se exijia : Matamoros
fué uno de los mas morosos, v con este motivo



Y SUS RKVOLUCIOriES. 525

Roca, al estilo de los comandantes de entonces, se

tomó la libertad de insultarlo, de amenazarlo, y
por fin dió la orden de prenderlo.
En aquellos dias un vecino de Mepasilan llama

do D. Francisco Ayala, teniente de la Acordada, se
habia hecho también sospechoso a los Españoles
por haberse resistido a hostilizar a los insurj entes
con los alguaciles que en razón de su oficio tenia
a sus ordenes : estas sospechas se pretendieron for
tificar por haberse hallado al cadáver de un insur-
jente en la bolsa del vestido, algunas cartas de Don
Ignacio Ayala, que como se ha visto habia lomado
partido por la insurrección mucho tiempo antes.
Sin pararse en la diferencia de los nombres, bastó
solo la identidad del apellido para perseguir a Don
Francisco, que rodeado en su casa por tropas espa
ñolas logró abrirse paso por en medio de ellas, y
salvarse a fuerza de resolución, aunque dejando a
su mujer y a un hijo de pecho que estuvieron muy
próximos a perecer en el fuego de la casa que in
cendiaron los Españoles.

Ayala corrió todavía otros riesgos, de los cuales
como del primero salió a fuerza de valor, y de con
cierto con Matamoros que era su, amigo y supo a
tiempo la orden que se habia dado para prenderlo,
adoptáronla causa de la insurrección, presentándo
se en Izucara Moreios que confirió o cada uno de
ellos el empleo de coronel.
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A la aproximación de Morelos se formaron entre
Tasco yCuernavaca una multitud de partidas de in-
surjentes que se pusieron a sus ordenes y engrosaron
sus fuerzas : entre ellas se hizo notable la del capi
tán Larios, por los muchos encuentros que sostuvo
contra los Españoles, de los cuales salió constante
mente victorioso.

Larios comenzó en las inmediaciones de Cuer-

navaca y fué estendíeodo la insurrección por el
rumbo de Cuantía hasta hacerse dueño de esta pobla
ción, importante por hallarse a sus inmediaciones
muchas ricas haciendas y trapiches, y celebre por
haber sufrido en ella sus primeros reveses el Ejer
cito español del Centro que se había levantado con
la reputación de invencible. La sublevación de Larios
contra los Españoles ocurrió en el mes de diciem
bre de , y Roca, que se había creído capaz de
contenerá Morelos, no pudo, con una división de

quinientos hombreseseogidos,impcd¡r los progresos
de Larios que ocupóaCuautla, obligandoa la fuerza
española a retirarse a Juchi : esta pretendió soste
nerse a las inmediaciones de aquel pueblo y hubo
un corto encuentro en que Roca sacó la peor parte,
de cuyas resultas se retiró a Anieca, después a
Chalco, y últimamente a Méjico de donde lío volvió
a salir.
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Al estallar la iiisurrecciou se repartieron ajenies
de Hidaljjo por iodo el vireinalo para sublevar a
los pueblos; y para hacerlo en Oajaca fueron nom
brados dos hombres del campo llamados López y
Armenta que sin detenerse marcharon al desem
peño de su comisión. El general Allende, que como
medida preliminar y preparatoria se babia puesto
en comunicación con todos los empleados de la
Acordada, hombres imporíanlos en aquella época,!
les dio cartas para uno de ellos nombrado Calde
rón, que residía a poca disiajiciade Oajaca en la
cuesta de San Juan del Rey, que en otro tiempo ha
bla sido guarida de ladrones. López y Armenla se
presentaron a Calderón que los recibió muy bien,,
y en su compañía se dirijieron a Oajaca : al entrar
en esta ciudad algunos Españoles advirtieron por
el traje, que no eran de aquella provincia sino de
la de Guanajuato,donde acababa de estallar la insur
rección , y sin otro motivo se les mandó arrestar

como sospechosos; pero como de antemano se ha
blan concertado en las respuestas que debían justi-
íicarsu viaje, en el caso de ser reconvenidos por el,
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y como por otra parte tampoco se los lialló niiiguii
papel que pudiese comprometerlos, se estaba ya en
momentos de ponerlos en libertad cuando la im
prudencia de Armenla vino a causar la ruina de
los tres. EsteIiombre,desconfiando acaso de sus com

pañeros, creyó que debia esperar mas de su confe
sión que de su silencio, y pidió una audiencia al
intendente D. José María Laso a quien declaró la
comisión con que se hallaban el y su compañero
López, la complicidad de Calderón y por colmo
de sus desaciertos le entregó los despachos que
llevaba de Hidalgo. Calderón y López que se ha
blan mantenido hasta entonces negativos no pudie
ron ya reusarse a confesar la verdad, y a todos se
les instruyó causa en la cual fueron condenados a
muerte López y Armenla, salvando Calderón la vida
por habersevueltoloco.

Esta sentencia , la primera de su clase en aquella
ciudad, fué ejecutada con un aparato poco común;

hubo retractaciones de lósajusticiados, sermón poli-
tico, y lodo cuanto en. las guerras civiles se puede
poner en uso para seducir a! pueblo y aterrorizar
a la nruUitnd. En conformidád con la sentencia las

cabezas se colocaron en la cuesta de San'Juan de!

Rey, de donde Morelos las hizo quitar cuando ocu
pó a Onjaca , consagrando a su memoria un servi
cio fúnebre que se celebró en la catedral de dicha
ciudad,por el cabildo de la iglesia.
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Una tentativa de revolución despierta siempre
las sospechas de la autoridad que se hace inexora
ble para perseguir no solo las conspiraciones sino
hasta los deseos y pensamientos, y asi sucedió en
Oajaca; a pocos dias de la ejecución de López y
Armenta dos jóvenes atolondrados, Tinoco y Pala
cios, proyectaron una sublevación o por mejor de
cir hablaron con poca discreción de las ventajas que
de ella resultarían : no fué necesario mas para
que se les instruyese causa y fuesen condenados a
muerte, influyendo en ello poderosamente el obispo
D. Antonio Bergosa y Jordán.

Las medidas de rigor en las revoluciones políti
cas, lejos de apagarlas, contribuyen a encenderlas, y
esto fué lo que sucedió en Oajaca; en la capital se
sufocaron los conatos que líabia a la insurrección,
pero en los pueblos de la provincia y entre las
gentes del campo se propagó el deseo de sacudir
el yugo español, que empezaba a agravarse por las
contribuciones, levas y arrestos. Este fermento hi
zo por fin su esplosioii a mediados del año en los
pueblos de Jamiltepec, Pinotepa del Rey y otros de
la costa de Jicayan. Al frente de este movimiento
se puso un campesino llamado D. Antonio Valdes,
que desde sus primeros pasos se manchó con la
sangre de los Esjwñoles que cayeron en sus ma
nos y fueron sacrificados sin piedad. El coman-
danle de la provincia I). Bernardino Bonavia se ha-
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liaba en la ciudad con fuerzas considerables que po-
drian ascender a unos mil y doscientos hombres;
pero ni quería dividirlas enviando una parle de ellas
contra Valdes, por el temor de debilitarse, ni se
resolvía a echarlas todas fuera, receloso de algún
movimiento en la ciudad. El obispo diocesano Ber-
gosa se ofreció a sacarlo de! apuró levantando un
batallón de clérigos que guarneciese la ciudad
mientras las tropas estacionadas en ella salían a es-
pedicionar: la milicia de sotana no era ni de la
aprobación ni de la confianza dcBonavia, pero no
atreviéndose a desairar al obispo entró 'con el en
composición, admitiendo los senicios del batallón
sagrado, pero con la condición de que este se com
pondría no solo de los clérigos, sino también de los
artesanos déla ciudad, quedando a cargo del obispo
persuadir a eslosa que lomasen las armas : el obispo
tomó la empresa con calor y logró por fin lo que in
tentaba, organizando una fuerza en que los canónigos
y curas eran los gcfes y oficiales de esta tropa com
puesta de algunos clérigos y artesanos, que perma
necieron en el servicio basta que Morelos ocupó a
Oajaca.
No contento de las medidas militares, Bergosa

echó todavía mano de otras armas publicando con
tra el caudillo Valdes una especie de edicto notable
por la poca moderación y decencia de su lenguaje
y mas aun por los ofertas de pagar cierta cantidad,
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sin duda de las rentas del obispado, al que lo apren
diese y entregase. Las diüculíades que ofrecia la
creación y organización de esta nueva especie de
cuerpo eclesiastíeo-railitar que no pudieron ven
cerse sino al cabo de algunos meses, fueron útiles a
la empresa de Valdes , que propagaba sin resis
tencia la insurrección en los pueblos de la provin
cia.

El capitanD.Juan Antonio Caldclas, residente en
el pueblo de Tututepee, temiendo por sí inismo en
su calidad de español, y viendo.que de Oajaea nada
liabia que esperar de pronto, levantó por su pro
pia autoridad a favor de la causa española una pe
quena división, y con ella se dirijió contra Yaldes,
que alcanzó yballó situado en el cerro de Cbacaua.
EN 9 de no\icmbre Caldelas acometió esta posición,
y aunque encontró en ella bastante resistencia, ba
tió ü sus defensores, y puso en fuga a Valdes, a
quien todavía dió otros dos golpes los dias 27 y
50 del mismo mes, en que se cree liaber muerto
este caudillo por haber desaparecido desde enton
ces de la escena publica.

Las derrotas de los insurjentes tuvieron en la
provincia de Oajaea el mismo resultado que en las
otras del vireinalo, es decir , contener pero no su-
lóear la insurrección que aparecía en otros puntos;
a Valdes sucedieron otros caudillos que mantuvie
ron la resistencia y en cuyo auxilio vino la sec-

K 'iíf!.  V
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clon de las fuerzas de Múrelos que mandaban Don
Mi{juel y D. Nicolás Bravo, hijo de D. Leonardo, que
se introdujeron por la Misteca después de haberse
repuesto de las perdidas sufridas en los diversos en
cuentros habidos con la división del comandante es

pañol Paris. Antes déla llegada de los Bravos a laMis-
teca ya se habia hecho conocer en ella por sus haza
ñas el coronel D. Valerio Trujano : este esclareci
do general era natural de Tepecoaeuilco, y habia
permanecido hasta la insurrección en el ejercicio
de arriero; pero las revoluciones sacan a los hom
bres de la oscuridad y los colocan en el lugar que
les corresponde, como sucedió a Trujano : desde
que Hidalgo hizo su pronunciamiento en Dolores,
se hallaba decidido a tomar parte en ci, pero ha
llándose con deudas que no pudo satisfacer ni aun
con la venta de algunas ¡nulas y aparejos que le
pertenecían, se resolvió a redoblar su trabajo para
pagar y poder entrar sin mengua de su honor al
servicio de la patria : luego que esto se verificó se
conviuocon algunos hombres desumisma profesión
en levantar bandera contra los Españoles,y no tardó
en verificarlo elijiendo la Misteca para teatro de sus
hazañas. Con diez y siete personas empozó su partida
a mediados de setiembre de lS l 1 ,yen diciembre del
mismo año era un hombro respetado y conocido
en la comarca por sus repetidos triunfos, y mas que
lodo por su constan le probidad y honradez : aun-
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<]ue-hombre austero y estraordinariameote minu
cioso en las practicas de devoción que jamas omi-
tia, siempre estuvo atento a los deberes de solda
do, de manera que jamas fué sorprendido por el
enemigo, ni se advirtió en el la menor falta militar:
la conciencia relijiosa era el móvil de todas sus ac

ciones, y por ella adquirió una impasibilidofl
meza de carácter que lo manlenia inalterable en
la adversa y en la prospera fortuna y lo hacia per
sistir invariablemente en sus empresas sin inquie
tarse por el resultado. Trujano jamas admitió en su
división sino hombres útiles y robustos, y dió a las
partidas que preíendian hostilizarlo fuertes golpes
que lo iiicieron temible desde el principio; diez y
seis triunfos consecutivos obtuvo sobre ellas y to
dos le proporcionaron armas, municiones, víveres
y dinero, sin contar algunos prisioneros que se re
solvieron a militar por el y le sirvieron muy bien
en lo sucesivo.

Para unirse con D. Miguel Bravo, que venia de
la parte de Morelos, se liallaba en necesidad de ba
tirse con una fuerza muy superior a la suya, que a
las ordenes de D.Manuel Gueudulain se hallaba

situada entre Yanuitlan y Cuicatlan en un punto
ventajoso ; conociendo sin embargo la importancia
de semejante reunión nada pudo contenerlo, aco
metió con denuedo y decisión, fué rechazado hasta
por dos veces v otras tantas volvió a la carga que
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en la tercera fué decisiva, causando la total derrota

délas fuerzas de Guendulain, la muerte de este, y
la dispersión de los restos de la división española.

Entre tanto Bonavia-, iirjido por el virey, bizo sa
lir a campaña las fuerzas estacionadas en Oajaca y
las puso de pronto a las ordenes del teniente-coro
nel D. ÍjUÍs de Zarate : estas ascendían a seiscientos

hombres compuestas del batallón provincial de Oa
jaca, y de cuatro compañías del de Castilla quede
Yucatán hablan venido a aquella ciudad. Zarate sa
lió a campaña en ios primeros dias de noviembre, y
no hizo cosa de provecho, limitándose a perseguir
los restos de la división de Valdes derrotada por
Caidelas. Esta inacción fué mas que sobradamente
compensada por la actividad de un paisano, vecino
do Nocliisllan, llamado D. José María Regules V¡-
llusante que, español de nacimiento y estimulado
por el temor de los riesgos que corría, se resolvió a
proveer por sí mismo a su propia seguridad : al
efecto se unió con D. Gabriel de Esperón, D. Juan
de la Vega y otros hacendados ricos de la Misteca,
y entre lodos levantaron una fuerza de mas de
ochocientos hombres, compuesta de los sirvientes
de las haciendas, armados todos a su costa. Regules,
aunque feroz , era hombre activo y valiente, así es
que apenas hubo organizado su fuerza salió con
ello ü campaña, y batió una multitud de pequeñas
partidas de insurjentes que sin plan, sin orden
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ni concierto andaban dispersas por los campos.
Estos pequeños triunfos que no descuidó deexa-

jerar en los partes que daba de ellos, le dieron
nombre y reputación, le valieron la comandancia
de la comarca, y el aumento de sus fuerzas con las
que se liallaban a las ordenes de Zarate, que reci
bió la de reunirse a el y reconocerlo por gefe.
Apenas se había formado esta división respetable,
cuando ya tuvo en que ocuparse ejecutivamente,
pues la insurrección, lejos de desaparecer de la pro
vincia de Oajaca, adquiría diariamente nuevos fuer
zas y se difundia por toda ella. Regules se situó
enYanuitlau, punto militar por su situación venta
josa y que ademas fué fortificado en regla para re
sistir cualquier ataque: se le dió el carncíer de
cuartel general de todas las fuerzas espedicionarias,
y quedó señalado como base de todas las operacio
nes militares. Una reunión de insurjenles nume
rosa y medianamente armada , pero sin esperiencia
ni conocimientos especulativos de las dificultades
de un sitio, pretendió ponérselo a Regules en Ya-
niiillan i el gefe de estas fuerzas, D. Nicolás Raba
dilla, las repartió por diversos rumbos, a fin de
que fuesen acercándose progresivamente a la plaza
tomando todas las avenidas e impidiendo la intro
ducción de los viveres: hasta aquí todo iba en re
gla y Regules desde el 7 de enero de-1812 empezó
a advertir que los vendedores de comc.stibles co-
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menzaban a faltar; el dia 8 al anochecer aparecie
ron sobre Yanuíllan todas las fuerzas reunidas ocu

pando los puntos en que debian situarse, pero
todo este aparato desapareció el dia 9 sin grande
dificultad, pues al amanecer una fuerte columna
de ataque que se hizo salir de la plaza acometió
vigorosamente a ios insurjentes que aun no habían
tirado las primeras lineas de fortificación de su
campo, y aunque halló en ellos resistencia, los puso
por fin en fuga : desbaratada la sección que se ha
llaba por el punto por donde se verificó la salida,
las demás no aguardaron a ser acometidas, sino
que se dispersaron dejando en poder del enemigo
tres cañones, algunas armas de fuego y corle y un
repuesto considerable de municiones.

Regules, después de algunos dias de obtenida
esta victoria, salió en persecución de Bobadilla que
no se daba por vencido, y lo alcanzó el 26 de ene

ro en el pueblo de San Juanico Teposcolula don
de se hallaba situado en una mediana altura que
dominaba la población, y en la cual se habían colo
cado en batería dos pequeños cañones y una cule
brina : la posición fué acometida y tomada sin gran
de dificultad, y los insurjentes huyeron perdiendo
los cañones y un numero considerable de prisio
neros, que todos fueron pasados por las armas : el
pueblo fué incendiado y reducido a pavesas, pere
ciendo en el un repuesto considerable de granos que
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pertenecía a particulares casi lodos pacificos. La
fuerza española habría continuado su marcha y con
ella 5US escesos, si no hubiese tenido noticia de que
D. Miguel y D. Nicolás Bravo se hablan reunido
con el coronel Trujano y se disponían a acometer
la. Esta ocurrencia acaecida a mediados de fe

brero de y el movimiento que los Bravos y
Trujano hicieron sobre Regules, obligó a este gefe
areplegar sus fuerzassobreYanguitlan, aguardándo
los en esta plaza para cubrir a Oajaca. Los Españo
les se prepararon o la defensa del punto acopiando
víveres y municiones, abriendo corladuras en las
calles, levantando trincheras en la parte interior de
ellas, y estableciendo su punto céntrico en la igle
sia parroquial, construida en forma de fuerteyque
a poca costa quedó perfeccionada como tal. Por
fortuna de Regules, los Bravos y Trujano no pudie
ron moverse muy pronto, yesta dilación inevitable

le dió tiempo para completar las obras.
EH'3 de marzo estaban ya los insurjenlcs sobre

Yanguitlan, yen este dia tomaron posición las sec
ciones que debian formar el sitio : D. Miguel Bravo
se situó con la suya hacia el poniente en el punto
del Calvario, al norte el presbítero Mendoza, ye!
sur y oriente se asignaron a Trujano : los dias -1° y
2 se fortificaron los campos de las respectivas sec
ciones, y el 3 empezaron las operaciones sobre la
plaza cuya guarnición podria ascender a mil hom-
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bres siendo la de los sitiadores de cerca de mil cóa

trecientos. Los ataques comenzados el S'continiiá-
i'on sin interrupción hasta el 7 : Recules hábia
disputado palmo a palmo el terreno, y tras de cada
trinchera se empeñaba un combate obstinadísimo,
pero apesar de la valeutia de los sitiados, los sitia
dores se habían apoderado de todas las calles y de
la plaza misma sin que quedase a los Españoles
sino el templo y su cementerio. Regules despachaba
a Oajaca unos tras otros, los correos en demanda
de auxilios, y aunque en esta ciudad no abundaban
las fuerzas disponibles, como el caso era grave se
aprestaron apresuradamente doscientos hombres

que sin detención salieron para Yanguitlan; pero
cuando llegaron a este punto, los sitiadores que es
taban próximos a obtener un resultado ventajoso y
definitivo inesperadamente levantaron el sitio y
abandonaron la empresa.

Varias esplicaciones se han dado sobre esta ocur
rencia, pero hasta hoy se ignora su verdadera cau
sa, y es muy probable que influyeron en ella a la
vez , las ordenes de Morolos para ser prontamente
auxiliado en Cuantía, la ignorancia en que se ha
llaban los sitiadores delverdaderoestndode la plaza,
y el recelo de que las fuerzas salidas de Oajaca fue
sen mas numerosas de lo que eran realmente.
Sea como fuere, el sitio de Yanguitlany los ataques
dados a esta plaza serán siempre honrosos a los
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gefes y a las tropas que lo emprendieron, no ya por
el valor personal de unos y otras que era coraun a
iodos los insurjentes, sino por la pericia, tino y
acierto con que fueron dirijidas todas las operan
ciones militares, y la entereza y constancia que des*
plegaron en sostenerlas. •-

Levantado el sitio, D. Miguel Bravo se dirijió pa-
ra Guaulla, yD. Valerio Trujano, cuyas fuerzas no
podlansostenerse en campaña, se replegó sobre Hua-
jiiapan. Regules salió de Yanguitlan en persecución
de Trujano a quien no pudo alcanzar ni liacerle un
solo prisionero, pero desfogó su saña con los canfli
pesinos inermes, a quienes puso el nombre de in-»
surjenles y sacrificó a montones. En seguida em
prendió el famoso sitio de Huajuapan, del cual se
tratará después de.referir el" de Cuautla que corres*
ponde a esta época. '

Provincias de Méjico, Puebla, Vcracruz y Oajaca. ■
■  - 1812. ■ ■' ■■■ ■

.  .. VVj i" •- :•] "1 • t: ■ . r.-l

Aunque -Morclos' hobia dado sus ordenes a los
gefes que se hallaban bajo su inmediata dependen^
cía, para que concentrásén sus fuerzas sobre ízucar.^
donde pensaba aguardar a Calleja, después cambió
de resolución y determinó fijarse en Cuautla, que

23.
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hizo fortificar por los medios ordinarios de trin
cberas y cortaduras, haciendo también abrir tro
neras en las casas de las calles principales. Las
fuerzas que se reunieron para sostener esta plaza,
no escedian mucho de cuatro mil hombres, pero
todos eran gente robusta, valiente y bien armada.
El coronel D. Vicente Guerrero, que aparece .por
primera vez con mando en gefe, quedó encargado do
sostener el punto de Izucar, y en Cuantía se reu

nieron los gefes D. Hermenejildo Galeana, ü. Leo
nardo y D. Víctor Bravo, D. José Mariano Mata
moros y otros de menos nombre, pero nó de me
nor mérito.

Venegas, que a principios del año había recibido

de Morelos una intimación para evacuar la capital
dentro de cuatro meses , y que por los movimien
tos sobre Tasco, Tocualoya y Tenancingo por
un lado , y sobre Izucar, Cuautla y Chalco por el
otro, conocia sus designios de caer sobre Puebla o
Méjico, concibió la necesidad de cargar sobre este
caudillo las principales fuerzas de que podía dispo
ner. Ocho mil hombres se destinaron al efecto, y
se repartieron de la manera siguiente: cuatro mil
quinientos a las ordenes de Calleja debian salir de
Méjico por Chalco y Ameca para Cuautla : dos mil
de que se componía la división de Llano recibicroh
orden de acometer y tomar a Izucar a todo tran
ce; y, mil. quinientos hombres se pusieron a las or-
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denes de Porlier en Toluca, para espedicignar so
bre Tasco y Tcpecoacuilco.
• Aunque Venegas conocia la clase de hombres
con que tenían que habérselas estos tres cuerpos del
ejercito español, todavía confiaba poder desbaratar
a Morelos como lo habla hecho primero con Hi-
dalgb y Allende, y después con los Rayones, aten
dido el numero y calidad de las fuerzas que iban
sobre el, en las cuales se contaban dos rejimientos
recien llegados de España, Lobera y Asturias, de
los cuales esperaban prodijios los Españoles.

El día -12 de febrero de -1812 salió Calleja de
Méjico paraCuaulla, y el 4 7del mismo llegó al cam
po de Pacurco, distante cinco cuartos de legua déla
plaza; el-18 se aproximó e hizo un recouociniien-
to sobre ella, y no habiendo podido encontrar
un plinto que le proporcionase ventajas especiales
para dar el ataque, se situó en la loma de Coauis-
tla. Morelos salió también a hacer un reconoci

miento, pero demasiadamente confiado, no llevó
consigo sino una partida corta que cayó en una
emboscada de Calleja, y aunque se sostuvo bien ,
liió derrotada de manera que si Galeana uo hubie
se salido a tiempo en defensa de su general, este
habría quedado prisionero de los Españoles. El -19
por la mañana avanzaron sobre Cuantía las fuerzas
de Calleja en cuatro columnas, con la artillería eu
el centro y la caballería a los costados : los iiisur-
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jeotes de iiileulo uo defendieron la entrada , sino
débilmente, dejando penetrar a sus enemigos al
interior de la población; cuando esto hübo suce
dido, las troneras de las casas, los parapetos de las
azoteas y las trincheras de las calles, despidieron
sobre ellos una lluvia espesa de balas de canon y
fusileria, que abrió grandes claros en las colum
nas, sin que estas pudiesen defenderse ni ofender,
no obstante como la tropa de que se componían es-
tababien disciplinada, continuaban sosteniéndose a
pesar de sus perdidas. Desde el principio del ataque
cayó muerto atravesado de una bala el coronel
Oviedo, cuatro capitanes y once oficiales de su cuer
po perecieron igualmente. Calleja mandó para sos
tener el ataque una fuerza respetable a las ordenes
del conde de Rull; pero esta tuvo la misma suerte,
pues perecieron muchos de sus oficiales, y el gefe
quedó en el puesto. Entre tanto los sitiados hicie
ron algunas salidas de sus trincheras, y al machete
y bayoneta atacaron vigorosamente a los Españoles,
que fatigados después de siete horas de acción ape
nas podían ya sostenerse y empezaron a perder ter
reno.

Cuando Calleja supo esto eran las tres de la tarde,
hora en que desconfiado de poder tomar la plaza,
y temeroso de la total derrota de sus fuerzas man
dó tocar retirada. Esta se verificó de una manera ,

que se parecía a la fuga, en medio de iinaconfu-
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sipn.horrible, y por sobre la multitud de cadáveres
de que se hallaban cubiertas las calles, las entradas
y las cercanias de Cuautla: Calleja perdió mas de
trescientos hombres en el ataque y retirada, y se si
tuó a uua legua de distancia, para pensar y resol
ver lo que debería hacerse. Este negocio se trató el
siguiente dia entre los principales gefes, y lodos
fueron de-dictamen que se debia poner sitio a la
plaza, sin comprometer las fuerzas del ejercito en
ataques generales contra un enemigo que habia
dado pruebas decisivas de saberlos resistir.

El dictamen de estos gefes, apoyado por Calleja^
fué remitido al virey con noticia de lo acaecido,
asegurándole que el sitio no podría pasar de un
mes, y este, aunque muy a su pesar, tuvo que con
formarse con el j pero deseando que el negocio no
se prolongase, dió orden al brigadier Llauo para
que luego que tomase a Izucar, viniese sobre Cuaut
la a ponerse a las ordenes de Calleja. También se
dispuso remitir a este general todo cuanto pedia
y se estimaba necesario para la formación y opera
ciones de un sitio; pero dándole ai mismo tiempo
las ordenes mas terminantes para aprovechar las
ocasiones que se ofreciesen de atacar la plaza con
ventaja, y aorrar por este medio el tiempo y los
caudales que era necesario invertir en lo otro. Lla
no, en cumplimiento de las ordenes coa que se ha
llaba anteriormente, se presentó sobre Izucar el
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25 de febrero, y situado en el cerro del Calvario,
dispuso sus ataques contra el pueblo que defendía
D. Vicente Guerrero. Estos duraron todo aquel
día y el siguiente, pero fueron infructuosos, pues
los que sostenían el punto lo defendieron con
obstinación, de manera que Llano, después de ha
ber quemado algunas casas, y sufrido no corta
perdida, se vió obligatlo a retirarse para marchar
a Cuautla donde lo esperaba Calleja. Guerrero hizo
salir en su persecución una fuerte columna , que
lo siguió algunas leguas, molestándolo por reta
guardia y suscitándole embarazos en el paso; pero
no debiendo alejarse demasiado de Izucar el co
mandante de esta fuerza, regrésó con algunos pri
sioneros y un cañón tomado a Llano.

Morelos, que después de la ventaja obtenida el
dia •lO contra Calleja, deseaba saber a punto fijo la
perdida que habia tenido y lo que se proponía ha
cer , hizo salir el 20 al capitán Larios a esplorar
por el camino de Ozumba, y este interceptó la'cor
respondencia de Calleja al virey, en la cual cons
taba lo que va dicho. El general insurjenle obtuvo
por este medio, el conocimiento de una parte dele
que le importaba saber, y del mismo se valió para
informarse del resto. Larios repitió sus salidas, y
en una de ellas, se apoderó de la correspondencia
del virey en la que constaban las ordenes dadas a
Llano, para que viniese sobre Cuautla y en auxilio
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de Colleja. Lue[ío que esto se supo en la plaza, se
determinó impedir semejante reunión, y aiefectose
acordó saliese alas ordenes de Galeana una división

respetable, para ocupar la barrancada Tlayaeac,
punto necesario de transito para la fuerza de Lla
no, y de dificil acceso si lo hollaba ocupado por el
enemigo. Este movimiento no fué tan secreto, que
se ocultase a Calleja, el cual para impedir sus resul
tados , destacó una fuerza cousidcrable que desalo
jó de la barranca a los insurjentes mandados por
Ordiera, pues Galeana no pudo, a pesar de lo acor
dado, encargarse de' esta operación : asi quedó el
camino franco, y Llano llegó sin oposición a las in
mediaciones de Cuautla, poniendo a disposición de
Calleja una fuerza de dos mil hombres.

El dia 7 de marzo se empezó a formar el sitio
sobre la plaza; mas para hacerse cargo de el, es
necesario dar idea de su situación. La población
está formada sobre un terreno de poca elevación ,
que domina las cercanias a considerables distancias,
y a las inmediaciones de la linea esterior en que
terminan las casas, se hallan grandes plantíos de
plátanos y arboledas espesas : su mayor estension es
de norte a sur en poco mas de media legua, y su
anchura de este a oeste, no escode de un cuarto de

legua. En la parte del oeste, corre de norte a sur
una tarjea de mamposteria de vara y media de
espesor, que va gradualmente elevándose de doce
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a catorce varas, y termino en !a liacienda de Buena
vista : entre el pueblo y las lomas de Zacalepec,
que se hallan al este, corre el rio' cuya caja es de
másele doscientas varas, pero, cuya cpiTiente ami-
que abundante y rapida no ocupa por lo común
sino una parte muy corta, emendóse a un canal de
doce a quince varas.
- Calleja situó los dos principales cuerpos de
su ejercito en la hacienda de Buenavista y en
las lomas de Zacatepec, ocupando el mismo el
primero al oeste, y señalando a Llano el segundo
al este, de modo que la población por su parte
menos estensa, quedase entre ambos campos. Pa
ra que estos pudiesen comunicarse, y quedase
cerrada la linea , se levantaron hacia el sur varias

trincheras a medio tiro de fusil de las baterías in-

surjentes, y se establecieron otras para hacer callar
o contener sus fuegos: al norte se construyó un
reducto provisto de arlilleria e infantería en el pun
to del Calvario, y los puntos intermedios entre los
principales se cubrían, según lo exijian las circuns
tancias, por destacamentos y partidas, que sin tener
una posición fija, se situaban o retiraban con ar
reglo a las exijencias del momento. Para establecer
una comunicación segura entre los puntos princi
pales e intermedios, se construyeron de unos a otros
una especie de caminos cubiertos de veinte varas
de anchura , atravesando suertes de caña y echan-
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do puentes sobre las muchas zanjas que cortan el
terreno. Entre las lomas de Zacatepec y el punto del
Calvario, se halla la barranca Hedionda y el pueblo
de Amelcingo, la primera se une con el rio y des
carga sus aguas en el, y el segundo se halla cu
bierto de arboledas, circunstancias ambas que
podían facilitar la evasión de los sitiados o sus co
municaciones esleriores.

Calleja, con el objeto de impedir unas y otras,
hizo ocupar ambos puntos, y para facilitarlas co
municaciones con el del Calvario echó un puente
sobreel rio, haciendo también construirun espaldón
alo largo desu caja, conel fin de cubrir los movimien
tos de sus tropas. Esto mismo se hizo por el lado
del sur, repitiendo el puente y el espaldón, con lo que
el sitio quedó formalmente constituido, y comple
tada la linea de contravalacion el dia -10 de marzo.

El virey para asegurar sus comunicaciones entre
el ejercito deCallejay Méjico, situó un cuerpo de dra
gones en el pueblo deChalco, distante odio leguas de
aquella ciudad, previniendo a Calleja que guarneciese
con otro destacamento el punto deOzumba que dista
ba siete desu campo. Estas fuerzas en escala sirvieron
para conducir los convoyes de provisiones de guerra
y boca, que de Méjico se enviaban al sitio. Por este
medio y con el auxilio de las compañías de volun
tarios de Cuernavaca, y délos sirvientes délas ha
riendas de D. Gabriel Yermo. que se bollaban re-
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jimentados y hacían el servicio mililar, se inulili-
zobon los esfuerzos que las tropas de Morelos liocian
dentro y fuera de Cuaulla, para obligar a Calleja o
levantar el sitio. Inmediatamente que este se for
malizó , se dio principio a las hostilidades por el
fuego de mortero, de obús y de cañón.

Los primeros días se apoderó el terror de la
población entera, cuyos habitantes que se hallaban
por la primera vez én un caso semejante, se figu
raron que iban todos a perecer : pero cómo no hay
ri^go con que el hombre no se familiarice, espe
cialmente cuando los hechos han desterrado las

exajeraciones de la imajinaeion, al temor sucedió
'la confianza mas absoluta, que acabó de establecerse
cuando se vio que las mas de las bombas, granadas
y balas, quedaban sin efecto o no producían lodo el
que se habia temido. Dificil seria poder seguir
todas las ocurrencias de un sitio, que duró sesenta
y tres dias, y en el cual no pasó ni uno que de
jara de hacerse notable por acciones, que solo a
fuerza de repetidas y frecuentes, dejaron de ser pro-
dijiosas, asi por parte de los sitiadores como por
la de los sitiados. Baste decir, que los primeros
agotaron todos los recursos de la ciencia militar,
de la superioridad de las fuerzas y del poder de un
gobierno establecido contra una plaza de guerra ,
que no merecía este nombre, ni por su posición,
ni por. la naturaleza de sus fortificaciones ; contra
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un enemigo inferior en numero y diseí])iiüa, de
recursos escasos y concentrados en el circulo dC)

aquel pequeño pueblo, o en algunas partidas este-
riores, cuyos reducidos esfuerzos eran siempre inu
tilizados por la fuerza superior del gobierno espa
ñol. Todas estas desventajas fueron compensadas
con la Crmeza e invariable constancia de Moreíos,
con el genio fecundo en invenciones de Matamoros,
con el valor e intrepidez de los Bravos, y sobreto
do con el arrojo, serenidad y resolución de Galea-
na, que ejecutó por si mismo, las operaciones naos
importantes de la defensa de esta plaza.

Aunque Cuautla se Jiallaba con los víveres de
primera yabsoiuta necesidad, para sostener un sitio
por largo tiempo, Morelos, que iguoraba lo que esté
podía durar, deseoso de alejar de los vecinos el to.
mor de que llegasen a faltarles las subsistencias, dió
orden a D. Miguel Bravo , que ya había regresado
del sitio deYanguillan, para que en unión del par
dre Tapia y de otros gefes, reuniesen todos los ví
veres que fuese posible, y viniesen sobre la plaza a
fin de introducirlos, y facilitar al mismo tiempo la
salida de algunos vecinos, que reusaban perman&i
ceren el pueblo. Bravo se preparó a cumplir con
lo que se le prevenía, y reunió una fuerza de poco
mas de seiscientos hombres no muy disciplinados,
aunque valientes y resueltos : la mayor parte eran
decoballeria , armados de machete unos, y otros

i.iA
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de lanza, pero no había mas de noventa fusileros y
cuatro cañones. Con estas fuerzas y con un cürija-
raento considerable de víveres y municiones se diri-
jió Bravo para Cuautla el -14 de marzo. Calleja su
po la reunión que se hacia , presumió con funda
mento el objeto, y deseoso de presveiiir a Bravo y
de evitar un ataque a su linea, que podia ser secun
dado por los sitiados,-dispuso que un batallón de
Lobera y cuatrocientos caballos saliesen a las or

denes del sárjenlo mayor D. José Henriquez, la
noche del H5 de marzo a contener los que venian
sobre el. La mañana del JG lleijó Henriquez al
cerro de Moyotepec, perteneciente o la hacienda de
Tenestepango, y encontrólas fuerzas de Bravo situa

das en la altura, las cuales acometidas por dos pun
tos fueron desbaratadas en el uno y quedaron ven
cedoras en el otro, perdiendo en el primero su arti
llería, y apoderándose de la de los Españoles en el
segundo, dele cual resultó, que unos y otros locaron
retirada, y la verilicaron llevándose Henriquez algu
nas muías cargadas de víveres y municiones. Bravo
conservó el resto del convoy y una parle de su
fuerza, pero no siendo suficiente a romper la linea
española, se retiró al Malpais camino deOzumba,
y se fortificó en una iHtura para poder desde ella
interceptar ios convoyes de Méjico.
A pesar de la vijilancia con que los Españoles

procuraban impedir la salida de los que se halla-
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han dentro de Cuantía, Morelos siempre coiiservó
sus comunicaciones con el eslerior; por ellas se im
ponía de cuanto le convenia saber, y las noticias que
recibia reglaban el curso de sus operaciones, que
como es de suponerse, no se limitaban al recinto
de la plaza. Larios, hombre muy diestro y atrevido,
era quien se encargaba de todo esto, sin que jamás
hubiese podido sorprenderlo el enemigo, que hizo
cuanto pudo para haberlo a las manos. Si Morelos
sufria escaceses en el sitio, las tropas de Calleja no
abundaban de viveres ni municiones, y en el ultimo
tercio del mes de marzo se hizo salir de Méjico un
convoy, para proveer de ambas cosas al .ejercito.
Morelos lo supo y trató de sorprenderlo, para lo
cual bizo salir a Larios de Cuauíla , con insLcuecior
nes y ordenes dirijidas a D. Miguel Bravo : en ellas
se le prevenia se apoderase del convoy, y en seguidí^
hiciese un esfuerzo para socorrer con el a los si
tiados , introduciéndose el todo o parle de el a la
plaza. Bravo tomó Lien sus medidas para lograr
una sorpresa, emboscando parte de su fuerza en
un paraje ventajoso por donde el convoy debia pa
sar; pero D. José Gabriel deArmijo, uno délos
hombres mas cautos y advertidos, que estaba encar
gado de conducirlo, sospechó o supo el lazo que se
le tendia, y no solo logró evitarlo, sino que cayó
de sorpresa sobre las fuerzas de Bravo cuando este
no lo esperaba, y lo desbarató sufriendo alguna
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perdida, y causándola mayor, en terminps de que
-el gefe insurjente en . muchos dias no se halló en
estado de emprender .nada.
De esta manera quedo Calleja provisto de lo que

'liecesitaba y en estado de continuar el sitio, pero
receloso de que la fuerza de Bravo y Tapia, que se
hallaba situada en el Malpais, interrumpiese sus
Gomunicaeiones con Méjico, se resolvió a batirla
y desalojarla. Al efecto formó una división decerca

■de ochocientos hombres, que salió del campo la
mañana del 50 de marzo y que Bravo no tuvo por
conveniente aguardar. Esta división se ocupó todo
el dia en destruir las fortificaciones y regresó a la
noche a sus puestos. Morelos supo, aunque ya tar
de, la salida de esta fuerza, e igualmente se le in
formó, que para completarla se habia tomado la
.que guarnecía el reducto del Calvario; hizo pues salir
a las nueve de la noche una columna de infanteria
contra este punto, creyéndolo aun todavía des
guarnecido , la cual empezó por arrollar la avan
zada compuesta de veinticinco granaderos, y en se
guida rodeó el reducto por todas parles, asaltan-
dolo por los mariones y embrasuras, hasta apode
rarse de los cañones y arrancar los fusiles a los
soldados que lo defendían, poniéndolos en fuga.
Las granadas que arrojaban los insurjeutcs, los gri
tos de victoria, y el fuego vivísimo que los sostenía
desde el bosque inmediato, puso en alarma todo el
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campo español y su general hizo inmediatamente
cargar las fuerzas por aquel lado; sin embargo el
combate se prolongó hasta cerca de medianoche,
en que la columna insurjente se retiró en buen or
den, llevándose los fusiles del enemigo después dé
haber inutilizado dos cañones.

Conél.fin deabreviar el sitio y hacer mas apurada
la situación de los defensores de Cuautla , Calleja
habia cortado el agua, echando una presa sobre el
rio, que era sostenida por la principal fuerza
de sus campamentos. Para suplir esta falta , Moro
los hizo abrir pozos , pero no dando estos la agua
necesaria se trató de poner en corriente la del rio ,
y Galeana se encargó de romper la presa que la
contenía. El día 2 de abril salió este general al
frente de una columna de trescientos Jiombres,
sobre la cual llovía un diluvio de balas de cañón y
fusilería, provenidas del fuego vivisimo que hacian
los Españoles; la operación se completó en tres
cuartos de'-hora, y la presa fué destruida, regresan
do a la plaza sin perder la formación, los valientes
ejecutores de este atrevido proyecto. El dia A se vol
vió a la misma operación, pues los Españoles ha
blan reparado la presa; pero como ella no podía
repetirse sino a costa de aljjunas perdidas que no
era posible ni racional multiplicar, fué necesario
proveer al curso libre del rio por medios mas per
manentes. Una empresa semejante presentaba gra-

IV. 23
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■ves dificultades, pero Galeana , que la lial)¡a conce-
^)ido , se obligó a ejecutarla. La tentativa era ardua
y consislia en plantar un forlin en el punto preciso
a mantener la agua corriente.: Galeana la empren
dió y salió con ella, merced al tezon, destreza y
constancia con que se manejó, y el fortin se levan
tó a la vista del enemigo en medio de una lluvia de
balas de cañón y fusilería, quedando dotado con
tres cañones, y un fuerte destacamento a las orde
nes del coronel Perez destinado o guarnecerlo. La
noche del 5 de abril lo hizo batir Calleja con fuer
zas muy superiores a las que lo defendían, pero
después de algunos ataques bruscos, fué rechaza
do con perdida considerable, y el fortin quedó por
los insurjentes basta la salida deMorelos , a pesar
de las tentativas muchas veces repetidas de los Es
pañoles para destruirlo.

La plaza quedó pues abundantemente provista
de agua; poro no siendo este el único articulo que
en ella escaseaba, los apuros de los sitiados crecían,
especialmente con relación al forraje, que era ne
cesario salir a tomarlo diariamente, y emprender
escaramuzas que algunas veces tomaban el carác
ter de acciones formales. En ellas se peleaba con
el mismo valor y decisión, que podría esijirse en
una batalla ; y en todas las operaciones destinadas
a sostener el sitio, se notaba la inflexible y persea
vcrante voluntad que caracterizó siempre al ejer-
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cito de Morelos y a sus gefes. Estas virtudes no bas
taban sin embargo a satisfacer las necesidades que
se hacian cada día mas imperiosas, y era ur-
jente acallar los clamores que escitaban on los
vecinos. Morelos pensó de pronto salir personal-?
menté a, procurarse por sí mismo los auxilios ester
riores para inti-odueirun convoyen la plaza, pero
habiendo entendido que algunos sospechaban que
sus intenciones eran de no volver a ella , desistió
iumedialamente y comisionó al general 3Iatamoros
y al coronel Perdiz, para que se encargasen de for-?
mar el convoy, de reunir las partidas dispersas a la
fuerza de D. Miguel Bravo, y con ellas acometer
por la espalda a los sitiadores, al mismo tiempo que
los sitiados lo harían por el frente. Cien hombres
se le dieron a Matamoros, y con ellos logró el 2-4
de abril romper la linea española , y abrirse paso
para el desempeño de su comisión, aunque desgra
ciadamente pereció el valiente coronel Perdiz, en Ja
salido quese verificó abriendo un portillo poi-lospa-
redines de la gran guardia de Santa ínes. Mientras

se trabajaba fuera de la plaza en reunir fuerzas
para el ataque eslerior, no se descansaba dentro de
ella : los ataques de los sitiadores y los de los silio'
dos se multiplicaban con éxito vario pero nunca de
cisivo.

Galeaua conseguía con frecuencia ventajas sobre
h fuerza de Llano, compuesta en su mayor parte do

23.
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rejimientos recién llegados de España, y Calleja ob
tenía no pocas en su campamento contra los desta
camentos de la plazo. Había también logrado Calleja
procurarse intelijencias en ella misma, poniéndose
de acueT'do con el capitán Manso, que le daba cuan
tas noticias pudieran convenirle, y por este medio
110 solo se hallaba siempre prevenido contra los
proyectos de Morelos, que sabia con anticipación,
sino que estuvo para lograr una sorpresa, que ha
bría acaso terminado por la ocupación de la plaza,
sin lavijilancia de Galeana que supo descubrir a
tiempo esta trama, y al momento preciso relevó a
Manso, ocupando el punto que se debía entregar
a los Españoles, con fuerzas de su conGanzo por
las cuales fueron rechazados con perdida conside
rable. Entre las revelaciones importantes que Ca
lleja recibió de Manso, una de ellas fué la del ob
jeto que Morelos se proponía con la salida de Ma
tamoros, y a esto en parte se debió el que la empresa
de esteno fuera coronada por el éxito. Matamoros y
D. Miguel Bravo babian logrado reunir como unos
tres mil hombres , la mayor parte de ellos de ca
ballería y no todos bien armados : estas fuerzas se
situaron en Tlayacac, y Calleja no se atrevida ata
carlas, pero se previno para la defensa. Losinsur-
jentes de afuera se combinaron con los de adentro,
y quedó señalada para el ataque la mañana del 27
de abril. Matamoros dividió su fuerza cndosgi'an-
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lies secciones , que fueron destinadas al ataque de

ios dos grandes campamentos de los sitiadores, a
saber, el de Llano y el de Calleja, y se presentó so
bre ellos al amanecer del dia que va dicho. Tras de
la Barranca Hedionda y el pueblo de Amelcingo, que
ocupaba Llano, so emprendió sobre las posiciones
de este un ataque que fué secundado por una partida
de cerca de mil liombres, que salieron de Cuaulla, ̂
pasaron el rio y acometieron por este lado. La lucha
se prolongó por muchas horas, las perdidas fue
ron considerables, y poco mas o menos iguales por
ambas partes, pero los Españoles no pudieron ser
desalojados y mantuvieron sus puestos.
Por el lado de Calleja la suerte fué mas desfavo

rable a los insurjentes que llevaron la. peor parte,
j El ataque fué menos combinado y la resistencia
mayor y mas regularizada, de lo cual resultó, que
en el campo español la perdida fuese muy corla ,,y que
los insurjentes la sufriesen muy considerable, pues
empeñados en prolongar el ataque, no desistieron
(le el sino cuando su numero no podia ya imponer
respeto al enemigo ni asegurarles la retirada : asi es
que cuando ios que atacaron a Llano pudieron re
tirarse en orden y concierto, los que acometieron
a Calleja tuvieron que ponerse en fuga, y fueron
ooinplclamcnte derrotados. El éxito desfavorable de
esta tentativa hizo que el convoy no pudiese intro-
(lucirso, y que se aumentasen los aj)uros de los si-
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liados, pero como la resistencia continuaba, como
ya no habia quien diese noticias del estado interior
de la plaza, y como ios gastos del sitió eran ya
exorbitantes para un gobierno cuyos recursos se
apuraban de dia en dia, se renovaron los disgustos
entre el virey y Calleja, y dieron lugar á mutuas
recriminaciones por las cuales cada uno descarga
ba sobre eV otro la falta de suceso que no era culpa
de ninguno, sino efecto necesario de una resisten

cia bien combinada.

Calleja afectaba despreciar en publico un enemi
go, que pintaba formidable a Venegas en secreto, y
este no se podía persuadir fuese tan fuerte, que pu
diese balancear la superioridad que suponia en las
iuerzas que militaban por la causa de España. Entre
tanto se volvió al medio trillado e ineficaz de ofre- L
cimiento de indultos, y aun se hicieron algunos es
fuerzos particulares , para segregar de la causa de
la insurrección a Galeana.

Desde el 29 de abril hasta el ̂  de mayo, se hi
cieron a Morelos y a la guarnición las mas amplios
ofertas de olvido y amnistió que nadie quiso acep-
tar, y que indicaban hasta cierto punto los apuros
de Calleja y del gobierno a quien servia. Pero no
eran menores los que se padecian en la plaza, pues
aunque no se bailaba absolutamente falta de viveras,
escaseaban ciertos articules sin los cuales era bas
tante penosa la subsistencia del paisanaje, acostum-
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ln-ailo a los goces ordinarios de la vida. Morelos
tuvo pues que pensar seriamente en retirarse por
estas coiisideracioues, y muy especialmente por ha
ber ya aparecido eu la plaza, y causado eii ella nota
bles estragos, la epidemia de fiebres pútridas que des^
pues se generalizó en el vireinato e hizo desapa
recer el décimo de su población. La salida se fijó
irrevocablemente para la noche del 1 al 2 de mayo,
y se ordenó de la manera siguiente. Una columna
de poco mas de rail hombres de infantería abría la
marcha, y a ella seguia un cuerpo de caballería de
cerca de trescientos hombres bien armados; una
turba numerosa y desordenada, compuesta de los
vecinos del lugar que no se creían seguros a la en
trada de los Españoles, formaba el centro; y cerraba
la retaguardia otro cuerpo respetable de infan
tería, sostenido por una columna de lanceros bien
montados, encargados especialmente de la custodia
de las cargas y de dos pequeños cañones de campa
ña. La marcha se rompió a las dos de la mañana
por lodo lo largo de la caja del río, y los sitiadores
no la advirtieron hasta que la vanguardia tocó con
el primer puesto español, que fué atacado por el
general Galeaua con tal decisión, que no tardó
mucho en abrirse paso por el , arrollando las
fuerzas situadas en el i)Uuto, y cuantas sucesiva
mente fueron llegando en su auxilio a disputarle
la salida.
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Las tropas españolas no pudieron de pronto em
barazarla, ni romper el orden de la marcha, pero
cuando Llano dió aviso de lo que pasaba, a Calle
ja cuyo campo se hallaba en el lado opuesto , este
hizo salir en persecución de los que se retiraban
toda la caballeria que era lo mejor de sus tropas,
destinando la infantería de Asturias y Lobera, (reji-
mientos espedicionarios), quehabia quedado muy
mal parada, a la ocupación de Cuoutla. Los insur-
jeotes habrían caminado como una lequa, cuando
fueron alcanzados por la caballeria enemiga , y aca
so habrían podido mantener el orden en la retirada
si la turba que ocupaba el centro, especialmente
las mujeres , no se hubiesen desbandado, metién
dose entre lus filas de los soldados para guarecer
se, rompiéndolas y embarazándolas en todas sus
maniobras y movimientos. Esta ocurrencia propor
cionó ventajas considerables a los que seguían el
alcance, pues se apoderaron de los cañones y de
todo el cargamento, e bicieron considerables estra
gos en aquellas masas , que la tropa insurjente se
vió obligada a abandonar para poderse defender.
Galeana y los Bravos lograron restablecer un tanto
el orden perdido, pero Morelos no creyendo con
veniente presentar en un punto a los ataques del
enemigo toda la fuerza con que contaba, luego que
el tiempo y las localidades ofrecieron la oportuni
dad, dió orden de dividirla en pequeñas secciones.
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qiie cubiertas por los bosques se eiicaiiüuasen a
diversos puntos, para conservarse integras y efec-
tuarsu reunión cuando so les previniese. Así se vei'i-
ficó, y Morelos mas espedito ya, pudo con tinuar su re
tirada a la lijera, aunque se espuso y estuvo en ries
go inminente de ser hecho prisionero. Ocho leguas
siguieron su alcance los Españoles sin poderlo des
baratar, y tuvieron bastante que sufrir en dos veces
que detuvo su marcha, y se parapetó para resistir
les. Morelos hizo el primer descanso en Ociiiluco,
donde se le reunió D. Víctor Bravo con dos caño

nes y algunos fusiles de que se babia apoderado, y
continuó para Izuear que era el punto de reunión,
y donde permanecían intactas las fuerzas del co
ronel D. Vicente Guerrero y del capitán Sandoval.
Galeana tomó por Tecajaque y Tenango, y se reunió
a pocos dias al ejército.

No pudieron hacer lo mismo el mariscal D. Leo
nardo Bravo, el coronel D. Luciano Perezy el capi
tón D. Mariano de lo Piedra, pues fueron sorpren
didos y hechos prisioneros , con otros veinticinco
hombres, en la hacienda de San Gabriel, por los sir
vientes de Yermo, que militaban en favor de los
Españoles, a las ordenes de D. Antonio Taboada y
de D. Basilio del Castillo. La reunión de las divi

siones que se hablan separado en la retirada, se
verificó en Iziicar, donde Morelos se detuvo muy
poco, y se acabó de completar en Chautla pora don-
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de se retiró. La fuerza reglada, salida de Cuautla,
se Jialió que había sufrido muy pocas bajas , pero
se había perdido todo el armamento, ariillci'ia y
municiones que no se pudo sacar de la plaza, y que
cayó en poder de los Españoles. Así acabó el sitio
tic Cuautla Amilpas, que duró setenta y tres días
contados desde el dia '19 de febrero en que fué re
chazado Calleja en el ataque primero de la plaza,
hasta el 2 de mayo en que Morelos la evacuó.
Para formarlo y sostenerlo, gastó el gobierno es

pañol un millón setecientos doce mil j)esos : cargó
mas do seis mil hombres, lo mejor y mas selecto de
sus fuerzas, es decir, el Ejercito del Centro hasta
entonces invencible, y los rejimientos cspediciona-
rios recien llegados de España, de los que se espe
raban prodijios; y empleó todas las notabilidades
de su milicia en los ramos de artillería e injeoieros;
el desenlace fué sin embargo vergonzoso a el mis
mo, a la par que glorioso a los ilustres heroes me*-
jicanos, Morelos, Matamoros, los cuatro Bravos y
el invencible Galeana.

El suceso de Cuautla dió en tierra con el presti-
jio de Calleja y la reputación de invencible, que
hasta entonces le había alcanzado una serie no in

terrumpida de triujifos, y esto robusteció las an
tiguas animosidades entre este general y el virey.
Calleja sostenía , que para tomar a Cuautla y des*-
iriiir la fuerza fie Morelos, se había practicado
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cuanto podía exijirsede un ejercito ydeun general,
y en esto decía verdad ; pero al mismo tiempo
queria persuadir, que Morelos quedaba fuera de
combate,ysus fuerzasaniquiladas,contra laevideneia
misma de los hechos: Venegas por el contrario, no
solo sostenia que Morelos quedaba en pie, y que sus
fuerzas no habían sufrido sino algunos descalabros,
hecho por cierto incuestionable, sino que pretendía
culpar de el al general del Ejercito del Centro, en
lo que no había ningún viso de razón. Sea como
fuere, estos disgustos y las diferencias que los ori*-
jinaron, trajeron la destitución de Calleja y la dis
persión de su ejercito, del cual se formaron dos
grandes divisiones, una que se puso a las ordenes
del brigadier D. Ciríaco de Llano, para espedicio-
nar contra las fuerzas de Morelos, en las provin
cias de Puebla y Veracruz, y la otra a las ordenes
de D. Joaquín del Castillo y Riistamante, para
obrar contra Rayón, en las provincias de Méjico y
Valladoüd de Mechoacau. Las operaciones de una y
otra división serán conocidas, refiriendo por su or
den los hechos militares de los dos gefes insurjen-
tes.

La junta de Zitacuaro, que como se ha dicho, se
trasladó a Sultepec, luego que supo el resultado del
sitio de Cuautla, se apresuró a felicitar al general
Morelos, y le flió orden de esíender y fortificar la
iiisiirreccioii por lii.s provincias de Puebla y Vera-
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ci'uz, a las que so dio el nombre rejíonal de depar-i
tanieiito del Norte. Morelos contestó de conformi

dad; pero antes de cumplir con lo que se le man
daba, creyó que debia reponer sus fuerzas, reunir
sus gefes, y combinar un nuevo plan, para cambiar
el teatro de la guerra y trasladarlo de las inmedia
ciones de Méjico, a donde lo liabia llevado, hasta el
departamento que se le designó.

El sitio de Cuantía babia hecho necesaria la con

centración a esta plaza y sus inmediaciones, de las
principales fuerzas y gefes que se hallaban en las
plazas del sur de las provincias de Méjico y Pue
bla. De esto resultó, que casi todas fueron ocu
padas por los Españoles, y algunas que permane
cían por los insurjentes, se hallaban sitiadas o en
total imposibilidad de establecer y mantener sus
comunicaciones con el ejercito y el general a quien
obedecían. Morelos se hallaba en necesidad de pro
veer a todo, y para hacerlo, estableció su cuartel ge
neral en Chautla. Allí reunió las fuerzas de los Bra

vos, de Galeana, Matamoros, Guerrero y Sandoval.
El comandante español Paris, durante el sitio de
Cuaulla, se habia apoderado de Chilapa, y prelen*-
dló tomar a Tlapa ; pero no se lo permitió el coro
nel iüsurjente Maldonado, que supo sostenerla.
Morelos conoció la necesidad de recobrar a Chilapa
para tener corrientes sus comunicaciones con el

campo del Veladero, que aun permanecia por el, y
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servia para continuar el sitio de Acapiilco. Paris
era el cuerpo avanzado de los Españoles de Oajaca
contra Morelos, y habia recibido ordenes del virey
para salirle al encuentro, en cumplimiento de las
cuales, se puso en marcha contra el, luef^o que
supo avanzaba camino de Gliilapa. Morelos, que
se hallaba bastante enfermo, se quedó por en
tonces en el pueblo de Nitepec, pero hizo adelan
tar sus fuerzas a las ordenes de Galeaiia y de los
Bravos, que se encontraron con los de Parisen ló
hacienda de Jalapa, donde los Españoles llevaron
la peor parte, liabiendo sido derrotados, puestos en
fuga, perseguidos hasta el pueblo de Aealliin, y
perdido mas de doscientos fusiles y trescientos pri
sioneros.

Esta victoria puso otra vez n Cliilapa en manoé
de Morelos, queabusóde ella, haciendo diezmar los

prisioneros para que fuesen fusilados. Mientras los
insui'jentes ocupaban a Cliilapa, porcliiin en el pueblo
de Temilpan un hombre valiente y de grandes es^i-
peranzas. Este era D. Francisco Ayala , a quien se
habia dado en Ciiautla una comisión, quedebia do
sempeñar por aquel rumbo, y que habiendo caído
enfermo en aquel pueblo, tuvo que hacer alto a las
inmediaciones de una fuerza española muy supe
rior a la suya. Comandaba esta el coronel D. José

Gabriel de Armijo, que aprovechó la ocasión de
atacar a Ayala con ventaja. Aunque esto se defendió
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hasta consumii- todas las munieiones, el haber

quedado solo, pues perecieron en la refriega sus
dos hijos con cuantos lo acompañaban, lo puso en
la necesidad de rendirse. Armijo, lejos de respetar la
desgracia y el valor, tuvo la bajeza de fusilarlo, y
clavar en los arboles las cabezas de el y de sus hijos.

Auyentado Paris de Chilapa, se dirijió Morelos
sin perdida de tiempo en auxilio del coronel D. Va
lerio Trujano, que se hallaba en grandes apuros*
Este ilustre gefe, después queD. Miguel y D. Nico
lás Bravo se vieron obligados a retirarse del sitio
de Yanguitlan, para socorrer a Cuautla, se retiró
igualmente, y viéndose perseguido por Regules con
fuerzas muy superiores, no tuvo otro arbitrio que
meterse en Iluajuapan , y parapetarse en este pue
blo como pudo. Por fortuna en el habia un grande
acopio de vivares, que pudo considerarse como su
ficiente, en razón de la precipitada emigración de
muchos vecinos que temían permanecer en el tea
tro de la guerra.

La fuerza de Trujano no llegaba a quinientos
hombres, pero la nombradla que este gefe habia
adquirido, y el ascendiente que disfrutaba en los
pueblos de laMisteca, tenia en continua alarma a
las autoridades españolas deOajaca. Así es queluej-
go que lo consideraron débil por la retirada deD. Mi
guel y D. Nicolás Bravo, e incapaz de ser socorrido,
por la concentración necesaria de las principales
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fuei'zas cleMorelos en Cuaulla, y sus inmediaciones,
trataron de aprovechar la ocasión que parecía opor
tuna para acabar con el. Al efecto el comandante
de Oajaca D Bernardino Bonavia, resuelto a hacer
el ultimo esfuerzo, formó una división de mil tres
cientos diez hombres , compuesta de las fuerzas
que sostuvieron el sitiode Yanguitlan, de lasque te
nia el comandante Caldelas, y de una parte bastan
te considerable de la guarnición de Oajaca, y la
puso a las ordenes de Regules, dándoselas termi
nantes , paro perseguir a Trujano hasta destruirlo
y haberlo a las manos si era posible.

El \ de abril se presentó el comandante español
delantede Huajuapan, con designio de tomar sobre
la marcha la plaza, que atacó por cuatro puntos. La
resistencia que encontró y con que no contaba le
dió idea de que el negocio no era de éxito muy fá
cil ; pero confiado en la superioridad de sus fuer
zas, no solo pi'olongó el ataque, sino que mandó
incendiar los edificios que cubrían a los sitiados.
El fuego que apareció en algunas casas, fué adver
tido desde luego por los que soslenian la plaza,
que tuvieron que repartir su atención entre las fati
gas de la defensa, y las operaciones necesarias á es-
linguirlo. Atodo seatciidiósin embargo, y los Espa
ñoles, después de cinco horas de inútiles esfuerzos,
tuvieron que desistir de su empeño, aunque sin
abandonar la empresa, j)ues si lucieron cesar los
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ataques, fué solo para situarse a la vista del pue
blo, y arreglar las operaciones que asegurasen el
éxito.

La esperanza de que Trujano saliese a acoraeter-
loSjlos tuvo indecisos iiasta el dia 5 de abril, en que
se resolvió poner un formal sitio a Huajuapan, y se
empezaron a tirar las lineas. Las operaciones que
daron completadas el 'lO, no sin resistencia de los
sitiados, que empeñaban frecuentes v porfiadas es
caramuzas para impedirlas. En este dia se empezó
a batir la plaza , y desde el hasta el 24 de julio en
que el sitio se levantó, no hubo uno, en que no se
hiciese fuego, se diese un ataque, o se fraguase al
guna intriga sobre la plaza, para tomarla o sor
prenderla ; pero inútilmente, porque el esfuerzo y
entusiasmo que Trujano supo inspirar a la guar
nición, la puso en estado de rechazar los ataques,
ylavijüaneia de este gefe fué bastante a evitar to
das las sorpresas.

Acaso no ha habido en el mundo una defensa de

plaza, conducida con mas regularidad, que lo fué
la de Huajuapan: a ello contribuyó lo reducido de
la población, pero el genio de Trujano fué el ajen-
te mas poderoso. Resuello a perecer o cansar a los
sitiadores, establació una especie de disciplina mo
nástica , que desde el primer dia hasta el ultimo se
observó sin interrupción , sometiendo a su voluntad
todos los vecinos y soldados en fuerza de! ascendiente
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c|uc sobre ellos le daba el aspeelo de inspiración
que lo caracíerizaba- Desde el primer dia se apode
ró de los víveres, que repartía por si misino, con
absoluta igualdad, y en solo la cantidad suficiente
a cada familia o persona. En el mismo, regló toda
la distribución del tiempo, que se seguía invaria
blemente sin otra interrupción, que la que exijian
ios casos fortuitos de las operaciones militares. En
semejante distribución figuraban, como parle muy
principal, las practicas de devoción a que el gefe
era muy inclinado: estas se hacían en común coa
un fervor, que no siendo debilitado ni interrumpi
do por ningún genero de distracciones, en una po
blación corta , poco adelantada en los goces de la
vida, y secuestrada de todo comercio humano, hizo
que sus habitantes llegasen a ver la muerte con la
mayor indiferencia, persuadidos como lo estaban
de sostener una causa justa.
Con semejantes disposiciones, la empresa de los

Españoles sobre Huajuapan, no podia tener otro
termino que levantar el sitio o acabar con todas y
cada una de las personas, que había en la villa. En
el espacio de ciento catorce días, que Regules es
tuvo sóbrela plaza, se dieron quince ataques gene
rales y muchísimos parciales, y en todos fué recha
zado con mas o menos perdido, pero siempre con
alguna y no pocas ventajas de los sitiados. Unasela
vez se presentaron fuerzas esteriores en auxilio de

IV. 24
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la plaza : el padre Tapia y el coronel Sánchez, o sen
por orden que recibieron de Morelos, o por inspi
ración propia, reunieron como unos cuatrocientos
hombres mal armados y no muy disciplinados, y
con ellos se presentaron a las inmediaciones del
punto del Calvario. El comandante Caldelas creyó
seria mas acertado sorprenderlos que salirles de
frente, y al efecto dispuso una emboscada, que el
padre Tapia, poco advertido, no supo evitar, y en
Ja cual cayeron el y Sánchez el -17 de mayo, per
diendo todas las armas y municiones, la mayor par
te de la gente, y habiendo logrado escapar con mu-
chisimo trabajo.

Esta ocuiTcncia no cambió en nada las disposi
ciones de los sitiados, pero alentó a los Españoles
que empezaban a cansarse. Trujano en los prime
ros dias de julio, viendo que no era auxiliado, tra
tó de imponer a Morelos de la situación apurada
en que se hallaba, y tuvo la fortuna de lograr no
solo que saliese, sino que regresase a la plaza un
correo sin ser sentido. Por el se supo hacia el 48 de
julio, que Morelos estaba concluyendo sus prepara
tivos para venir sobre los sitiadores, y que se pre
sentaría dentro de muy pocos dias. La noticia llenó
de gozo a los sitiados, y la celebraron con mues
tras tan estrepitosas de regocijo, que los Españoles
no pudieron desconocer habia ocurrido algo de
importaucia, y aun sospecharon fuese la venida de



T SÜS REVOLOCIONES. 5V 4

Morelos. Alarmado Regules, convocó un consejo de
guerra, y en el propuso levantar el sitio para salir
al encuentro a la fuerza, que sospechaba con fun
damento vendría a.acometerlo, pero se decidióque
el sitio continuase, y asi severiBcó.

El 23, de julio se acercó Morelos, y avisado Tru
jano de que al dia siguiente serian atacadas p(/r la
parte esterior las fuerzas sitiadoras , se preparó a
cumplir con la orden que se le dio de hacer una
salida de la plaza, para cojer al enemigo a dos fue
gos.'Las fuerzas de Morelos, compuestas délas divi
siones de Bravo, Galeana, el padre Tapia y Sánchez ,
podrían-ascender a dos milhombres Mas del ene
migo eran inferiores en numero, pero superiores

,en calidad;, ysehallahan bien situadas en dos cam
pos, el uno a las ordenes de Regules y el otro a ,las
do Caldelas. La mañana del 24 Galeana acometió

el campo de este, que era el mas avanzado por el
lado, de M,ordos, y Trujano hizo una salida contra
el de Regules situado mas inmediato a la plaza.
Largo tiempo se mantuvo indeciso el combate, pe
leándose por ambas partes con firmeza y decisión, y
seria dificil decir cual habria sido el resultado final,
si no huhjesc venido a apresurarlo una ocurrencia,
con la cual no podía cantarse. Esta fué la muerte
det valieiite Caldelas, que cayó atravesado de un
hote.de lauza, lo que habiendo difundido la cons-
tg.rp^ciop q^las tropas queel mandaba,introdujo en

24.
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sus filas el desorden deque Galeana supo «provecliar-
se, cargando sobre ellas con vigor, poniendolás'éií
fuga, y caminaudo sin perdida de momento a 'ata
car la retaguardia de Regules. Este gefe, que ape
nas podia sostener los ataques de Trujano, cuando
se^ió a dos fuegos, no creyó ya posible mantener
la. posición, y quiso retirarse en orden pero no
tuvo tiempo de hacerlo , porque la carga-qué réci-
bió por retaguardia fué tan pronta e impetuosa ,
que en momentos se vio completamente derrotado,
y en necesidad de apelar a la fuga, a la cual debiói
la vida. Los restos de la división española se refu
giaron de pronto a Yanguitlon , pero Morelos no"
les dió tiempo de organizar una nueva defensa ,
mandando una partida que se apoderó del pueblo»
y los ouyentó liasta Oajaca. Los despojos de esta vic-
toriafuéron mil doscientos fusiles, treinta cañortés,

cerca de ciiatrocieulos prisioneros; y sus resulta

dos, la salvación de la guarnición de Fíuajuapán y
la total ocupación de la provincia de Oajaca, menos
su capital que quedó por los Españoles. ■ ■

Graves cargos, y a lo que parece fundados, sé
han hecho a Morelos de no haber emprendido na
da por entonces sobre la ciudad misma de Oajaca;
pero quedan desvanecidos, por la consideración de
que sus fuerzas aiin no estaban repuestas de las ba
jas que habían sufrido por los sucesos de Coaulla|
de que ni por su numero, ni por su disciplilin'se
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hallaban en estado de acometer la ciudad, ni menos

de mantenerse en ella; de que la división de París,
todavía bastante fuerte podría, como lo fué, ser lla
mada a defenderla; y sobre lodo que la total der
rota de las fuerzas de Rayón, completada en el mes
anterior por Castillo Bustamante, habia dejado li
bres al gobierno español bastantes tropas, que por
el lado de Méjico y también por el de Puebla, podían
cargar a la vez sobre Oajaca, si con la loma de esta
ciudad se llamaba fuertemente su atención. Morelos

se bailaba en necesidad de no separai'se de las re
glas de conducta que se prescribió al principio de la
campaña. En razón de su debilidad, que entonces
proporcionalmente era la misma que en aquella
época, el éxito no era seguro sino en choques, empe
ñados contra divisiones de segundo orden, que te
nían la doble ventaja de debilitar ¡nseusibleinenle al

enemigo y fortificar su ejercito en la misma propor
ción. Por una carta del mismo Morelos, que ha
visto quien esto escribe, consta , que estos fueron
los motivos de no emprender nada sobre Oajaca, y
parecen bastante plausibles. Sea como fuere, Mo
relos resolvió dejar por entonces a Oajaca y trasla
dar el teatro principal de la guerra a las provincias
tle Puebla y Veracruz, donde la insuiTCccion coiir
taba ya con las fuerzas del general Matamoros y ̂ on
numerosas partidas.
En la provincia de Puebla <losde |irine¡pios «1^



574 MEJICO

este año, habiaii aparecido dos guerrilleros feroces
que dejaron rastros sangrientos por todos los lugares
por donde pasaban; estos eran Arroyo y Bocardo,
y el teatro de sus correrlas era desde Orizaba y Cor-
dova hasta Teguacan y Tepeaea; la fuerza conque
contaban era tan poco fija como el lugar de su re
sidencia, pero eran universalmente temidos en ra
zón de la rapidez de sus movimientos y de sus es
casos de crueldad. Estas partidas se fueron en
grosando de manera, que en el mes de abril ya po
dían acercarse e imponer a los lugares de corta
guarnición. Uno de ellos fué Teguacan , que se ha
llaba guarnecido por los Españoles, con ochenta
hombres a las ordenes del capitán Rojaiio, que ha
biendo hecho una salida el 50 de abril, se vió pre
cisado a regresar mas que de paso para salvar su
fuerza. Alentados por esta ventaja, se acercaron los
guerrilleros a la población, y el 5 de mayo dieron
un sangriento ataque que se repitió el 4, después
del cual cortaron el agua e impidieron la intro
ducción de los víveres. Estrechados los sitiados,
solicitaron salir por capitulación , que no se les
acordó, y lo mas que pudieron lograr fué, que se
rian entregados al general Matamoros, que se ha
llaba en Izucar, para que decidiese de su suerte ;
pero lejos de cumplírseles lo prometido, se dió
muerte en el mismo dia al subdelegado, su algua
cil y un oficia! , y después a pretesto de "couducir
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los demás a su destino, fueron de noche asesinados
cji numero de cuarenta y cuatro en el puente de los
Chichimecos.

Pero en la provincia de Veracruz era donde la
insuiTeccion había tomado un aspecto mas serio ,
pues toda eila se hallaba sublevada, y aunque las
principales poblaciones permanecian por el gobier
no español en razón de la guarnición que babia
en ellas, las masas tenían fuertes simpatías con la
causa que se proclamaba en los campos, a la cual
prestaban importantes servicios con una perseve
rancia infatigable, y corriendo riesgos muy graves.
Jalapa, Orizaba y Cordova eran los puntos céntricos
(le donde partía la dirección que se daba a los que
en un principio fueron pelotones de hombres, y
después se convirtieron en divisiones formales
que dieron bastante que hacer al gobierno espa
ñol.

En la primera de estas villas existía un oíicial ,
({ue en la insurrección fué después coronel. Este
hombre era Hincón, cuya conducta social no estaba
exenta de faltas graves , pero que poseía en grado
eminente todas las prendas que caracterizan a un
hombre capaz de llevar al cabo empresas arduas
y resgosas. Afecto a la insuiTeccion , y deseoso de
adquirir nombre no vaciló en declararse por ella;
pero deseoso de formarse una ancha base sóbrela
cual reposasen sus operaciones , instaló una espe-
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cié de juuta direcliva con el objeto de reunir en ella
los intereses que convenía poner de acuerdo. El
pensamiento era bueno, y si la ejecución no corres
pondió sino en parte , no fué por falta del que la
concibió, sino por el estado de las cosas que aun
no tenían la madurez necesaria. Sea como fuere.

Rincón situó su junta en Naulingo, y desde allí
empezó a organizar partidas, que en pocos dias se
mullipiiearon pi'odijiosameníe, y se estendieron
por el lado de Puebla basta Tepeyagualeo, y por el
opuesto basta las inmediaciones de Veracruz, in
terceptando las comunicaciones y bloqueando este
puerto por muchos meses.
La junta de Naulingo se hallaba en activa comu

nicación con muchos vecinos de Jalapa que eran
sus ajenies ; por este medio se imponía Rincón de
cuanto b importaba saber y recibia iodo genero de
auxilios, contándose entre ellos la emigración de
un numero considerable de jóvenes, que sin cesar
salían a incorporársele, y las frecuentes tentativas pa
ra sorprender la guarnición de la villa o abrir las
puertas a los insurjentes; tentativas que habiendo
sido diversas veces descubiertas, costaran la vida a

muchos de sus autores.

Jalapa se hallaba bloqueado de la misma manera
que Veracruz, y aunque de tarde en tarde se hacían
salir de una y otra algunas partidas de tropa espa
ñola, nada podían contra las divisiones insurjentes
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mas numerosas, y ya mejor disciplinadas que ai
principio, y por eso regresaban mas que de paso
perseguidas hasta la entrada de la población y con
mas o menos perdidas.
En las inmediaciones de Orizaba dió principio a

la insurrección un eclesiástico llamado Alarcoii,

cura de Maltrata, que empezó a formar su partida
en este pueblo a principios de marzo de este ano,
reuniendo pelotones de gente y fundiendo con el
metal de las campanas un enorme cañón. Aunque
Alarcon se hallaba desprovisto de las calidades que
constituyen a un guerrero, su segundo D. Miguel
Moreno suplia bastante bien esta falta con su acti
vidad y vijilancia. La partida se fué aumentando y
recibiendo algún ordeu y disciplina por su cuida
do, de manera que a principios de mayo, pudo ya
bloquear a Orizaba dificultándole la entrada de vive-

res. La guarnición española de esta villa, se com
ponía de poco mas de doscientos hombres, manda
dos por el teniente coronel D. José Manuel Panes,
que nada intentó contra Alarcon, limitándose a for
tificarse en lo interior de la población. Esto no impi
dió que los insurjentes se presentasen delante de ella,
y comenzasen a atacarla el 22 de mayo. Alarcon y
Moreno consiguieron a poca costa reducir a Panes
á su cuartel, apoderándose de varios puestos avan

zados. El comandante español, persuadido de que
no podría sostenerse eu Orizaba, se retiró con la
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guarnición y tres cañones a Cordova, donde logró
sostenerse en siete ataques que le dieron los insur-
jentes, desde el 29 de mayo hasta el '15 de junio :
Alarcoii y Moreno ocuparon a Orizaba el 27 de
mayo.

El gobierno español que después del sitio de
Cuautla Labia situado en Puebla una fuerza consi-

derablea las ordenes delBrigadier Llano, luego que
se impuso del estado en que se hallaba la provin
cia de Veracruz, dio orden a este gefe para qüe sa
liese a socorrer a Orizaba, a conducir a Puebla los
tabacos, y después a espedicionar sobre Jalapa y
Veracruz. Llano salió con un convoy que caminaba

para Veracruz, y que puso a las ordenes del coronel

D. Josa Antonio Andrade, mientras se dirijia rápi
damente sobre Orizaba a donde llegó el 9 de junio.
Alarcon Labia repartido su fuerza en las principa
les alturas que rodean la villa, pero no pudo sos
tenerse en ellas contra Llano, que el dia JO empe
zó por apoderarse de los cercos de Huilapa, y conti
nuó haciéndose dueño de las otras posiciones hasta
desalojar y poner en fuga a los que las defendían.
Recobrada Orizaba, dejó en ella por comandante
con fuerzas respetables al teiüente coronel Andra
de, recojió los tabacos del gobierno que se hallaban
allí, y regresó ü Puebla donde entró el 28 de ju
nio.

El dia 3 de julio volvió a salir con dirección a
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Jalapa, su marcha fué una serie no interrumpida
de ataques y escaramuzas, que detuvieron su llega
da a esta villa hasta mediados del mes. La pobla
ción se hallaba ajilada por las innumerables parti
das que la cercaban, dirijidas todas por la junta de
Naulingo, cuyas fuerzas si bien habian recibido un
golpe considerable en la derrota que el gefe insur-
jente Bello habla sufrido del comandante Fajardo
en las alturas de Orduña, todavía se mantenía con
las suficientes para sostener el bloqueo de Jalapa
y Veracruz y tener interceptado el camino. Llano
se preparó a atacar a Rincón y a los de la junta de
Naulingo, y al efecto se puso en combinación con
el comandante Fajardo, que contaba con una fuerza
de mas de quinientos hombres. Naulingo atacado
por dos puntos con fuerzas superiores, no pudo sos
tenerse, y Rincón se vio precisado a evacuarlo re
tirándose a Misantla con la junta, perdiendo siete
cofiones, las municiones y poco mas de setenta
hombres entre dispersos y prisioneros.

El guerrillero Arroyo fué mas feliz en el punto
de la Joya, donde se batió con el capitán Ramiro, que
obligado a retirarse a Jalapa, fué perseguido hasta
la entrada de la villa, donde Arroyo cometió todo
genero de escesos con los habitantes y prisioneros.
El fermento continuaba sin embargo en lo interior

de Jalapa, y la emigración se hacia mas frecuente
cada dia. Esto y algunas conspiraciones que se des-
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cubrieron , puso en gran cuidado a los EspañolGs ;
que apelaron como es irecuente en lales casos, a
las medidas de rigor, las cuales en vez de mejorar
coníribuyeron a empeorar su situación.

Llano se vio sin embargo precisado a continuar
su marcha, y salió de Jalapa el 24 de julio pai'S'aiá-
car a Nauiingo, como va dicho, y después dirijirse
a Veracruz. Las operaciones contra Jlincon lo ocu

paron muchos dias, y mas aun la marcha de Ve
racruz, que fué larga y penosa en razón de la esta
ción, y de las innumerables partidas que desdólas
alturas y los bosques espesisimos, que cubren el
terreno de Cerro Gordo a Santa Fe, lo persiguieron
y molestaron sin cesar, causándole no pocas pej'-
didas. En Veracruz no se detuvo sino el tiempo
preciso para recibir un cargamento de mas de dos
mil muías que debía escoltar. Pocos dias antes ha

bían llegado de España , el rejimiento de Castilla ,

uu batallen de Zamora, una compañía de artilleria
volante con ciento y dos plazas, y un destacamento
de setenta y euatro plazas pertenecientes al batallón
de Lovera : de Yucataii también liabian desembar

cado mi! treseienlos hombres.

Las tropas españolas en el corto tiempo que lle
vaban en el puerto, habían sufrido bajas tan con
siderables por el vomito o fiebre amarilla, que uo
se aguardaba sino la primera oportunidad, para
hacerlas marchar al interior donde liaeian falla y
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nada íeiMlrian que temer de la epidemia. Se apro
vechó pues la ocurrencia de la venida de Llano y la
de su'pronto regreso , para que emprendiesen su
marcha , que verificaron con el y con el convoy,
muy molestados por las guerrillas hasta que llega
ron a Jalapa • desde allí el convoy continuó para
Méjico 'donde entró sin novedad. Este era el estado
en que se hallaban'las provincias de Puebla y Ve-
racruz, cuando Morelos se resolvió n cargar sus
tuerzas sobre ellas. " ; t. .

i  Este genero! se puso en marcha pora Teguacari
en los primeros dias de agosto, llevando consigo
una fuerza de poco mas de tres mil hombres acoin»
f)añado de los tres Galeanas, Trujano , D, Nicolás
Bí-ovo, Guerrero, el podre Tapia y otros, y avisó de
su partida al general Matamoros, que con fuerzas
lUuy respetables, habia quedado en Izucar , ciiandó
el mismo Morelos se habia internado a Oajaca en
auxilio de Trujano. Luego que llegó a Téguacah, sé
le-presentó una ocasión de poner en actividad sus
diferzas. Habia salido de Verocruz el teniente coro

nel D. Juan Labaqui, con trescientos hombres de
infanleria y sesenta de caballería para conducir un
convoy de hanna.s, que debia ir de Puebla para
S. Agustín del Palmar, donde lo esperaba Labaqui;
Morelos trató de sorprender esta partida, y come-»
lió la ejecución de sus designios al coronel D. Ni
colás Bravo v a su segundo el do la misma clasé
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D. Pablo Galeana, dándoles una fuerza de doscien
tos infantes y cien caballos, y orden a las guerrillas
de Sesnia y Arroyo para que los auxiliasen. Esfa
columna emprendió su marcha al oscurecer, ca
minó toda la noche, y hasta las once de la mañana
del dia siguiente en que apareció sobre el PaliKar..'
Labaqui se hallaba forliflcado en tres casas quejiié-
ron desde luego atacadas, y de las cuales se toma
ron dos en aquel dia; el siguiente continuó el ala
queque la fuerza de Bravo decidió a la arma blanco
por falta de municiones. La muerte de Labaqui
que ocurrió en el primer choque de este ;dia,- causó
gran desaliento en la fuerza española, que acome
tida por todas parles sin tener como salvar, se en¡-
tregó a discreción, poniendo en poder deBravo tres
cientos fusiles, sesenta caballos y tres cañones.; De
los prisioneros que fueron conducidos a Teguacait^
Morelos hizo fusilar diez y nueve, y los demás to

maron partido por la insurrección ; pero los que
quedaron con Bravo tuvieron otra suerte muy dife
rente, pues todos fueron puestos en libertad, que no
aceptaron sino para adoptar la causa de la insurrec
ción y militar a las ordenes de tan generoso gefe. ,

El espíritu de partido ha querido disminuir.y
aun poner en ridiculo el mérito de esta acción, su
poniendo gratuitamente ser un puro efecto de va
nidad. Nada hay que pueda acreditar semejante su
posición ; pero aun cuando ella fuese cierta , la ac-
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cion no serio por esto menos heroico ni humana,
en un hombre que acababa de saber la muerte que
se había dado en Méjico a su propio padre; que de
bía suponerse animado de la venganza tan natural
en casos semejantes, y ala cual supo sobreponerse;
en un hombre finalmente, que se hallaba rodeado
de otros que habían erijido en principio el supues
to derecho de represalias, y lo aplicaban por el uso
frecuente de ejecuciones sangrientas. ¡ Ojala y to
dos los generales ipsurjentes hubieran procedido
del mismo modo 1 la Iiistoria no tendría que ha
cerles cargos gravísimos, la humanidad liabria pa
decido menos, y los Españoles abrumados con el
peso de tamaña generosidad , se habrían visto obli
gados a ceder como lo hicieron mas tarde cuando
el ilustre Iturbide hizo en grande lo que Bravo no
pudo entonces hacer sino en pequeño.

Morales apreció como debía el triunfo adquirido
sobre Labaquiy la total derrota de su división, y
destinó a Bravo al rumbo de Jalapa para que
unido con el coronel Rincón, estableciese puntos
de resistencia y crease divisiones capaces de arro
jar a los Españoles de la provincia de Verocruz. La
presencia de Bravo y la actividad en todas sus dis
posiciones , contribuyeron muclio a robustecer y
disciplinar las fuerzas insurjeiites, que se hallaban
en la Tierra Caliente de la provincia de Veracruz.
Rincón se bailaba en Misantla a donde fué Bravo s
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reunirsele, y a recibir el mando en gefe. Desde lúe--
go se pensó en atacar a Jalapa ; pero la necesidad
de asegurar el golpe, hizo que se difiriese para cuan
do las divisiones de Martiuez, Bello, Utrera y Suzu-
tiaga se hallasen con un pie de fuerza regular y las
guerrillas adquiriesen alguna disciplino.

Aprincipios de noviembre se creyó que ya era Íieníi-
po de obrar, y las fuerzas de Bravo y Rincón salieron
deMisantla, habiendo dado orden a los gefes de las

otras para que el dia estuviesen sobre Jalapa. El
coronel D. Francisco Hevia, hombre de sangrienta
memoria en los anales mejicanos, se hallaba con su
rejimiento deCastilla, guarneciendo a Jalapa, y sabe
dor de los designios de Bravo resolvió prevenirlo sa-
liendole al encuentro. Así lo verificó, y no muy lejos
de Jalapa se encontró con la división de Bravo, y em
peñó un combate que no pudo sostener sino con al
gunas perdidas, que lo obligaron a retirarse masque
de paso a la villa, sobre la cual se presentaron todas
las fuerzas insurjentesel dia lJ de noviembre, y aco
metieron en seguida. El ataque fué obstinadisimo,
y duró ocho lioras en que se peleó sin descanso;
pero no lo fué menos la defensa, en la cual estuvo
para perecer o ser hecho prisionero el coronel He
via. Los insurjentes no pudieron penetrar sino mo
mentáneamente en algunos puntos muy poco im
portantes, y habiendo perdido un canon dea doce
V consumido casi todas las municiones, se dió a ca-
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(la (jefe la orden de retirarse con su fuerza a los pun
tos de donde habían partido. Bravo se situó enton
ces en S. Juan Coscomatepec, y desde esta apoca
empezó a adquirir no solo la reputación de valor y
constancia, sino la de humanidad y moderación,
que conservó en toda la campaña hasta que fué he
cho prisionero.

Morelos , que se habia situadoen Teguacan para
obrar con arreglo a lo que diesen de sí las circun
stancias, hizo salir al coronel Trujano para ocupar
a Tepeaca, con el objeto de tener una fuerza avan
zada sobre Puebla, que impidiese a los líspañoles
situados en esta ciudad tomar los ganados de las
haciendas inmediatas de que se surtía la población.
Luego que en Puebla se empezó a sentir la fal

la de este articulo y se supo el motivo, se hizo salir
con ocliocientos hombres al teniente coronel Don
Saturnino Samaniego, que ocupó a Tepeaca de don
de Trujano se retiró para el rancho de la Virjen, si
tuado a corta distancia. Samaniego salió contra el, y
el día í) de octubre se empeñó en el espresado rancho
un combate obstinadísimo : Trujano tenia solo tres
cientos hombres, y con ellos prolongó la resistencia
por mas de veinticuatro horas. Los Españoles casi
derrotados y con su comandante gravemente heri
do, estaban ya para retirarse cuando advirtieroii
gran desordenen las tropas insurjeiites, provenido"
de la muerte de Trujano que antes habla recibido

IV. 2S
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varias liei-idas y acababa de caer atravesado de una
bala. Esta ocurrencia que luego se hizo pubiiea,
fué la causa de que ios últimos se retirasen en des
orden, quedando por los otros., el campo, mas en
razón do lo mucho que habían sufrido, se vieron
en necesidad de retirarse igualmente. Galeana ba^bla
salido por disposición de Morolos en auxilio de
Trujano; pero llegó cuando todo era concluido, y
no hizo otra cosa que recojer su cadavcr y el del
capitán Gil, a quienes se dió honorifica sepultura
en Teguacan.

Morelos apoces dias salió a recobrar un convoy, de
las platas que había tomado en Pacliuca y le remitía
D. Miguel Serrano. En las inmediaciones de 8. José

de Cbiapa supo la aproximación de otro convoy es
pañol , que caminaba pora Jalapa, conducido por
el teniente coronel D. Luis del Águila, y en el cual
.se retiraba para España el brigadier D. Rosendo
Poriier con la tripulación de su fragata. Inmedia
tamente se resolvió a acometer a Aguila, y lo veri
ficó la mañana del de setiembre, repartiendo su
fuerza en cinca columnas, que puso alas ordenes
de loa tresGaleanas, y de los coroneles Sánchez, y pa
dre Tapia. Venidos a las manos con los Españoles,
murió a la primera carga el padre Tapia, y se des
bandó la columna de cnbaüeria que mandaba. Este
contratiempo animó a los Españoles , que con mi
fuerte acometimiento desbarataron a In columna
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(le Sánchez, pero no pudieron hacer lo mismo con
los Galeauas; sin embargo la superioridad queha-
bian adquirido habría tal vez decidido el negocio a
su favor, si Morelos, que conocía el riesgo en que
se hallaba, no hubiese ordenado la retirada que se
veriOcó perdiendo dos cañones y algunos cajones tie
municiones. Aguila se replegó y continuó sin opo
sición para Jalapa con el convoy, y Morelos que lo
gró íambien recibir el suyo, lo envió para Tegua-
can y se situó en S. Andrés Chalchieomula,
En este punto interceptó algunas comunicaciones

de Orizabü, en las que su comandante el teniente co
ronel D. José Antonio Andrade, pintaba al coman
dante de Puebla su apurada situación. [Jn golpe de
manó sobre esta villa era tan perjudicial a los Es
pañoles como útil a los insurjentes, así porque en
olla había caudales de alguna consideración perte
necientes al gobierno, como porque era el principal
dG|>osiío de tabacos que se cultivan en sus campos,
y eran en aquella época articulo muy valioso. Mo
relos se resolvió pues a sorprenderla, v al cfecío
llamó mía tras otra a S. Andrés las divisiones que
tenia repartidas en varios puntos.

Cottio a nadie confió sus designios, los Esjwño-
les no pudieron penetrarlos, y ni aUn siquiera les
vino la sospecha de semejante proyecto, despucsque
Aguila habió hecho creer que el genera! iiiaurjenle
so líflllaha loUilmenle dcrfotado, pintando como
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una vicloria coiiiplcla ia ventaja tjue sübi-e el adqui
rió en S. José ele Cbiapa.
El 2ü de octubre leuia ya Morelos reunidos cerca

de tres mil hombres, de los cuales la mitad eran de

buena tropa, y con ellos se movió rápidamente
sobre Orizaba. El 28 se apoderó déla liaciendadél"
Injenio, sorprendiendo y haciendo prisionérh la
avanzada que en ella tenia Andrade, y la mañana
del 29 atacó la plaza defendida por poco mas de
quinientos hombres. Cuatro fueron los puntos por
donde se acometió, y en todos ellos fueron forzados
los parapetos a pesar de la valiente resistencia
de la guarnición y del gefe que la mandaba. La pe
lea se emprendió de nuevo en las calles, pero An
drade conoció desde luego quenopodia sostenerse
y emprendió su retirada para Cordova. Morelos
hizo salir para perseguirlo toda su caballeria, la
cual obligó a lo mayor parte de los fujitivos a ren
dirse en el llano de Escamela; Guerrero y Galeana
con doscientos hombres, continuaron desde allí en

persecución de Andrade hasta las puertas de Cor
dova, donde este entró casi solo debiendo la vida y
la libertad a la lijereza de su caballo.

lV¿orelos se apoderó en Orizaba de cerca de tres
cientos mi! pesos y de los almacenes de tabaco, que
se entregaron al saqueo lo mismo que las casas de
los Españoles: hizo mas de cuatrocientos prisionc-
ros y algunas ejecuciones sangrientas como lo tenia
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de costumbre. Luego que eii Puebla se supo el rao-
viraieuto de Morelos contra Orizaba, se dispuso la
salida de una fuerte división, que no babria podido
ponerse en marcha sin los caudales que al efecto
franqueó el obispo Campillo. D. Luis del Aguila
fué nombrado comandante de esta fuerza, y salió
apresuradamente con el objeto de frustrar la espe-
dicion de Morelos, y aunque en el camino supo la
loma de Orizaba no por esto se detuvo sino que pro
siguió adelante con el fin de i-ecobrarla.
La importancia deOrizaba para los Españoles con

sistía, comovad¡c]io,en laseonsiderablesexistencias

(le tabacos yen ser el lugar dondeesclusivamente se
cultivaba esta planta; pero estaba muy lejos de ser un
punto militar, pues situada en una boya rodeada
de alturas a considerables distancias, y dominada
por ellas, no podia ser defendida sino por una guar
nición muy numerosa que las ocupase todas. Mo
relos pues no teniendo por suyas las jíoblacioiies
inmediatas, no podia mantenerse en la villa, de
donde díííerminó retirarse luego que supo la apro
ximación de Aguila. En un consejo de guerra se
acordó salir sin perdida de momento a ocupar
las cumbres de Aculcingo, posición muy ventajosa
para situarse, y sin mas detención que la precisa
para poner fuego a cinco mil tercios de tabaco,
y cargar con el botin, mimiciones, armas y
artillería que se. habían lomado , efectuó su moví-
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miento el ejercito insurjente el dia 5 <lo octubi'o.

Pei'o las fuerzas de Aguila ocupaban ya las cum
bres cuando las de Morelos empezaron a montar
las, y las ventajas de! terreno que en el coso eran
decisivas , estaban todas por los Españoles contra
los insurjentes. A pesar de semejantes desventajas'
Morelos pretendió forzar el paso, y dejandapu In
parte baja el grueso de sus fuerzas, tomó de ollas
las que le inspiraban mas confianza, formando do

ellas dos cuerpos destinados a sostener el ataque de
loa Españoles. Estos no se hicieron esperar , y
aunque los insurjentes los aguardaban a pie firme,
qo pudieron sostenerse largo tiempo en ton des
ventajosa posición, ni efectuar su retirada sino dis
persándose. Entre las tropas situadas en el llano
corrió lo voz, deque las que babian moutado la al
tura se hallaban completamente derrotadas, y esto
hizo que una parte considerable de ellas se desban

dase; Morelos, sin embargo reunió el resto , y se
retiró para Chapoleo, perdiendo la artillería sacada
de Drizaba de que se apoderó Aguila sin atreverse
a perseguirlo.
En el parte que de la acción dió al gobierno es

pañol este comandante, supuso a Morelos como en
el de S. José de Chiapa enteramente destruido, y
este engaño como el anterior se hizo conocer bien
pronto en la toma de Oajaca. Aguila dió también
por cierta la muerte de D. Hermenejildo Galeana
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en lo cual tuvo algún motivo de equivocarse, pues
este general insurjente habiendo quedado solo en la
acción, no salvó la vida sino habiendo dado muerte
a tres soldados enemigos que sucesivamente lo des
cubrieron en el hueco de una peña, donde se habia
refujiado, y donde permaneció oculto hasta qué pu
do presentarse a una descubierta de Morelos, que
salió espresameute a buscarlo. Aguila ocupó a Dri
zaba y Morelos se retiró a Teguacan, donde entró el
dia 5 de noviembre.

El general insurjente habia cumplido hasta donde
lefuédable la orden recibida por la Junta de Gobierno
deZiíacuaro, de organizarypropagár la insufreccion
en el departamento del Norte, O provincias de Pue
bla, Veracruz y parle de Ja de Méjico. Los Españo
les eran dueños de las principales poblaciones si
tuadas en este territorio, ymoiitenian fuerzas con

siderables en ellas, que sedaban la mano y socor
rían unas a otras; esto les daba una superioridad
de recursos bien difícil de ser contrabalanceada poi'
los insurjentes, que solo ocupaban los pueblos , las
ranclierias y los campos momentáneamente, sin
plan, sin subordinación, sin disciplina y sobre todo
sin reconocer un centro común de voluntad y de
acción. Tal desorden no podía desaparecer en corlo
tiempo ai era obra de un hombre solo, y en la ira-
posibilidad de lografrio, Morelos se dedicó a lo fnas
preciso, ea dooir, a distribuir las prlidas, <!c modo
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que el territorio fuese ocupado todo por ellas, a
disciplinarlas para que pudiesen sostenerse contra
los Españoles y atacarlos, finalmente a darles gefes
que pudiesen usar con moderación del.poder dis
crecional, de que se hallaban investidos por la in
declinable fuerza y necesidad de las circunslan-..
cías.

Notables progresos hizo la insurrección bajo este
triple aspecto en los provincias indicadas en el corta
tiempo que estuvieron bajo la dirección de More-
los, especialmente en cuanto a la disciplina y dis
tribución de las fuerzas. Desde Tuspan hasta Vera-
cruz y desde Orizaba a Jalapa se organizaron ca
torce divisiones, todas ellas estaban bien armadas y
obraban en combinación, estableciendo puntos de
resistencia que los Españoles no lograron destruir
hasta JS'IT. Sus comandantes que lo eran los coro
neles Rincón, D. Nicolás Bravo, Bello, Utrera, Mo
reno, Alarcon , Suzunaga, etc., lejos de ostigar a
los pueblos, supieron ganarse su afecto por la mo
deración y ñrludes de muchos de ellos, y porque los
Otros si cometían algunos escesos eran en menor
numero y gravedad que los de las tropas españolas.

Desde Perole hasta Puebla , Huamaiitla, Tlasca-
Ifl, y desde Zacallan a Tulaucingo y Pachaca, elter-
ritorio estaba cubierto de las divisiones y partidas
de Osoruo, Serrano, Arroyo, Bocardo, Ramírez,
etc. La conducta da estos guerrilleros nunca llegó
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a ser la que debía, y los robos, asesinatos y dilapi
daciones continuaron siempre; pero Morelos logró
disminuirlos basta cierto punto, e indudablemente
el numero, distribución y armamento de las fuer
zas, adquirió bajo su dirección considerables me
joras. A cada uno de ellos se asignó el distrito den
tro del cual deberían obrar, y todos quedaron en
cierta manera sometidos a las ordenes de Osorno,
que podía exijir su auxilio y cooperación, donde y
como el caso lo pidiese para asegurar el rumbo, y
promover en el los progresos déla insurrección. De
resultas de estos arreglos quedaron establecidas
cinco divisiones y diez y siete partidas de guer
rilla.

Entre tanto Morelos bien penetrado de la necesi
dad de establecerse sólidamente en alguna parte,
donde tuviese bien resguardadas las espaldas, y no
viendo probabilidad de lograrlo en las provincias
dcPueblay Veracruz, pensó seriamente en apode
rarse de Oajaca. Esta ciudad por ser capital de una
provincia, por su considerable población, por ha
llarse a mucha distancia de Méjico, y porque la
fragosidad de los caminos que a ella conducen,
proporcionaba mil medios de impedir la llegada
de una espedicion española, ofrecía en efecto venta
jas considerables para que en ella hiciese pie la in
surrección. Morelos lo conoció, y se resolvió a apo
derarse de ella, pero no pudiéndosele ocultar que
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el éxito deuua empresa seniejaiile dependía del mas
profundo secreto, se preparó a obrar sin comuni
car a nadie sus designios. La fuerza con que este
general contaba en Teguacan no l.legaba a cuatro mil
hombres, todos buena gente y bastante disciplina
dos; pero faltos de vestuario, en parte de armas y.,
en su totalidad de víveres y subsistencias.

Esta escaces de caudales paralizaba los proyectos
mas bien concertados, y no se hallaba dé pronto
medio de ocurrir a ella cuando el ilustre patriota
D. Antonio Sesma, persona bastante rica de la pro
vincia de Puebla, se ofreció a ministrar los fondos

necesarios, y cumplió su promesa con una genero
sidad de que hay pocos ejemplos. Morelos premió
este acto de patriotismo nombrándolo su inten
dente de ejercito, y Sesma correspondió digna
mente a la confianza que de el se habla hecho, sa
crificando sus bienes y la seguridad de su persona
a la causa que abrazó.

Cuando Morelos tuvo lisias sus fuerzas dió orden

al general Matamoros, que se hallaba en Izucar ,
para que se le reuniese con poco mas de dos mi!
hombres de escelente tropa, que formaban su divi
sión. En los primeros dias de noviembre se hallaba

1» ya reunida en Teguacan toda la fuerza desíiuoda a
la espedicion, y constaba de cuatro mil qvunienlos
iníantes. mil trescientos calKillos, y una brigada de
arlillerin do cerca de tre.scienlns hombres. Los ge-
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fes y generales eran las principales notabilidades de
la milicia insurjente : los tres Galeanas, D. Viciar
y D. Miguel Bravo, y D. Josa Mariano Matamoros
en la clase de generales j D. -lose Manuel Montaüo ,
D. Guadalupe Victoria y D. Vicente Guerrero en la
clase de gefes; y como comandante de la artillería
D. Manuel Mier y Teran, después general de tanto
nombre en la república mejicana. Prevenido todo,
se señaló el -10 de noviembre para la marcha, y so
dió principio a ella en dicho dia camino de Oajaca.
Esta marcha de Morolos fué lenta ypenosa, en razón

lie lo despoblado del camino y de su estrema fra
gosidad. Los Españoles supieron el movimiento de
Morelos,poruna carta que este general se hizo intei--
ceptar, en la cual suponia que se dirijia a Drizaba ,
e inmediatamente destacaron a D. Luis del Aguila

para que se apoderase de Teguacan, donde no habia
(juedado sino una partida corla a las ordenes del
padre Sánchez, quien no pudo defender la plaza
que fué ocupada por el enemigo. El ejercito de
Morelos uo eneoutró oposieion ninguna eii su mar
cha, y el 23 después de haber salvado todas las di
ficultades que presentaba la aspereza del camino
entró en el hermoso valle de Ella.

Hasta entonces no supieron positivamente los Es
pañoles de Oajaca el riesgo que les amenazaba. La
ciudad se hallaba bien fortíficatla y estaba defendi
da por poco mas de dos mil hombres, sin contar en
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ellos el batallón sagrado levantado por el obispo.
Estas fuerzas se iialiaban mandadas por el teniente
general D. Antonio González Saravia, que después
de haber desempeñado la capitania g^ner.al de Gua
temala se trasladaba a Méjico. Por disposición de
este gefe la defensa se concentró en la ciudad, y lóS'
insurjenles no encontraron fuera de ella otraótasion
de batirse, que la que les presentaron las avanzadas
españolas, que fueron puestas en fuga por Larios y
Montaño. Morelos hizo el 24 la intimación de ren

dirse en el termino de dos horas, y no habiendo re
cibido contestación dió la orden de atacar, que sin
dilación fué ejecutado. Los insurjentes hicieron su
deber, y los Españoles no faltaron al suyo. Se peleó
valientemente por el espacio de muchas horas, y
aimque los insurjentes avanzaban desalojando de
sus puestos a los enemigos, estos lejos de darse
por vencidos, renovaban la resistencia en sus lineas
interiores. La artilleria de Morelos, dirijida por
Teran, con el tino y acierto propio de su pericia ,
contribuyó mucho a las ventajas que sin cesar ob-
tcuian los que atacaban : las baterías se hallaban
bien situadas y producian un efecto terrible, con es
pecialidad sobre las torres de los templos que defen
día el batallón eclesiástico. Entre tanto los apuros

de los Españoles iban en aumento, y el general
Saravia creyó que no siendo ya posible defender
la plaza , era mas honroso einj)rendor la retirada a
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lodo riesgo que capitular, y lo veriGcó el día siguien-
Ic 2o de noviembre. Esta retirada, o mejor dicho
esta ft^a, no pudo salvarlo, y fué hecho prisionero
camino de Guatemala. Los insurjentes tomaron po
sesión de Oajaca el mismo dia 23 y esta ilustre y
señalada victoria fué manchada con todo genero do

escesos y de crímenes. La ciudad fué eompleln-
mente saqueada, y los vecinos todos, sin mas cscep-
cionque ios eclesiásticos, tuvieron que sufrir por
algunos dias las vejaciones de una tropa vengativa
y desenfrenada.
Nada puede disculpar estos escesos; pero es pre

ciso confesar, que ellos fueron provocados por las
diatribasvirulentasdel obispoBergosay Jordán, por
las de los canónigos y algunos frailes españoles, y
por las injurias y desprecios que los gefes españoles
[u'odigaban a Morelos, a los generales qiiemilitaban
bajo de sus ordenes y a los insurjentes en general.

El obispo luego que vio la cosa mal parada,
se fugó después de haber comprometido a una
multitud de artesanos, que babia obligado a filiar
se en el batallón eclesiástico; los canónigos salva
ron porque Morelos que era clérigo, se hizo un de
ber de respe,arlos; y los gefes militares sufrieron
lodo el peso de las venganzas del vencedor. Saravia
fué conducido a la cárcel publica y tratado como
un inalechor, cosa que lo exasperó demasiado y lo
hizo j)roi-umpir en' injurias cuando so trató de lo-
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SUS divisiones pasaban con frecuencia a la provin
cia de Guanajuaío, pero rara vez se fijaban en ella ,

pues el infatigable D. Agusiin Iturbide no los deja
ba descansar en ninguna parte; Albino Garcia por
el contrario, casi siempre permaneció en esta pro
vincia hasta que fué hecho prisionero. La rapidez
de los. movimientos de este guerrillero, y la impe
tuosidad de sus ataques, frustraban las operaciones
mas bien combinadas de los comandantes españo
les, y los ponían muchas veces en gravísimos apu
ros, viéndose atacados de improvisto por fuerzas
muy superiores cuando menos lo esperaban. Calleja
con toda la fuerza del Ejercito del Centro , y con
todo el prestijio de vencedor, no podia en -ISt-l en
la larga mansión que hizo en Guanajuato, salir
fuera de la ciudad sino con una fuerte escolta que
todavía no respetaba Garcia, pues la acometía mu
chas veces.

Cuando el Ejercito del Centro y su general mar
charon a fiues de^8H para Zitacuaro, la provincia
de Guanajuato quedó casi toda a disposición de los
iusurjentes, pues en su capital quedaron para guar
necerla solo quinientos hombres, y en las grandes
poblaciones, no habia otro medio de defenderse que
el délas tropas urbanas del vecindario, escasas en
numero y en lo genera! no muy bien armadas. Algu
nos días después de la salida de Calleja, se presentó
sobre Guanajuato el guerrillero Salmei-on, que so
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